
  
    
  



  

    

       


    


    

      Tormenta de emociones


    


    
       


      En el fondo de su corazón Rebecca sabía que Benedict Maxwell era el hombre indicado para ella... hasta que la traicionó. La utilizó y la abandonó, y todo porque la culpaba injustamente de algo ocurrido muchos años antes. Sin embargo, Rebecca sabía que tarde o temprano, se volvería a encontrar con Benedict... y la pasión volvería a arder entre ellos con más fuerza que nunca. Sólo que en esa ocasión los riesgos serían mayores...


       


       


       


      

    


  



  Capítulo 1


   


   


  REBECCA recorrió el auditorio con la mirada antes de sentarse en la primera fila junto a su jefe. El salón estaba casi lleno.


  —Tienes razón, Rupert, él parece ser muy popular.


  —¿No la tengo siempre? —sonrió—. Silencio, ya viene —Rebecca asistía a la conferencia sobre antropología a instancias de Rupert, pues él y su esposa, Mary, habían sido compañeros de universidad del ponente, Benedict Maxwell.


  Éste inició la conferencia diciendo que si en algún momento los aburría, podían retirarse.


  ¡Aburrirse! Pensó Rebecca. ¿Cómo? Si sólo el sonido de su voz era fascinante. Se encontró con la mirada de los ojos oscuros con chispas doradas. El hombre poseía un magnetismo sexual que encendía una respuesta inesperada en ella. Contuvo la respiración, se le paró el corazón un instante; nunca le había pasado nada así. Abrió los grandes ojos de color violeta y separó los labios en una sonrisa. Lo conocía. Era una locura... no lo había visto nunca; sin embargo, una parte secreta de ella lo reconocía. Todo le parecía muy conocido...


  El sentido común le decía que su respuesta era ridícula, ella nunca reaccionaba así ante ningún hombre. Negó con la cabeza, fue un movimiento instintivo e inútil; toda ella era atraída por la personalidad vibrante de ese hombre.


  Era alto, de hombros y pecho fuertes, cintura esbelta y piernas musculosas; no le sobraba un gramo de grasa, tenía aspecto de estar en excelente forma física.


  Rebecca lo escuchaba como en trance. Su relato de la expedición al Amazonas, seis años antes, en donde lo dieron por muerto, pues su guía lo vio caer a un río y que la corriente lo arrastraba a una catarata de donde era imposible que saliera con vida, la tenía fascinada. Sin embargo, milagrosamente, había regresado a la civilización hacía un año, después de haber estudiado durante cuatro años a un grupo étnico desconocido. El libro que mostraba sus descubrimientos estaría al alcance del público una semana más tarde, era la razón de esa conferencia.


  Si escribía tan bien como hablaba, Rebecca estaba segura de que sería todo un éxito. Una simple sonrisa de sus sensuales labios realzaba cualquier punto que quisiera remarcar.


  A pesar de que se sabía poco de él, la fama recién adquirida hacía que muchos de sus colegas estuvieran celosos. Benedict Maxwell ignoraba las críticas y proseguía con sus conferencias para denunciar la destrucción del Amazonas y tratar de mantener vivos los bosques, que eran la salvación de nuestro planeta.


  Rebecca apoyaba sus ideas totalmente, y aunque antes no hubiera sido así, el mero hecho de oírlo la convencía, como suponía debía convencer a los líderes mundiales.


  Tenía el pelo negro, y un poco largo, unos cuantos rizos caían sobre el cuello de la chaqueta. Si se consideraban sus rasgos por separado, no se podía decir que fuera guapo. La frente amplia y las cejas pobladas le daban un aspecto siniestro junto con la nariz un poco grande y torcida y la mandíbula cuadrada. La impresión total era de poder y decisión. Sin embargo, los ojos eran realmente hermosos...


  Rebecca no sintió el paso del tiempo. Al cabo de dos horas, se encontraba de pie aplaudiendo con fuerza. Él detuvo la mirada en ella un segundo, a ella le recordó la de un felino, pero él frunció el ceño y el momento desapareció.


  Sensacional —le dijo a Rupert—, sensacional.


  Rupert se reía. Era un hombre de aspecto un tanto desaliñado, de pelo gris alborotado que ayudaba a proyectar esa imagen. Rupert la había contratado como ayudante cuando el padre de Rebecca enfermó. Al morir, ella vendió la casa de la familia y se convirtió en huésped de Rupert y Mary.


  Tú también —negaba con la cabeza—. Mary se mostró embelesada cuando supo que Ben vendría, y parece que tú reaccionas igual.


  Rebecca se rió y sacudió la cabeza tratando de disipar la sensación que Benedict Maxwell despertaba en ella.


  —Deberías estar avergonzado, Rupert —bromeó—. Sabes que Mary no tiene ojos más que para ti y el pequeño Jonathan.


  —Sí —una sonrisa de satisfacción le iluminó la cara. Rebecca sabía por qué. Después de diez años de matrimonio, su esposa, al fin, había dado a luz a su primer hijo. El pequeño y su esposa acababan de salir del hospital—. Adelántate a la recepción, yo voy primero a llamar a casa para saber cómo están.


  Antes de dirigirse al salón, Rebecca fue al tocador. Sentía malestar en el estómago, primero pensó que sería indigestión; sin embargo, su corazón le decía que era la emoción de haber conocido a Benedict Maxwell. Una emoción que nunca había sentido. «Contrólate», se dijo, mientras estudiaba su imagen en el espejo.


  ¿Esa chica sonrojada, de ojos brillantes, era ella? Actuaba como una tonta. Se humedeció el rostro con un poco de agua, se secó y se retocó el maquillaje. Con un suspiro, contempló el resultado.


  Era inútil. Ella era una mujer educada, inteligente, y buena en la labor que desempeñaba como investigadora para el profesor Rupert Bart. Se podía comparar en su trabajo a cualquier hombre. Por desgracia, con su corta estatura, los ojos violeta muy grandes, el cabello negro largo, que aunque recogido en un moño, tendía a rizarse, y una figura bien provista de curvas, ella parecía una Lolita de diecisiete años. Un recuerdo sombrío oscureció su mirada.


  Suspiró; ni siquiera la blusa de seda de corte recto lograba ocultar la plenitud de sus senos, la curva femenina de las caderas. Ese gran hombre no notaría su presencia. Y si lo hacía, no la tomaría en serio. Ningún hombre, hasta ese momento, lo había hecho...


  Rebecca permaneció de pie en un rincón, percibía a medias las conversaciones a su alrededor, estaba más interesada en el hombre que acaparaba la atención de los principales cerebros de Oxford en el centro del salón. Una pelirroja alta, Fiona Grieves, secretaria del canciller, estaba colgada del brazo del invitado de honor como una lapa.


  Rebecca se acercó al canciller para disculpar a Rupert. El hombre aprovechó el momento para presentarle a Benedict, quien murmuró algo cortés sin perder detalle de lo que decía Fiona. Rebecca, herida por sus modales, se alejó y contempló a distancia al hombre de sus sueños.


  —Rebecca, no debes esconderte en un rincón, ven, te voy a presentar a Benedict.


  Ella se sobresalió el oír la voz de Rupert, dejó el vaso que tenía en la mano y lo siguió reacia hasta donde estaban Benedict, Fiona y el canciller. Se sentía como una tonta, intentó decirle que ya los habían presentado, pero Rupert no le dio oportunidad.


  —Les presento a Rebecca, mi ayudante personal —dijo Rupert al introducirla al círculo pasándole un brazo por encima de los hombros—. ¿Recuerdas al viejo Bruiser, Ben? Es su hija, tan inteligente como el padre.


  —¿Bruiser? ¡Rupert! —lo reprendió ella, deseaba que se la tragara la tierra. No tenía idea de cuál era la razón por la que Benedict la afectaba tanto; sin embargo, estaba segura de que la sensación no le agradaba.


  —Lo siento, querida, lo llamábamos así —Rupert se reía.


  Ella logró sonreír, hasta que Benedict Maxwell se volvió, y liberando el brazo del apretón de Fiona, posó la mirada felina sobre Rebecca.


  —¿La hija del difunto profesor Blacket-Green? —la sorpresa y otra emoción que ella no logró identificar modularon su voz.


  —¿Conoció a mi padre? —preguntó ella en voz baja.


  —Asistí a varias de sus conferencias. Creo que falleció hace poco —su mirada triste demostró su pesar—. Reciba mis condolencias. Sé lo que es perder a alguien que se quiere.


  Ella reconoció su sinceridad en el tono melodioso, su aprensión anterior desapareció. Estaba cautivada, se notaba cuando ella le sonrió.


  —Gracias.


  Él la recorrió con la mirada de la cabeza a los pies; no le cupo duda de que era un escrutinio masculino. Ya no le importó su falta de interés anterior y se regocijó con su obvia aceptación.


  El resto de la velada fue un sueño para Rebecca. Benedict insistió en ofrecerle una copa de champán y en mantenerla a su lado con una mano apoyada sobre los esbeltos hombros.


  Rupert habló con orgullo de los detalles del nacimiento de su hijo. Disculpó a su mujer y dándole una palmada en el hombro a Rebecca, indicó que era ella quien había compartido su preocupación durante la estancia de Mary en el hospital.


  —¿Vives con Rupert? —el tono de desaprobación y la voz de Benedict fue obvio.


  —No... bueno, sí —tartamudeó, tal era su prisa por explicar la situación. ¿Se sentirían así todas las mujeres al conocer al hombre de sus sueños? Consideraba que ese hombre debía tener una buena opinión de ella—. Quiero decir que me alojo en casa de Mary y Rupert. Vendí la casa de mi padre, y quiero comprar un apartamento; mientras decido dónde, Mary me pidió que me quedase con ellos, así le ayudo con el niño... —balbuceaba, bajó la voz cuando los ojos violeta quedaron atrapados por los dorados.


  —Entiendo, Rebecca —le sonrió él.


  Ella supo que así era. Sentía un anhelo incontrolable de delinear los labios de Benedict, de sentirlos contra los suyos.


  —Gracias —murmuró. Aunque, en realidad, no sabía qué era lo que agradecía, ni de dónde venían sus fantasías eróticas. Benedict le levantó la barbilla con un dedo.


  —Hay mucha gente aquí, y me gustaría mucho conocerla mejor, señorita Blacket-Green.


  Arrastraba las palabras y antes de que ella supiera lo que ocurría, se encontró arrinconada contra una ventana.


  —Así que, Rebecca, dígame, ¿qué hace una chica que da la impresión de tener apenas edad para haber salido de la universidad con un profesor de Oxford? Seguro que no trabajará como investigadora toda su vida —alzó una ceja interrogante.


  Para sorpresa de Rebecca, se encontró contándole todas sus expectativas para el futuro. Tenía la intención de dedicarse a la enseñanza, pero la enfermedad de su padre se lo impidió.


  —La enseñanza... no es una carrera muy adecuada para una chica con sus... —arrastró la palabra—, cualidades —la mirada añadió un mensaje sensual, no sólo se refería a su capacidad académica. Al hablar, la mano que tenía sobre el hombro de la joven se deslizó detrás del cuello.


  Ella tembló al sentir la calidez de su contacto, se sonrojó con vergüenza e ira a la vez. Odiaba que la gente hablara mal de la profesión docente, y de alguna manera esperaba una mejor opinión de Benedict.


  — Si consideramos su educación, su actitud me sorprende, señor Maxwell —sabía que él tenía un doctorado en Filosofía—. Me molesta que se piense que uno sólo se dedica a la enseñanza por falta de ambición —levantó la cabeza por el contacto de Benedict y se encontró con su mirada divertida—. Lamento que mis opiniones lo diviertan. Sin embargo, no es la primera persona que sugiere que debo seguir una carrera más lucrativa. ¿Sabe que el Chase Manhattan de Nueva York me ofreció empleo? —se detuvo al oír la sonora carcajada de Benedict.


  —Vaya, vaya, es usted una cajita de sorpresas, Rebecca; parece tan fría y controlada, cuando es realidad es muy fogosa.


  Ella se puso roja; la mano de Benedict todavía le rodeaba el esbelto cuello y a ella de repente se le pasó el enfado, mientras la caricia de los poderosos dedos hacía que sintiera estremecimientos en la espina dorsal.


  —Lo siento, me temo que hablo demasiado. Con todo lo que usted ha visto y hecho, mis ambiciones le deben parecer muy aburridas —logró decir. Le sorprendió que su voz sonara tan ronca.


  —En absoluto, Rebecca y le pido disculpas si le ha ofendido mi primer comentario. No fue mi intención, la docencia es una profesión muy loable, y en cuanto a que me parezca aburrida, está muy equivocada. Todo en usted me intriga.


  Ella lo miró insegura; parecía sincero. Los ojos dorados se oscurecieron. Había un mensaje inconfundible en sus profundidades mientras permanecían sobre el rostro sonrojado. Entonces bajaron poco a poco hasta donde los senos tensos de Rebecca se proyectaban contra la suavidad de la seda de la blusa. Ella se llevó la mano al cuello, en un movimiento inconsciente para tratar de ocultar el pulso que latía aceleradamente.


  —Sería una profesora maravillosa, aunque pienso que tendría problemas con los jóvenes.


  —¿Por mi corta estatura? —dijo resignada. La desilusionaba. Rupert siempre bromeaba con ella por eso.


  —No, es perfecta, pero parece tan joven, que todos los alumnos se enamorarían de usted.


  —Tengo veintidós años —dijo a la defensiva. Con lentitud, Benedict volvió a colocar la mano sobre su hombro y le dio un apretón.


  —No fue mi intención ofenderla, Rebecca, sin embargo, a los treinta y cuatro años, los que tienen veintitantos son muy jóvenes para mí —la acercó a él—. Pero, no demasiado... ¿Me disculpa? —murmuró ronco.


  Ella no pudo disimular el estremecimiento que le producía el contacto del cuerpo de Benedict. Un seno rozó un poco contra la lana de la chaqueta y la tensión de los pezones hizo que contuviera el aliento. Levantó la mirada hacia el rostro de Benedict, alzó una mano y se la puso en el pecho, sintió el latido lento y rítmico bajo la yema de los dedos. No se percató de la intimidad que había en su gesto.


  —Sí, oh sí —murmuró. Una parte de su mente daba respuesta a la pregunta, la otra, más primitiva, aceptaba la petición que veía en la mirada oscura.


  Benedict cogió la mano que tenía sobre el pecho, le dio la vuelta, se la llevó a los labios y le dio un suave beso.


  —Creo que nos comprendemos, tú y yo...


  Ella estaba cautivada, los ojos violeta se oscurecieron hasta un morado oscuro y separó los labios seductora. Sentía como si las profundidades doradas de la mirada de Benedict la ahogaran.


  —Ahora no es el momento ni el lugar, Rebecca. Cenaremos juntos mañana. Pasaré a recogerte a las siete.


  Le fascinó la manera en que pronunció su nombre.


  —Sí —murmuró ella; se quedó sin aliento cuando él bajó la cabeza y le dio un suave beso en los labios entreabiertos.


  —El deber me llama, tengo que circular entre la gente. La respiración de Rebecca se alteró al contacto de sus labios con los de él. La sangre le fluía por las venas como un fuego salvaje.


  —Buenas noches, por ahora, pequeña, pero no me olvides —le sonrió—. Hasta mañana —le tocó la barbilla con un dedo—. Y no te preocupes, me gusta que las mujeres me lleguen a la altura de la barbilla —le guiñó un ojo y se alejó.


  Rebecca no tuvo idea de cuánto tiempo se quedó con una sonrisa tonta en la cara. Cuando miró a su alrededor, se dio cuenta del espectáculo que debían haber dado. Vio las sonrisas en algunos rostros femeninos, pero no le importó. Apenas conocía a Benedict, y sin embargo, ya estaba enamorada de él. Tenía una absoluta certeza.


  —Vaya, veo que te ha conquistado —la voz de Rupert la sobresaltó.


  —¿Es tan obvio? —preguntó ella en voz baja, apartó la mirada de Benedict, que otra vez estaba rodeado de gente.


  —Eso me temo, pequeña. Pero, tengo que hacerte una advertencia. Benedict puede ser peligroso.


  —No soy una niña, sé lo que hago —le sonrió—. Benedict me ha invitado a cenar —sólo decirlo, la emocionaba.


  —Antes de que cometas una tontería, te sugiero que hables con Mary. Ella conoce a Ben mejor que yo. Fueron amigos en la universidad. Es un hombre muy complejo, y si he de serte franco, un poco fuera de tu alcance.


  —Gracias, amigo —respondió ella en tono seco—. Me ayudas a tener confianza en mí misma.


  —Oh, demonios, Becky, ya sabes lo que quiero decir. Ten cuidado... y ahora, vámonos de aquí.


  La mirada de despedida entre Rebecca y Benedict podría haber iniciado un fuego.


  La joven permitió que Rupert la condujera fuera del salón. Recorrieron del brazo las calles de Oxford. Nunca le había parecido tan bello. Estaban a principios de junio y los alumnos casi habían terminado los exámenes. El lugar vibraba con las voces emocionadas de los jóvenes.


  El corazón de Rebecca bailaba de alegría. Caminó como un autómata hasta llegar a la gran casa de piedra que era su hogar temporal.


  Se sentó frente a Mary a la mesa de la cocina. Sostenía en las manos una taza de chocolate y trataba de mostrarse tranquila mientras le relataba su impresión de la conferencia.


  —Está bien, Rebecca —le dijo su amiga después de dejar su taza vacía en la mesa—. ¿Por qué no te olvidas de los ideales para salvar el mundo y me dices qué ocurrió en realidad?


  Rebecca se tensó en la silla. ¿Era tan transparente? Hasta Mary, tan volcada en su nuevo papel de madre, se daba cuenta de su torbellino emocional.


  —Lo que ocurrió fue Benedict Maxwell —dijo con sinceridad. No le gustaba andar con rodeos.


  —Ah. Así que Benedict te convirtió de una mujer hermosa en una radiante. Debí imaginarlo. Siempre ha tenido efectos devastadores en las mujeres desde que era estudiante.


  Rebecca pensó que le hubiera gustado conocerlo entonces, saber «le su vida de niño y joven. La idea la llenaba de emociones mezcladas. ¿Eran celos? Desde luego que no. Sólo tenía el deseo de saber hasta el más mínimo detalle del hombre que le había robado el corazón con tanta facilidad.


  —Háblame de él, Mary —miró a su amiga y la acosó un pensamiento terrible. ¿Habría sido ella una de sus mujeres? Era guapa, alta, de cabello castaño y ojos azules. Benedict bien pudo haber sido su amante.


  —Nunca salí con él —Mary se reía. Parecía haberle leído el pensamiento a Rebecca—. Pertenecíamos al mismo grupo. ¿Que te hable de él? No sé qué decirte. No lo he vuelto a ver desde que terminamos la universidad. Debe de haber cambiado mucho, ya no será el chico tímido que yo conocí.


  —¿Tímido? —exclamó Rebecca; ésa era una característica que nunca hubiera asociado con Benedict.


  —Sí. Bueno, tal vez tímido no sea la palabra adecuada. Reservado, quizá —una sonrisa curvó los labios de Mary—. Recuerdo la única vez que bebió de más. Habló conmigo toda la noche. Supe entonces que su padre murió cuando él tenía diez años, y a los pocos meses, su madre volvió a casarse. Entonces lo enviaron a un internado. Dos años después, tuvo un hermano.


  Rebecca sufrió al pensar en el niño. Ella también perdió a su madre a los nueve años. Comprendía la soledad que debió pasar en el internado.


  —Era un joven muy complejo —continuó Mary—. Disculpó el matrimonio tan inmediato de su madre diciendo que necesitaba el apoyo de un hombre. Se sentía culpable de no haber podido brindárselo. ¡La ingenuidad de la juventud! Lo más probable era que ella quisiera a un hombre en su cama... De cualquier manera, después de esa noche, Benedict nunca me volvió a hablar de su vida personal. No tengo más que decirte, excepto que me agrada.


  —Ya me has dicho bastante. Me encanta oír hablar de él —Rebecca sonreía, le brillaban los ojos—. Lo veré mañana y entonces seguiré con mi investigación. Apenas puedo esperar.


  —Veo que sólo te interesa su mente brillante y no su cuerpo maravilloso —Mary bromeaba, y las dos se rieron. Cuando cesó la risa, Mary tomó la mano de Rebecca entre las suyas—. No me malinterpretes, sé que eres muy madura, pero en los asuntos del corazón, te falta experiencia. Benedict es mucho mayor que tú y no quiero verte sufrir. Asegúrate de que no sea un caso de adoración a un héroe, antes de que cometas una tontería.


  Rebecca apretó los dedos de Mary y con ingenua sinceridad, respondió:


  —Nunca he sentido esto por ningún hombre. Sólo sé que él es el hombre indicado para mí, y tendré que arriesgarme a que me haga daño.


  Después, mucho después, se daría cuenta de la amarga verdad que había en sus palabras.


   


  Capítulo 2


   


   


  REBECCA miró el montón de ropa que cubría la cama y suspiró. Benedict estaría allí en media hora. Y ella todavía estaba prácticamente desnuda, excepto por unas braguitas de encaje, sin poder decidir qué ponerse.


  Pensó que era culpa suya. Si no se hubiera pasado la tarde lavándose el pelo, arreglándose las uñas y creando fantasías alrededor de su encuentro con Benedict, podría haber salido a comprar algo. Su maquillaje estaba listo, pero su guardarropa era el mismo de sus días de estudiante. No tenía nada adecuado para salir con él.


  Al final, optó por estrenar el traje que había comprado para el bautizo del bebé, de seda rosa.


  La falda, que apenas le llegaba a la rodilla, se ajustaba bien a las caderas. La blusa de tirantes estrechos evitaba que pudiera llevar sujetador. Decidió que no se quitaría la chaqueta que, abrochada, realzaba su cintura. Al ver su imagen en el espejo, quedó satisfecha con los resultados. Ya sólo se puso carmín rosa en los labios y el efecto la complació.


  Giró frente al espejo, y por enésima vez deseó ser más alta. Deslizó los pies dentro de unas sandalias de tacón no muy alto. No solía llevar tacones altos. La única vez que lo hizo se torció un tobillo.


  Se consoló al recordar que Benedict había dicho que le gustaba que las mujeres le llegaran a la altura de la barbilla. Y observó el cabello, recogido a los lados y que caía suelto en la espalda. Tal vez, si se lo recogía parecería más alta. Cogió el peine...


  El sonido del timbre de la puerta hizo que le diera un vuelco el corazón. Demasiado tarde... metió el lápiz de labios en el bolso y salió de su habitación a toda prisa.


  «Ten cuidado», se dijo, y obligó a sus pies a caminar más despacio. Oyó la voz ronca de Benedict que saludaba a Mary.


  Estaba a mitad de |a escalera, cuando lo vio; casi tropezó en los últimos escalones.


  —Cuidado, Rebecca —él se apresuró a su lado y la agarró del brazo.


  Ella supo que no podía estar tranquila a su lado, y por primera vez desde que lo había conocido, la fuerza de lo que sentía por él la asustó.


  Él vestía un impecable traje de color gris, la camisa era de suave seda azul. La corbata de rayas atraía la atención al cuello fuerte y bronceado.


  —Hola, Benedict —fue todo lo que logró decir, sin poder apartar la mirada de los ojos de él.


  —Estás preciosa, Rebecca, siempre debes llevar el pelo suelto cuando salgas conmigo —levantó una mano para deslizar los dedos entre el cabello de Rebecca y le apartó unos mechones del hombro. Los largos dedos le recorrieron el pecho pasando sobre los senos en una caricia erótica que hizo que el cuerpo de Rebecca se estremeciera de placer...


  —Que os divirtáis —los despidió Mary. Su voz rompió el encanto que los unía—. No la entretengas toda la noche.


  —Lo pasaremos bien, Mary, y no te preocupes; a diferencia de sus otros amigos, la traeré sana y salva.


  ¿Qué otros amigos?, pensó Rebecca, no estaba segura de cómo tomarse el obvio cinismo que había en su voz. Sin embargo, cuando Benedict la escoltó hacia el coche, agarrándola de la cintura, el contacto hizo que todo pensamiento sensato desapareciera de su mente. Al subir al vehículo, ella trató de controlar la tensión nerviosa que sentía. Le sorprendió que fuera un Mercedes. Sabía que el personal académico de Inglaterra no percibía un gran sueldo.


  —Solos al fin —Benedict sonreía al deslizarse detrás del volante y poner el coche en marcha—. Pensé que los días en que hacía la corte en el coche habían pasado, pero sospecho que mientras vivas con Rupert y Mary, ése será mi destino —la miró de soslayo, los ojos dorados brillaban alegres—. A menos que logre convencerte de que vengas a vivir conmigo —bromeó.


  —Podría hacerlo si supiera dónde vives —dijo Rebecca en tono ligero; sabía que él sólo flirteaba. Sin embargo, no podía evitar que se le acelerara al pulso al pensar que podría compartir un hogar, una cama con ese hombre tan maravilloso.


  —Tengo una cabaña en el Amazonas y una casa en Londres. ¿Cuál prefieres?


  —Adivina —ella se reía.


  Se dirigieron a un restaurante, donde, después de una cena sencilla que consistió en carne y ensalada, acompañada con un Bordeaux, Rebecca al fin logró relajarse. La conversación giró alrededor del teatro, la música y la política, lo que le permitió descubrir cuánto tenían en común. Más tarde, a instancias de Rebecca, él habló de sus experiencias en la jungla. La hizo reír con sus anécdotas. Sin embargo, ella sabía que no fue fácil para él. Estaba herido cuando lo encontraron los indios, casi pasó un año antes de que recobrara la salud y tres más antes de su regreso a la civilización. Como miembro de la tribu, tenía su propia cabaña que no llegó a compartir con nadie, vivió un celibato que, según dijo, estaba dispuesto a dejar por ella.


  —¿Café, señor? —el camarero rompió la tensión que había entre ellos.


  Rebecca no sabía si sentirse halagada o insultada por su comentario. Él mantenía la mirada fija en su hermoso rostro; pasó la mano por encima de la mesa para coger la de ella y le acarició la palma de la mano con el pulgar.


  —Estoy loco por ti, Rebecca —le levantó la mano y besó el pulso que latía en la muñeca. Ella se estremeció y hubiera tirado de la mano para liberarse, avergonzada; había mucha gente a su alrededor—. No, Rebecca, no te apartes ahora; una de las primeras cosas que me impresionó de ti fue tu sinceridad —la sujetó con fuerza—. Sabes qué es lo que pasa entre nosotros, ¿no? —preguntó serio.


  Rebecca tragó el nudo que sentía en la garganta, sus emociones la asfixiaban. No era sólo ella, pensó feliz. Él también experimentaba esa cercanía, ese conocimiento de la presencia del otro. Trataba de decirse que el amor a primera vista era un mito.


  —Sí, oh, sí —logró murmurar. Los ojos de color violeta miraban llenos de anhelo la expresión del rostro de Benedict y el deseo que vio allí le decía todo lo que tenía que saber.


  —Si continúas mirándome así, Rebecca, te arrastraré fuera de aquí, y sin duda no llegaremos más allá del asiento trasero del coche.


  —Lo siento —ella se sonrojó—. Es... no sé —levantó la cabeza con valentía y continuó—. Nunca me había sentido así.


  —Quiero creerlo, Rebecca. Dios, cuánto quiero creerlo—durante un segundo, ella imaginó que veía sorpresa en la mirada de Benedict; sin embargo, debió estar equivocada, pues él sacudió la cabeza con lentitud—. Una mujer inteligente y bella como tú debe de tener muchos admiradores. ¿Hay alguien en este momento?


  —No, Benedict, ni ahora, ni nunca, sólo tú.


  —Me resulta difícil creerlo —la miraba incrédulo—. Acepto tu palabra... por el momento...


  Rebecca no entendió a qué se refería. Antes de que pudiera preguntar, él llamó al camarero.


  —Vámonos de aquí; de repente me parece que hay demasiada gente —le dio varios billetes al camarero, se puso de pie, y extendió la mano para ayudar a Rebecca.


  Ya en el coche, Benedict se volvió hacia ella, le deslizó un brazo por encima de los hombros, bajó la cabeza y Rebecca supo que estaba a punto de besarla.


  —Te deseo —murmuró contra los labios, antes de cubrírselos con la boca.


  Rebecca tembló entre sus brazos, el ardor del cuerpo tenso de Benedict la envolvía, la presión de su boca casi le resultaba dolorosa por su intensidad. La fuerza de su pasión, primero la sorprendió, después la inundó. Ella respondió con todo el fervor de un corazón joven que despierta al amor. Cuando la mano de Benedict se deslizó bajo la chaqueta, la chica se puso tensa, pero cuando le cubrió el seno y le acarició el pezón endurecido con el pulgar, una sensación con la que nunca había soñado, la invadió.


  —Benedict —murmuró. Él bajó la cabeza un poco más y sus labios cubrieron el pulso que latía con fuerza en el cuello, mientras la mano continuaba acariciando el seno de Rebecca.


  Ella ardía de deseo, de una necesidad que no podía, que no quería controlar. La sangre le corría por las venas como un fuego salvaje. Levantó los brazos, los pasó por encima de los hombros de Benedict, hundió la mano entre los sedosos mechones de cabello negro y lo acercó a ella. No sentía vergüenza.


  Benedict gimió y poco a poco levantó la cabeza; la apartó con cuidado y le arregló la ropa con manos temblorosas.


  —Por Dios, Rebecca, he estado a punto de tomarte en el coche. Ejerces un efecto devastador sobre mí, pequeña.


  —Me alegro —murmuró ella. Anhelaba sus caricias, sus besos—. Creo que me estoy enamorando de ti y sería terrible que no me correspondieras —trató de reírse, sabiendo que le había dicho más de lo que debía.


  Benedict le rodeó el rostro con las manos y la miró con pasión.


  —No es broma, Rebecca. Me siento igual que tú, pero éste no es el sitio para demostrártelo —depositó un beso sobre los labios hinchados de la joven antes de soltarla—. Será mejor que te lleve a casa antes de que Rupert empiece a buscarte. Siéntete tranquila. Éste es el inicio para ti y para mí. Te lo juro.


  Regresaron a Oxford en un silencio amistoso. Benedict aceptó el café que le ofreció, pero para desolación de Rebecca, Rupert los acompañó. Sin embargo, el recuerdo de las palabras de Benedict la consolaba, le había dicho que era un inicio, y ella le creía. Cuando se despidió, lo acompañó al coche. Seguramente la invitaría a volver a salir; tenía que hacerlo... pensaba con intensidad, y no tenía idea de lo expresivo que debía ser su rostro cuando en un murmullo le dio las buenas noches. Sabía que no lo podía retener más tiempo a su lado.


  —Si continúas mirándome de esa manera, Rebecca, te meteré al coche y te llevaré de regreso a Londres conmigo —bromeó.


  —Me gustaría que lo hicieras —hablaba medio en serio. Él la tomó entre sus brazos, bajó la cabeza y la besó.


  —Debo dar una conferencia el lunes; sin embargo, me mantendré en contacto.


  Para el miércoles, la euforia que Rebecca había sentido empezaba a disminuir. Casi no había salido esperando una llamada de Benedict, pero no se produjo. Al fin, ante la insistencia de Mary, aceptó asistir a la reunión mensual de la sociedad de historia. Durante la charla, tenía la mente en Benedict, y cuando regresó a casa, Mary le informó que había llamado.


  —Oh, no, no debí salir.


  —No seas tonta, me pidió que te dijera que había llamado y...


  —¿Y qué? —preguntó Rebecca impaciente.


  —Lo invité a pasar el fin de semana con nosotros. Llegará el sábado, llamará mañana para confirmar a qué hora llegará.


  —Te adoro —Rebecca abrazó a Mary.


  Cuando la noche del jueves sonó el teléfono, Rebecca esperaba ansiosa que fuera Benedict.


  —Rebecca, al fin te encuentro. ¿Has salido con todos los solteros de Oxford? —bromeó.


  —Benedict —¿cómo podía pensar que ella podría salir con nadie más? Durante un instante la aterró la idea de que Benedict se hubiera podido enterar de sus veinticuatro horas de notoriedad de años antes. No era posible, él había estado mucho tiempo fuera del país. Podía explicar el penoso incidente, Benedict lo comprendería, pero, todavía no. Ella no quería que nada afectara a su amor recién descubierto. Deprisa explicó el porqué de su ausencia la noche anterior, mientras se decía que no tenía de qué preocuparse.


  —Está bien, Rebecca, te creo. Llegaré el sábado como a las tres de la tarde. ¿De acuerdo?


  —¡Oh, sí! —exclamó feliz. Estaba segura de que él la creía.


  Junio cedió su lugar a julio y ella hubiera cedido ante Benedict si se lo hubiera pedido... Pero no lo hizo.


  Ella permaneció mirando por la ventana del salón en espera de que él llegara. La llamaba por teléfono con frecuencia y fue a Oxford los últimos tres fines de semana. Se había quedado con ella y con Mary, Rupert y el bebé, Jonathan... Tal vez, ése era el problema.


  Una sonrisa secreta curvó sus labios, ya no sería así... Ese fin de semana tenía la casa para ella. Rupert había llevado a la familia a ver a sus padres a Devon para que conocieran al nieto.


  Rebecca apenas podía contener la emoción. Amaba a Benedict y estaba casi segura de que él la amaba. Habían compartido cenas íntimas, ido a conciertos. Los besos apasionados que intercambiaban cuando llegaba y cuando se despedía, le debilitaban las piernas y la dejaban anhelando más.


  Se pasó las manos sudorosas por las caderas. Estarían solos, completamente solos dos días enteros... El corazón le latió con fuerza ante la idea, entonces saltó cuando vio que el coche de Benedict se detenía delante de la casa. Corrió a la puerta, la abrió y se arrojó a sus brazos.


  —¡Esto es a lo que yo llamo una bienvenida cálida! —gruñó Benedict, antes de bajar la cabeza y besarla con fuerza en la boca.


  El beso concluyó demasiado pronto para el gusto de Rebecca, y al soltarla, la miró intrigado.


  —¿Qué he hecho para merecerme esta bienvenida tan apasionada, pequeña?


  —Nada, te he echado de menos.


  —Sé a lo que te refieres —le dijo él en voz baja—. Pero, ¿qué tul si me dejas pasar? A Rupert no le agradará que hagamos el amor en el umbral de su casa.


  —No se enterará —no podía dejar de informarle—. No están en casa; han ido a pasar el fin de semana a casa de sus padres —la sonrisa de Rebecca era muy amplia, cogió a Benedict del brazo y lo condujo al interior. Cerró la puerta detrás de ella y lo miró—. ¡Ya te tengo! bromeó, se puso de puntillas y le rodeó el cuello con los brazos.


  —¿Eso es lo que quieres? —él la agarró de la cintura y la levantó hasta que el rostro de Rebecca estuvo al mismo nivel que el de él—. ¿Atraparme? ¿O te gusta más esto? —se la echó sobre el hombro y a grandes pasos se dirigió al salón.


  —¡Bájame! —gritaba ella. La cabeza le colgaba por la espalda de Benedict, quien la sostenía por los muslos, y no lograba liberarse—. Me voy a caer.


  —No te preocupes —replicó él, dejándola sobre el sofá.


  Estaba boca arriba, con las piernas abiertas, el cabello era una masa de seda negra que le rodeaba el rostro y los hombros. Ella no tenía idea de lo seductora que estaba; los pantalones cortos apenas le cubrían las caderas, la camiseta se había enrollado y dejaba ver el talle. Se volvió a mirarlo riéndose.


  —Creo que has pasado demasiado tiempo entre los nativos, amor mío —le dijo—. Tú Tarzán, yo Jane —irradiaba felicidad.


  Él notó el sonrojo en las mejillas de Rebecca y se deleitó con la postura anhelante del hermoso cuerpo. Hubo un relámpago de burla en su mirada cuando se inclinó y con una mano, como una caricia, le retiró un mechón de pelo de la frente.


  —¿Tratas de fingir que ningún hombre ha cargado a una pequeña belleza como tú?


  Ella dejó de sonreír. Tenía la extraña impresión de que él no se refería a ser cargada físicamente, sino a algo muy diferente.


  —Mi padre solía hacerlo —respondió en voz baja.


  Él estaba parado como una torre frente a ella, tenía las poderosas piernas enfundadas en unos vaqueros negros que revelaban la musculatura de los muslos y algo más. Ella se sonrojó más, y a toda prisa dirigió la mirada al pecho amplio, podía ver el vello que lo cubría pues él se había dejado sin abrochar los tres botones superiores de la camisa de cuadros.


  Rebecca tragó saliva, se le aceleró el pulso, de repente fue consciente de su total intimidad. Intranquila, se movió en el sofá, y empezó a levantarse.


  —No. Quédate donde estás —le ordenó Benedict; le puso una mano en el muslo y se acercó a ella—. ¿Qué dijiste antes de que teníamos la casa para nosotros solos? —dijo con voz ronca al apoyar una mano sobre el respaldo del sofá mientras que con la otra le trazaba la línea de los labios.


  Los labios de Rebecca se abrieron por voluntad propia y con lentitud ella le rodeó el cuello con los brazos. ¡Dios mío, cómo lo amaba!, pensó. Estaba fascinada por el brillo oscuro de los maravillosos ojos de Benedict. Percibía su aroma masculino, y no deseaba otra cosa que dejarse perder en la calidez y virilidad de ese cuerpo.


  Él le acariciaba la parte interna del labio inferior con la yema de un dedo, la cautivaba con la mirada.


  —Te deseo, Rebecca, y creo que tú me deseas a mí.


  —Oh, Benedict, sí —nunca pensó en negarlo.


  —¿Me amas, Rebecca? ¿Me amas de verdad?


  Los rayos del sol que entraban por la ventana le daban un tono dorado al cabello oscuro, le iluminaban el rostro y durante un momento enmascararon la expresión de su rostro. A Rebecca le pareció un dios griego; ¿cómo podía no amarlo?


  Él bajó la cabeza y encontró la boca de Rebecca. Ella se estremeció cuando le mordisqueó los labios, entonces, de repente, cuando se arqueó contra él, con los dedos hundidos entre el cabello oscuro que le cubría la nuca, él gruñó, los brazos poderosos la acercaron más a su fuerte cuerpo, profundizó el beso, probó con la lengua con una pasión intensa los ardientes secretos de la boca de Rebecca.


  Él interrumpió el beso bruscamente. Puso una mano sobre la suave curva de un seno y la empujó contra el sofá. Rebecca lo miraba sorprendida, con los ojos como un par de estrellas en el óvalo perfecto de su rostro. La sonrisa se desvaneció, percibía una expresión controlada en el rostro de Benedict.


  —Cariño, eres dinamita, y si no me alejo pronto de aquí, soy capaz de hacer algo que los dos podríamos lamentar.


  —No lamentaré nada, Benedict —le aseguró. Levantó una mano e hizo lo que anhelaba desde hacía semanas; trazó con los dedos un sendero a lo largo del poderoso cuello y hacia dentro de la camisa donde acariciaron un duro pezón masculino enterrado entre el suave y sedoso vello.


  —¿Me pregunto a cuántos hombres les habrás dicho lo mismo? —la agarró de la muñeca y sacó la mano de la chica de su camisa.


  —A ninguno, sólo a ti —¿estaba celoso, se preguntó Rebecca o era otra cosa? Deseaba que no hablara así, como si dudara de ella. Se estremeció...


  —Siéntate y ponte decente, si es posible.


  —No creo que me haya gustado esa interrupción —murmuró Rebecca; se sentó y, pudorosa, se colocó la camiseta.


  Benedict no respondió, en vez de hacerlo, metió la mano dentro del bolsillo trasero del pantalón y sacó un estuche pequeño. Con los ojos entrecerrados, estudió el estuche.


  —Esto es algo que te pertenece, Rebecca, y creo que deberías tenerlo antes de que vayamos más lejos.


  A Rebecca le latía el corazón aceleradamente y le temblaba la mano al extenderla. Lo miró con ojos húmedos por la emoción, pero él evitó su mirada. Ese hombre tan valiente que se había enfrentado a todos los peligros del Amazonas era tímido. Su vulnerabilidad la conmovió, el gran amor que sentía por él casi le causó dolor.


  Él colocó el estuche en la mano de Rebecca y ella lo abrió despacio. Era exquisito, un anillo con una piedra de un intenso color violeta-rojizo rodeada de brillantes.


  —Es precioso, Benedict, y yo soy la chica más afortunada del mundo. Pónmelo —estiró la mano izquierda, le temblaba mientras él deslizaba el anillo en el dedo.


  —¿Te gusta? —le preguntó, todavía evitaba mirarla a los ojos.


  —Me gusta de la misma manera en que me gustas tú, Benedict.


  —Lo supongo —él se rió, pero la risa sonó áspera.


  «Pobre nombre, está realmente nervioso», pensó ella, se deslizó sobre las piernas de Benedict y se acomodó en su regazo. Podía percibir la tensión de él, le rodeó el cuello con un brazo mientras que con el otro extendido admiraba el fulgurante anillo de compromiso en su dedo.


  —Me encantan los rubíes —suspiró contenta.


  —Es un granate —la corrigió.


  —Lo que sea —murmuró ella; al fin tenía la seguridad de que la amaba. Le dio un beso en el cuello—. Lo atesoraré toda nuestra vida de casados —murmuró contra su piel.


  —Estoy seguro de que lo harás —sin embargo, ella no percibió el sarcasmo de la voz de Benedict, le levantó la barbilla con un dedo y la besó en los labios—. Lo siento, Rebecca, pero no puedo quedarme. Sólo he venido a darte el anillo. Tengo que regresar a Londres. Apareceré en la televisión esta noche.


  La noticia hizo que la felicidad desapareciera de la mirada de Rebecca.


  —Pero, ¿y nosotros? ¿Es el día de nuestro compromiso y me vas a dejar sola? Al menos podríamos tomar algo para celebrarlo —no podía ocultar su desilusión.


  —No, lo siento, tengo que conducir —Benedict la separó de su regazo, la dejó sobre el sofá y se puso de pie—. Sin embargo tenemos mucho de que hablar, como por ejemplo, fijar la fecha de la boda —oír sus palabras hizo que Rebecca sonriera.


  Tal vez no podrían estar juntos de inmediato, pero tenían toda la vida por delante. Serían marido y mujer. Estaba tan feliz. Al fin, sus sueños se convertían en realidad.


  —Sólo estaré en Inglaterra hasta finales de agosto, después debo ir a Nueva York. Tal vez... —él titubeó.


  Con una sonrisa radiante, ella se puso de pie de un salto y no le permitió terminar la frase.


  —No se necesitan más de dos semanas para los preparativos de una boda, podría ir a los Estados Unidos contigo.


  La expresión de la mirada de Benedict hizo que el corazón de Rebecca dejara de latir un instante.


  —No es mala idea, pero hay otras cosas que considerar. Lo pensaré y hablaremos de ello la semana próxima. No hay prisa, y sé que lo organizarás todo muy bien. No importa cuál sea la decisión que tomemos, no tengo la menor duda de que lo lograremos —arrastraba las palabras burlón.


  Rebecca no se percató de su tono de burla.


  —Como digas —repuso contenta. Miraba el anillo que brillaba en su dedo con todo lo que representaba; un futuro brillante con el hombre que amaba. Nada podía estropear su felicidad.


   


   


  Rebecca se limpió las sudorosas palmas de las manos en el vestido. Actuó llevada por un impulso; era jueves y estaba en Londres. Esperaba ver a Benedict. No podía esperar hasta el sábado, necesitaba que le asegurara cómo estaban las cosas. A veces creía que sólo era un sueño y se tenía que pellizcar para asegurarse de que su reciente felicidad era real. Sin embargo, esa mañana se había despertado con un presagio de fatalidad que no podía disipar.


  Mientras el taxi recorría las calles, ella se iba poniendo más nerviosa, se apretaba las manos para evitar que le temblaran. Era absurdo, lo sabía, pero no podía evitarlo.


  Había ido a Londres de compras; al menos ésa era su justificación. Desde su compromiso, tres semanas antes, había visto a Benedict los fines de semana, y él la llamaba por teléfono, pero por alguna razón no volvió a hablar de la fecha de la boda.


  —Ya hemos llegado, señorita —la voz del taxista la devolvió al presente, buscó el dinero para pagarle.


  —Gracias, quédese con el cambio —le dijo antes de coger sus paquetes y bajar del vehículo.


  Miró la elegante casa blanca con columnas impresionantes en el porche y una verja negra, una entre muchas iguales frente a Regent's Park. Era mucho más impresionante de lo que ella esperaba.


  ¿Y si él no estaba? Sintió pánico. Le había escrito su dirección de Londres la última vez que estuvieron juntos, por lo que no podía molestarse por su visita. Nerviosa, llamó al timbre. ¡Por Dios, era su prometida! ¿Por qué se preocupaba?


  Un desconocido de traje negro abrió la puerta.


  —¿En qué puedo servirle?


  —¿Quién es, James?


  —¡Tu prometida! —exclamó ella feliz, al oír la voz de Benedict.


  —¡Qué demonios...! Está bien, James, yo me hago cargo; te puedes retirar, ya no te necesitaré hoy.


  Rebecca contenía una risita nerviosa. Un mayordomo llamado James, no lo podía creer. Entonces, levantó la mirada hacia su prometido y apenas lo reconoció. Su imagen hizo que se le secara la boca, y el corazón le latiera con fuerza. Llevaba un elegante traje negro y una camisa de seda blanca que contrastaba con el bronceado del rostro que atestiguaba su permanencia en el trópico tantos años.


  —Será mejor que pases, Rebecca.


  —Benedict, pensé que vivías en un apartamento —dijo atontada cuando él la agarró del brazo y la guió a un vestíbulo de mármol blanco, con una hermosa escalera en el centro.


  —En cierta manera, así es. El tercer piso es un apartamento en el que viven James, el mayordomo, y su esposa, mi ama de llaves —él observaba la expresión de perplejidad del hermoso rostro de Rebecca y notó que estaba agitada—. ¿Qué haces aquí? —le preguntó hosco.


  Con sólo una mirada de Benedict, Rebecca sentía que se derretía. Anhelaba estar entre sus brazos, sentir sus labios sobre los suyos, el contacto de sus caricias sobre su cuerpo. La intensidad de la pasión que sentía por él la atemorizaba. No conocía a la mujer en la que se había convertido, y peor aún, ya no estaba segura de conocer a Benedict.


  —Bueno, pensé que te daría una sorpresa; tenía que comprar algunas cosas —le mostró los paquetes, que él de inmediato le quitó de las manos para ponerlos encima de una mesa.


  —Desde luego que me has sorprendido, cariño, es una visita muy agradable —la besó en la frente, le pasó un brazo por los hombros y la condujo a una habitación muy bonita.


  —Espero que no te importe, sé que vas a ir el sábado, pero, yo quería hablar... —parloteaba sin poder contenerse.


  —Tranquila, Rebecca, siéntate—le ordenó Benedict serio—. Te daré algo de beber, relájate. No tienes nada que explicar; como mi prometida, tienes derecho a visitarme cuando quieras.


  Ella se tragó el nudo que sentía en la garganta y se sentó en el sillón de terciopelo que él le había indicado.


  —Sólo quería... —él le daba la espalda mientras abría un mueble magnífico de madera con repisas de cristal.


  Ella miró a su alrededor interesada y sorprendida. Por las ventanas entraba la luz del atardecer. Estaban adornadas con cortinas de terciopelo a los lados y gruesas alfombras orientales cubrían el suelo de madera bien encerado... Había un mapamundi sobre una de las mesas y un montón de revistas, que era lo único que alteraba el orden de la habitación. Contempló los cuadros que colgaban de las paredes.


  —Estás muy pensativa, ¿te preocupa otro hombre? —la voz de Benedict interrumpió sus pensamientos. Estaba a su lado con una copa de brandy para ella—. ¿O tal vez un amante anterior?


  —¡Por supuesto que no! —respondió ella inmediatamente y cogió la copa—. Todo lo contrario. Te he echado de menos —le dijo con sinceridad. Debía darse cuenta de cuánto lo amaba. Se preguntó si era muy sensato depender de otra persona para encontrar la propia felicidad, pero alejó el pensamiento de su mente.


  Lo miró a los ojos y se le encogió el estómago por el temor. Su mirada parecía tan intensa, tenía la impresión de que él podía leer sus pensamientos. De repente, la mención de un amante anterior la hizo preguntarse si él sabría algo del escándalo. Ella sabía que debía haberlo mencionado, pero no había encontrado el momento apropiado.


  —Así que no podías esperar, querías verme —le dijo él en voz baja—. Me halagas, querida, y me disculpo por mi falta de cortesía cuando llegaste, te resarciré llevándote a cenar, ¿te gustaría?


  Estaba de pie frente a ella, los anchos hombros bloqueando la luz. La palabra impresionante no alcanzaba a describirlo; ella deseaba que su atuendo fuera más informal, lo sentía más lejano con esa ropa. Irradiaba una virilidad que ella nunca había percibido en otro hombre.


  —He estado de compras, en realidad no estoy vestida para salir a cenar —bajó la mirada a su arrugado vestido veraniego—. Debía haber llamado antes, veo que estás preparado para salir —nerviosa, se bebió el brandy de un trago y dejó la copa en la mesa.


  Benedict dio un paso atrás y se volvió un poco, por lo que ella no pudo ver su expresión, se preguntaba por qué de repente sintió un escalofrío. Bueno, ya eran las seis y estaba refrescando. Ésa debía ser la razón.


  —No, te equivocas. Acabo de regresar. Estuve grabando un programa relacionado con la ecología para la BBC. Dame un minuto para cambiarme —la miró sonriendo—. ¿De acuerdo?


  —Iré contigo —ella bromeaba—. Me gustaría echar un vistazo a tu casa —le había vuelto la confianza—. No tenía idea de que con la Antropología se ganara tanto.


  Ella no notó el cinismo que había en la sonrisa de Benedict cuando él le extendió la mano y ella la cogió.


  —No se gana tanto. Ésta era la casa de mi padre, ahora es mía. Te la enseñaré. Podrías pasar aquí la noche —los ojos dorados chocaron con los violetas y durante un largo momento de tensión la atmósfera se electrificó.


  Era lo que Rebecca deseaba pero...


  —Tu silencio es muy elocuente —la miraba burlón—. ¿Prefieres esperar a tener la alianza en el dedo?


  —No —negó ella enseguida. ¿Cómo podía explicar su repentino temor virginal? ¿No se daba cuenta de que todo lo que ella deseaba era que la tomara entre sus brazos y la besara apasionadamente?


  Había sufrido por el deseo insatisfecho varias semanas. Ella se habría ido a la cama con él la primera noche que se conocieron. En vez de eso, aparte de unos cuantos besos apasionados que le había dado al despedirse los fines de semana, habían compartido pocos momentos de pasión.


  Benedict frotó el anillo de compromiso con el pulgar, la boca sensual formó una sonrisa. Bajó la mirada a los suaves senos cuyos pezones endurecidos se notaban bajo el ligero algodón del vestido.


  —Creo que adivino lo que piensas. En realidad, eres una joven precoz, Rebecca, y yo podría ceder. Soy humano y el celibato no va conmigo...


  —Oh, Benedict—murmuró y se acercó a él—. He venido porque necesitaba verte, necesitaba sentir tus brazos alrededor de mi cuerpo, saber que lo que siento es real y no sólo un sueño que se desvanece —alzó la cabeza, lo besó con labios suaves y cerró los ojos.


  —Pensé que venías a hablar —la risa de Benedict era ronca, y ella abrió los ojos sorprendida.


  —Sí, eso también —admitió. Un rayo de sol cruzaba la habitación provocando sombras extrañas sobre el rostro de Benedict. Durante un instante, ella creyó ver un cinismo cruel y arrogante en su expresión que no concordaba con la del hombre tranquilo y reservado del que se había enamorado.


  —Eres hermosa, Rebecca, y tienes una naturaleza apasionada. No creo que haya ningún hombre que te pueda rechazar, que no quisiera que fueras su esposa —dijo las palabras casi enfadado, antes de bajar la cabeza, besarla y presionar los dientes de Rebecca con la lengua. Dispuesta, ella abrió la boca y acarició con la lengua la de Benedict.


  El beso se volvió más profundo. Con un poderoso abrazo él la acercó más a su cuerpo y ella se estremeció. Benedict soltó un gemido, dejó la boca y trazó con los labios un sendero sobre el cuello de Rebecca. Ella deslizó los brazos dentro de la chaqueta; con una mano le acarició el pecho, con la otra, le recorrió la espalda. Percibía la tensión en él y la alegró tener la capacidad de excitarlo con la misma facilidad con que él la excitaba.


  Los duros muslos de Benedict frotaban los de ella. La mano que tenía en su espalda se enredó en el cabello. El tirón hizo que por un instante ella olvidara su sensualidad.


  —Benedict —murmuró, medio protestando, cuando él la apartó un poco. Sentía la calidez de su aliento en el cuello, los fuertes latidos que percibía bajo la mano. Seguramente él sentía lo mismo, pensó aturdida. ¿Por qué se detenía?


  Rebecca levantó la vista al atractivo rostro masculino. Los ojos oscuros brillaban, estaban fijos sobre los labios llenos de la joven.


  —No te tomaré como un adolescente desenfrenado sobre la alfombra del salón.


  —Entonces, subamos —respondió ella atrevida—. Ya me he cansado de esperar, Benedict. Te amo, te deseo y estamos comprometidos —le suplicaba sin vergüenza. El cuerpo anhelante de Rebecca lo deseaba, cada poro era sensible al contacto de la calidez, del ardor de él. No podía seguir soportando esa frustración.


  —¿En serio? —él arrastró las palabras, miró el rostro sonrojado antes de cogerla en sus fuertes brazos.


  Rebecca frunció el ceño, se preguntaba qué habría producido el evidente cinismo que había percibido en su voz, ¿dudaba de ella?


  —Sí, y siempre te amaré —le dijo ella. Le rodeó el cuello con los brazos y apoyó la cabeza en su hombro mientras él salía del salón y subía la escalera.


  —¿Puedo estar seguro de eso? —murmuró él mientras con el hombro abría la puerta de lo que obviamente era su dormitorio.


  A Rebecca no le importó lo que la rodeaba. Todo su mundo era Benedict. Lo miró con los ojos muy abiertos mientras él la depositaba sobre la gran cama.


  —¿Cuántos hombres se han ahogado en la profundidad de tus ojos de color violeta? Eres muy hermosa... debe de haber habido otros hombres en tu vida. Otros amores —la mirada profunda recorrió el cuerpo esbelto y seductor de Rebecca hasta detenerse con una extraña intensidad sobre su rostro.


  Rebecca sonreía. Él ya le había preguntado sobre otros hombres; era obvio que estaba celoso, necesitaba sentir seguridad, ella sabía lo que sentía, pues la simple idea de que otras mujeres pudieran estar en brazos de Benedict la sacaba de quicio...


  —No ha habido ningún otro nombre, Benedict, ningún otro amor, nunca —murmuró y extendió los brazos hacia él, como si al tocarlo lo pudiera convencer de la veracidad de sus palabras.


  —Pareces tan sincera, tan honesta —él posó la miraba un instante sobre el granate que Rebecca llevaba en el dedo; al fin se quitó la camisa—. Debes de haber tenido algún novio. ¿Un romance de adolescentes tal vez? —algo brilló en su mirada, pero ella no lo notó.


  La mirada ardiente de Rebecca se deleitaba con el pecho cubierto de vello; la piel brillaba como el satén a la luz del atardecer. Lo contemplaba, fascinada, mientras los dedos expertos desabrochaban la hebilla del cinturón. Ella jadeó cuando él se quitó el pantalón, los breves calzoncillos apenas cubrían su virilidad.


  Él notó cómo lo miraba, se deslizó en la cama a su lado, levantó una ceja inquisitiva, y una sonrisa burlona se dibujó en su boca sensual.


  —No temas confesar, querida, quiero saberlo, todo acerca de ti; desde el momento en que te vi, supe que nuestro destino era estar juntos. Nada que me digas me hará cambiar de idea, te lo juro. ¿Confesar qué?, pensó ella divertida. Oh, sí, novios... Sus palabras eran todo lo que ella necesitaba. Se había enamorado de ella a primera vista, compartían los mismos sentimientos, y no debía haber secretos entre amantes.


  —Hubo un joven —empezó a explicar ella. El escándalo afectó a su padre; sin embargo, estaba segura de que Benedict lo entendería, Él le acariciaba suavemente la rodilla con la mano.


  —¿Cuándo?


  —Yo tenía diecisiete años —la mano se deslizó hacia arriba por el muslo bajo la falda, y ella tembló; la idea de explicárselo con todo detalle desapareció como el humo al viento mientras los dedos de Benedict le acariciaban la parte interior del muslo.


  —¿Y? —dijo con voz ronca, a la vez que la otra mano se encargaba de los botones del vestido.


  —Nada —gruñó ella—. Él murió.


   


  Capítulo 3


   


   


  HORAS, o tal vez, sólo segundos después, los dos estaban desnudos. Rebecca no supo cómo ni cuándo, pues el tiempo dejó de existir. La única realidad era Benedict. La pasión que ese hombre siempre despertaba en ella la aterrorizaba; sin embargo, ahora en el círculo de sus brazos, ella olvidó sus temores. Le puso la boca en el cuello y probó el sabor de su piel, feliz al darse cuenta de que el pulso de Benedict se alteraba y su cuerpo musculoso se tensaba con sus caricias. Deslizó la mano por el pecho y el estómago plano. Estaba perdida en un mundo de sensaciones, sintió que los músculos del vientre se encogían mientras sus dedos exploraban más abajo, reconociendo su virilidad.


  Rebecca titubeó en tanto él murmuraba algo y gruñía, y con un movimiento que la cogió por sorpresa, él la hizo rodar y la colocó bajo su cuerpo. Su boca trazó una línea de fuego desde el cuello de Rebecca hasta un seno y ella dejó escapar un jadeo de sorpresa. Entonces, el poderoso cuerpo bloqueó la luz vespertina; luego rodeó con la mano el seno y la boca se cerró sobre el pezón rosado, probando, succionando.


  El cuerpo de Rebecca se arqueó en un espasmo de placer; cada nervio se tensaba. Sintió el ardor del cuerpo de Benedict y lo acarició con manos temblorosas.


  —Te deseo, no puedo evitarlo —el gemido gutural de Benedict rompió el silencio mientras cambiaba la boca al otro seno.


  Ella dejaba escapar pequeños gritos gemidos alentándolo a que continuara. Estaba atrapada por una sensualidad que desconocía que poseyera. Las manos fuertes que acariciaban la piel ardiente encontraron el templo oculto de su feminidad y acariciaron la piel húmeda y sensible.


  Nada en su vida la había preparado para ese tumulto erótico de sensaciones. Su cuerpo le daba la bienvenida, y anhelante buscaba darle a él el mismo gozo. Los dedos esbeltos se deslizaron por el muslo y acariciaron atrevidamente su masculinidad. Advirtió que los músculos se le ponían rígidos en un intento por controlar su respuesta, entonces, con un movimiento violento le apartó la mano.


  —Dios, perdóname, Gor...


  El dolor que le producía hizo que ella gritara. Su cuerpo intentó rechazarlo cuando él la hizo suya con un impacto poderoso.


  —No, no. No creo... —decía Benedict furioso.


  Pero Rebecca, una vez que cedió el dolor, se ahogaba en un torbellino de deseo. Se aferró a los hombros de Benedict y le clavó las uñas en la piel mientras el cuerpo se dejaba envolver por la fuerza y el poder de su masculinidad.


  Benedict dejó de moverse, cada músculo de su cuerpo sufría una tensión insoportable; ella miró ese rostro tenso, ensombrecido y le suplicó:


  —No te detengas. Por favor...


  Las palabras de Rebecca desataron una pasión salvaje que debía haberla aterrorizado; pero ella le siguió el ritmo. Se dejó llevar por la tormenta de emociones, se abrazó a él, le rodeó la cintura con las piernas. Él penetró más y más; ella podía sentir el climax que se aproximaba, y gritó cuando la tensión se hizo insoportable.


  Rebecca balbuceó su nombre, el mundo explotó a su alrededor cuando él la llevó al vértice de la pasión. Un gruñido gutural se escapó de la garganta de Benedict cuando el líquido de la vida fluyó entre ellos. Ella supo que él había capturado toda la esencia de su ser y la había absorbido. Eran uno...


  Rebecca había leído sobre el sexo. No era posible que otra pareja en el universo pudiera experimentar lo que había pasado entre Benedict y ella. La cabeza de él descansaba sobre su hombro, respiraba hondo y se estremecía. Ella extendió una mano para retirarle el pelo húmedo de la frente y compartir sus pensamientos con él.


  Benedict levantó la cabeza y la agarró con fuerza de la muñeca. Su respiración volvía a la normalidad; habló con una furia apenas contenida.


  —¡Eras virgen, maldita sea, Rebecca! —se apartó de ella y se puso de pie, dándole la espalda.


  La euforia que Rebecca acababa de descubrir desapareció con sus palabras hostiles. ¿Qué sucedía? ¿Por qué le enfurecía tanto el hecho de que ella fuera virgen? No tenía sentido. Se incorporó y se sentó.


  —¿Qué tiene de malo? —preguntó temerosa. Alargó una mano para tocarle la espalda.


  Al sentir el contacto de sus dedos, él se volvió para mirarla; no le importó su desnudez, la observaba con una mirada sombría, hostil.


  —Pensé que eras malvada, pero Dios, pensar que Gordon, el pobre diablo, se fue a la tumba sin saber lo que era tener a una mujer. ¿Qué hiciste, excitarlo con unos cuantos besos hasta que enloqueció de deseo?


  Rebecca temblaba, no de frío, sino por un estremecimiento helado que le recorría la espina dorsal y le rodeaba el corazón.


  —No entiendo —murmuró. Los ojos violeta se encontraron con los de Benedict, pero apartó la mirada al notar la furia que los inflamaba.


  —Eso, eso es, baja la cabeza de vergüenza, maldita ramera.


  Las insultantes palabras la herían como un látigo, pero valerosa, levantó la cabeza. Ella todavía no estaba segura de qué ocurría; sin embargo la mención de Gordon no presagiaba nada bueno. Ella podía explicar ese episodio de su vida, Benedict lo comprendería, se dijo. Él la amaba, y ella no había hecho nada malo.


  —¿Cómo te describieron los periódicos? Una Lolita, una Venus de bolsillo —él recorrió el cuerpo desnudo con la mirada llena de desdén. Rebecca mantuvo la cabeza en alto, con manos temblorosas se apartó el cabello revuelto de los hombros. Estaba demasiado sorprendida para poder hablar. No dijo nada. Antes, había estado a punto de explicarle su única desafortunada relación, pero la forma persuasiva, sofisticada en la que Benedict le hizo el amor, le borró la idea de la cabeza. Ahora era demasiado tarde...


  Los ojos oscuros seguían los movimientos de la manos, entonces se detuvieron insolentes sobre los senos desnudos antes de subir al rostro con lentitud.


  —Tengo que admitir que estaban en lo cierto. Por fuera, eres todo lo que un hombre podría desear: inteligente, hermosa, muy bien formada y apasionada, pero por dentro, que es lo que cuenta, no tienes ninguna de las virtudes femeninas, no hay ternura, no hay compasión.


  Ella miraba al hombre que amaba, al hombre a quien le había entregado todo momentos antes y no lo reconocía. Su cuerpo estaba todavía húmedo de sudor; ella había trazado esos músculos con los dedos, besado esos labios. Sacudió la cabeza para alejar la imagen. Ese hombre desnudo que emanaba hostilidad era un extraño. ¿Cómo podía excitarla tanto?


  —¿No tienes nada que decir, Rebecca? ¿No piensas defenderte?


  —Nunca pensé que tendría que defenderme frente a mi prometido —dijo tajante—. Pensé que tú, entre toda la gente, no creerías lo que publicó la prensa, además ocurrió hace mucho tiempo. Apenas tenía dieciocho años —ella se preguntaba cómo se había enterado, aunque no importaba. Era suficiente que lo supiera, y que inmediatamente hubiera pensado lo peor de ella. No esperaba esa reacción del hombre que amaba.


  Benedict se rió con un sonido áspero, gutural.


  —A veces la prensa exagera, pero mi madre me mostró la última anotación que hizo Gordon en su diario, antes de morir.


  —¿Tu madre? —murmuró ella. ¿Qué tenía que ver su madre con todo eso? Estaba muy confundida.


  —Sí, Rebecca. Gordon Brown era mi hermanastro y tú lo destruiste —afirmó con seguridad.


  Rebecca gimió, fue un sonido suave, lastimero; de repente, las acciones de Benedict cobraban sentido. Era horrible.


  —Creo que ahora empiezas a comprender... Rebecca —arrastró las sílabas de su nombre—. Derivado del hebreo. Hechicera, engañosa. ¿Dime, qué se siente al ser la engañada? —le preguntó malévolo.


  ¿Qué se siente? La pregunta resonaba en su cerebro. Como si estuviera rompiéndose en miles de pedazos, pensó. Sin embargo, no le daría a Benedict la satisfacción de saber lo cerca que había estado de destruirla. Se volvió lentamente y deslizó las temblorosas piernas al otro lado de la cama, cogió la sábana y se envolvió con ella el cuerpo entumecido, y, con un esfuerzo terrible, se puso de pie. Entonces se volvió para enfrentarse a él.


  —El forense determinó que fue una muerte accidental —dijo ella en voz baja. ¿Por qué la culpaba? Ella era inocente.


  —Sí, pero los dos sabemos por qué, para librar de la vergüenza a una buena familia católica. Mi madre nunca le mostró el diario al tribunal. Allí mi hermano mencionaba su amor sin esperanza. Lo ibas a dejar al día siguiente y nunca llevarías su anillo.


  Benedict rodeó la cama, le cogió la mano izquierda y frotó su anillo con el dedo. La observaba con un extraño brillo en los ojos dorados. Ella miró las manos unidas.


  —Cordón te compró este anillo hace cuatro años, pero no se lo aceptaste. Qué ironía, ¿no te parece? Estuviste a punto de arrebatarlo de mi mano cuando yo te lo ofrecí —arrastró las palabras con cinismo—. Pero, a mí me amas; debería sentirme halagado —con la mano libre le levantó la barbilla y la obligó a mirarlo—. ¿No es cierto, Rebecca?


  Ella se sonrojó por la humillación que le producían sus retadoras palabras.


  —No —mintió. Ella amaba a Benedict, no a ese extraño vengativo. ¿Cómo podía amar a ese hombre cuando cada mirada destilaba odio hacia ella?


  Los músculos tensos del cuerpo de Benedict se relajaron ante su negativa, la soltó como si su contacto lo repugnara. Ella sentía la furia que emanaba de él, se ajustó la sábana y al dar un paso atrás se le enredaron los pies en ella y cayó hacia delante.


  Las fuertes manos de Benedict la atraparon y la sostuvieron contra la calidez del cuerpo desnudo.


  —Las acciones dicen más que las palabras, querida, y lo que tus labios niegan, lo admite tu cuerpo —dijo triunfante; bajó la mirada insolente a los senos de Rebecca y logró ver los pezones tensos debajo de la sábana.


  —No —ella, con el rostro sonrojado, trató de alejarlo.


  —No hace ni quince minutos me suplicabas que te hiciera el amor. Ahora creo que empiezas a conocer un poco de la angustia que mi hermano debió sentir cuando le negaste tu amor —dijo Benedict, y, levantándola como una pluma, la volvió a colocar sobre la cama—. Quédate ahí mientras me doy una ducha y me visto. Entonces hablaremos —lo último sonó a amenaza.


  Rebecca tenía que alejarse... que pensar... Se bajó de la cama de un salto, buscó en el suelo su ropa interior y se vistió con rapidez. Todo había salido mal; el presentimiento de fatalidad que la llevó a Londres resultó cierto. Sufría demasiado para pensar con claridad; sin embargo sabía que había sido una tonta.


  Benedict estaba en lo cierto al decir que casi le había arrebatado el anillo. Todo lo ocurrido esas últimas semanas pasó por su mente, lo vio todo con claridad. Benedict no la amaba, hasta el acto de amor que habían compartido había sido falso. Recordó que él había pedido perdón a Dios, ¿o había sido a Gordon? Él nunca quiso hacerle el amor, ella se arrojó a él.


  Con dedos temblorosos, se abrochó el último botón del vestido y se quitó el anillo del dedo. Con él desaparecían todos sus sueños, sus esperanzas de amor y matrimonio.


  Levantó la cabeza cuando Benedict volvió a entrar en la habitación. Estaba muy guapo; llevaba el cabello oscuro peinado hacia atrás. Vestía un traje deportivo azul, el pantalón le ceñía las musculosas piernas, delineaba su virilidad con sutileza.


  Rebecca se sonrojó, sufría por lo que había perdido. La auto-compasión era un sentimiento que ella despreciaba. Contuvo sus sentimientos y, con orgullo, levantó la mirada. Estiró la mano con el anillo en la palma.


  —Ten. Te entiendo perfectamente, Benedict —él quería venganza y la había utilizado para obtenerla.


  —No, quédatelo; era para ti. Si alguna vez le doy un anillo a una mujer será mucho más valioso que ése.


  Rebecca miró el rostro arrogante. Qué tonta había sido. ¿Cómo no había notado nunca la crueldad de su sonrisa, el elemento despiadado de su naturaleza? No lo hizo porque la había cegado el amor...


  No podía mirarlo, le dolía demasiado. Recorrió la habitación con la mirada. Las cortinas elegantes, la alfombra mullida, por último, la gran cama. Era como el resto de la casa, elegante. Ella no tenía cabida allí, nunca la tendría. Cerró los dedos sobre el anillo que tenía en la mano; Gordon nunca le mencionó el anillo, nunca lo habría hecho. Él habría querido ahorrarle la pena de perderlo. Los labios de Rebecca formaron una sonrisa. Él siempre fue así. Siempre se preocupo por los demás.


  —Rebecca —Benedict le tocó el hombro. Ella se puso tensa.


  —No me toques —levantó la mirada brillante por las lágrimas contenidas—. Te equivocas en algo, Benedict. Gordon compró este anillo con amor en su corazón; cualquier anillo que le puedas comprar a una mujer no valdrá nada en comparación. Tú no tienes corazón. Tuvo el consuelo de ver cómo el rostro de Benedict se ensombrecía por la ira contenida.


  —¿Tú te atreves a decirme semejante cosa? Leí la última anotación del diario de Gordon, y la cito —continuó con una voz lacerada por el cinismo—: «Becky, la amo. Dulce Becky. Sin embargo sé que ella nunca llevará mi anillo. Arde como la más fulgurante de las estrellas en el cielo, un futuro brillante la espera. Mientras que mi vida ha terminado». El pobre estaba loco por ti, y tú lo mataste como si le hubieras clavado un cuchillo. No me hables del corazón —se burló—. No conoces el significado de esa palabra. Pero, por Dios, yo te daré una lección.


  Rebecca se pasó el dorso de la mano por los ojos, limpiándose las lágrimas. Las palabras de Gordon la habían conmovido. Pero, ¿de qué hablaba Benedict? ¿Qué lección?


  —No lo creo —dijo ella en voz baja. No quería nada más con ese hombre. Lo rodeó dirigiéndose a la puerta para escapar. Le parecía como si estuviera viviendo una pesadilla y sabía que si no se alejaba pronto sufriría más.


  «Piensa de manera práctica», se ordenó al abrir la puerta. Si se daba prisa, podría tomar el último tren a Oxford.


  —¿Adonde vas? —la pregunta la detuvo a la mitad de un paso—. Todavía no he terminado contigo.


  —Sí —se volvió a mirarlo—. Ya lo has hecho —de un par de pasos, él estuvo a su lado y la agarró del pelo—. Suéltame —le dijo—, tengo que tomar el tren.


  —Querías pasar la noche aquí, Rebecca —los labios sensuales formaron una sonrisa burlona—. Me deseas, lo sabes.


  Ella se liberó de él, y cuando Benedict intentó seguirla, se volvió a mirarlo con los ojos relampagueantes de furia.


  —He oído hablar de científicos locos, pero tú les ganas a todos —le dijo desdeñosa—. No te desearía aunque fueras el último hombre del mundo.


  Para sorpresa de Rebecca, él se rió.


  —Eso sería muy molesto, pues estamos comprometidos en matrimonio.


  Ella lo miró; los ojos dorados brillaron burlones y había algo más en ellos que ella no reconoció.


  —¿Comprometidos? ¡Vaya broma! Nunca tuviste la intención de casarte conmigo, ¿no es cierto?


  —En realidad nunca te pedí que lo hicieras, así que, ¿tú qué crees? —había burla en su tono.


  Avergonzada, Rebecca no pudo responder. Giró sobre los talones, cruzó el vestíbulo y bajó la escalera. Cogió sus paquetes y dejó el anillo encima de la mesa. La mano de Benedict la detuvo frente a la puerta principal.


  —Espera. No puedes vagar por Londres durante la noche. Te llevaré a la estación —le dijo en tono seco.


  Se sentó en el coche lo más alejada posible de Benedict. Estaba furiosa, quería gritarle su angustia al mundo, pero mantuvo las manos sobre su regazo con los nudillos blancos por la tensión. Ella no le daría la satisfacción de saber que la había herido.


  —Te llevaré a Oxford —le dijo Benedict, rompiendo el frío silencio.


  —No, gracias. Tengo mi billete de tren.


  —¿Y qué? Será más rápido en el coche —la miró de reojo con una sonrisa en los labios—. No me importa conducir. La arrogancia del hombre la sorprendía.


  —A mí sí me importa —le dijo—. Cuanto antes me aleje de tu lado, mejor —dijo entre dientes.


  —Supongo por ese comentario que rompes nuestro compromiso —comentó Benedict cuando con manos tensas giró hacia la estación.


  —¿Tú qué crees? —le contestó con un cinismo lleno de amargura. Él detuvo el coche frente a la estación y Rebecca se dispuso a bajar.


  —Rebecca, espera —la agarró por los hombros, la miraba de frente—. Nunca fue mi intención —titubeó. Nunca lo había visto indeciso, y a pesar de su deseo de escapar, esperó—. No quería que las cosas terminaran así, y bueno... si hubiera alguna consecuencia... yo te ayudaré.


  Ella dejó escapar una carcajada histérica. ¿Consecuencias? ¿A quién creía que engañaba? Sufriría por esa noche el resto de su vida.


  —Gracias, pero no, gracias.


  —Insisto, Rebecca. Si estás embarazada, quiero saberlo. El poco color que le quedaba en el rostro desapareció. ¿Cómo pudo ser tan tonta? Haciendo acopio de valor, lo miró a los ojos.


  —Vaya, Benedict, sé que pude haberte dado la impresión de lo contrario, pero no soy idiota. Tú mismo dijiste en una ocasión que soy muy buena organizadora. Empecé a tomar la píldora hace semanas. No tienes nada de qué preocuparte —no esperó respuesta, abrió la puerta y bajó.


  Benedict no intentó detenerla. Se alejó deprisa, con la espalda muy derecha y la cabeza alta. No se volvió a mirarlo. «Por favor, Dios», rogaba, «dame fuerzas. Permite que suba a ese tren y llegue a casa antes de que pierda el control».


   


   


  Rebecca se apoyó contra la ventanilla del tren contemplando la oscuridad de afuera. Estaba en estado de shock, atontada, la agonía todavía no había aflorado. Empezó a recordar al dulce y tierno Gordon Brown. Se había quedado horrorizada al saber el uso que Benedict le había dado a su anillo...


  Fue el verano antes de entrar a la universidad. Estaba de vacaciones con su padre en Devon. Uno de los primeros días conoció a Gordon Brown cuando estaba paseando por la playa disfrutando del sol y el mar.


  Era un joven alto, un adonis de cabello dorado. Se acercó a ella y ése fue el inicio de su amistad.


  Durante las siguientes semanas, pasaron casi todos los días juntos. Navegaron, recorrieron kilómetros a pie a lo largo de la playa, comieron juntos en pequeños restaurantes, lo pasaron bien. En el pequeño coche de Gordon, recorrieron los parajes cercanos.


  Rara vez lo veía por las noches; se las dedicaba a su madre. Él le pidió en varias ocasiones que se reuniera con ellos, pero nunca lo hizo. Ella le dedicaba las veladas a su padre.


  Al recordar, Rebecca se percató de que él nunca le habló mucho de su familia, excepto que su madre era francesa, pero que llevaba mucho tiempo en Inglaterra porque su padre era inglés. Hacía poco que había muerto su padre y Gordon admitió que lo echaba de menos.


  La tragedia ocurrió a finales de agosto. Ahora, Rebecca se daba cuenta de que tuvo señales de ella, pero su juventud no le permitió notarlas entonces. El lunes no lo vio, él había ido a Londres; el martes navegaron juntos y Gordon se golpeó la cabeza con la botavara. Bromeando, ella le dijo que tuviera cuidado, que un golpe así podía ser peligroso.


  —No puede hacerme nada, Becky, el daño ya está hecho —recordó su respuesta.


  No entendió lo que le dijo entonces y ella no pidió explicaciones. Era un día precioso; después de pasear en velero, comieron en la playa. Luego descansaron tumbados uno al lado del otro, y por primera vez Rebecca sintió la intensidad del cariño que Gordon sentía por ella. La había besado antes, pero ese día era diferente, la tristeza acosaba la mirada de Gordon.


  —Becky, quiero que sepas que estas últimas semanas han sido las más perfectas de toda mi vida, y si las circunstancias fueran distintas...


  —Gordon, ¿por qué estás tan serio? —lo interrumpió, no sabía qué decirle—. Prometí estar con mi padre mañana, pero todavía tenemos otro día antes de que me marche. Después nos podemos escribir. Lo convenceré de que regresemos aquí el próximo año.


  Gordon sonrió, fue una sonrisa hermosa y, entonces, dio la impresión de ser mucho mayor de lo que era en realidad.


  Dejó escapar un suspiro. No lograba comprender la última anotación de su diario. Él sabía que estaba muy enfermo y era obvio que no le podía entregar el anillo con el compromiso que simbolizaba. Le importaba demasiado para afligirla con esa pena.


  Apoyó la cabeza en el respaldo del asiento. El golpeteo rítmico del tren la tranquilizaba. Había pasado demasiado tiempo y pensaba que ya había olvidado el asunto, hasta esa noche y Benedict.


  No volvió a ver a Gordon. El día siguiente lo pasó con su padre. Al regresar a su apartamento por la tarde, la esperaba un desconocido. Un hombre, en la comisaría, la acosó a preguntas.


  ¿Era su novio? ¿Había discutido con él? ¿Por esa razón no lo vio ese día? ¿Creía que había saltado del arrecife deliberadamente? ¿Era un suicidio?


  La sorpresa tenía atontada a Rebecca; las preguntas la golpearon con la fuerza de una ametralladora. No tenía idea de cuáles fueron sus respuestas y le agradeció a su padre el apoyó que le brindó cuando la volvió a llevar al apartamento.


  Uno de los periódicos sensacionalistas hizo un escándalo del hecho. Publicaron su fotografía en primera plana con el cabello suelto, unos pantalones cortos y un top. ¿Accidente o suicidio?, decía el titular; la compararon con Lolita.


  La ironía del asunto todavía la sorprendía. Tres semanas después, se publicó el veredicto de muerte accidental en la página veinticuatro; casi nadie se enteró.


  Su padre, quien asistió a la vista, le comentó que Gordon padecía un tumor cerebral. El lunes anterior a su muerte, en su visita a Londres, el especialista le informó que era incurable. Sabía que iba a morir. El informe del forense indicó que sufrió una hemorragia cerebral muy probablemente segundos antes de que el coche cayera por el arrecife.


  —¿Señorita, se encuentra bien?


  Rebecca abrió los ojos, se limpió a toda prisa una lágrima de la mejilla mientras miraba sorprendida a la mujer que estaba sentada frente a ella en el tren.


  —Sí, sí, gracias —murmuró. La intervención de la mujer la obligó a regresar al presente.


  —¿Está segura? Está muy pálida.


  —Sí, estoy segura —respondió, tratando de sonreír. Deseaba estar en su casa, disfrutando de la seguridad que le brindaba si habitación, tenía que controlarse un poco más...



  Capítulo 4


   


   


  EN silencio, Rebecca entró en la casa y subió la escalera de puntillas. Era más de medianoche; sin embargo, con un bebé en casa, no sabía si Mary o Rupert estarían despiertos, y lo último que quería era encontrarse con alguno de ellos.


  Cerró la puerta de su dormitorio después de entrar, se apoyó contra ella, su bolso y los paquetes cayeron a sus pies. Con manos temblorosas se desabrochó el vestido, lo dejó caer al suelo y, caminando con pasos torpes, cruzó la habitación y se dejó caer sobre la cama.


  Como un animal herido se escondió bajo las mantas para ocultarse. Hundió la cabeza en la suavidad de la almohada y al fin dejó que las lágrimas brotaran.


  Lloró y lloró; eran tales los sollozos, que temblaba de pies a cabeza. Lloró hasta que se le acabaron las lágrimas. Sin embargo, el dolor continuaba...


  Con lentitud, se colocó de espaldas, se puso la almohada debajo de la cabeza y miró al techo sin ver.


  Benedict Maxwell, el hombre al que ella amaba, con quien tenía la esperanza de casarse, era el responsable de la agonía de cuerpo y alma que padecía, y lo peor era saber que su actitud había sido totalmente deliberada, fría, que ése era el resultado que esperaba lograr.


  La primera vez que lo vio, Rebecca pensó que había encontrado su alma gemela. ¡Qué tonta fue! Los ojos dorados eran idénticos a los de su hermanastro. Si no la hubiera cautivado de esa forma, su mente analítica se habría dado cuenta del parecido. En vez de eso, ella soñó con el amor y la felicidad eternos.


  Empezó a reflexionar. Cuando se lo presentaron por primera vez, Benedict apenas reparó en ella. Fue cuando Rebecca le dio su nombre completo cuando él mostró interés, y utilizó todo su encanto para cautivarla.


  Mary trató de advertirla, pero ella dijo que tendría que arriesgarse a que le hiciera daño. ¡Qué proféticas fueron sus palabras! La primera noche que salió con él, le preguntó sobre otros admiradores, y ella insistió en que él era el único para ella. En esa ocasión le intrigó su comentario de que la creería por el momento. Amargada, se percató de cómo fue manejándola para ocasionarle el máximo dolor, y ella, cielo santo, lo ayudó. Tantos comentarios que entonces ella no consideró importantes ahora tenían sentido.


  Rebecca se movía inquieta; anhelaba que le llegara el sueño, cualquier cosa que detuviera los recuerdos, pero no sería así. Su mente recordaba cada instante, cada gesto. Le dolía el cuerpo de frustración, nunca más volvería a sentir el contacto de sus manos, la calidez de sus labios, el éxtasis de su posesión. ¿Cómo sobreviviría sin él?


  Si al menos no le hubiera hecho el amor, pensó amargada. La agonía de haber conocido la maravilla de ser suya por completo, y descubrir luego que no le importaba había destruido todo su orgullo. La luz grisácea del amanecer iluminaba el cielo cuando al fin se enfrentó al hecho más humillante de todos; en parte, ella era culpable por haber provocado una situación que ahora tenía que soportar. Benedict estaba equivocado en cuanto a su relación con su hermano, equivocado en cuanto a ella. Sin embargo, uno de sus comentarios era muy cierto, y ella no podía negarlo. Él nunca le pidió que se casara con él. Le dio un anillo y ella concluyó que le proponía matrimonio. La sorprendió que él la mirara con esos ojos, y dedujo que estaba nervioso.


  Su vergüenza y humillación eran totales. Ahora no le sorprendía que él no tuviera ninguna prisa por fijar la fecha de la boda. Nunca tuvo la intención de casarse con ella. El quería vengarse por lo de su hermano, y ella, tonta, le había dado la cuerda para que la colgara.


  El llanto del bebé rompió el silencio. A las seis y media todos los días exigía su alimento.


  Oyó los movimientos de Mary y supo que muy pronto tendría que hablar con ella; aunque doloroso, era inevitable.


  Media hora después, se levantó. Estiró los brazos por encima de la cabeza y descubrió que le dolía el cuerpo en lugares que nunca imaginó. Decidida, se convenció de que era el resultado de una noche de insomnio, que no tenía nada que ver con el acto de amor apasionado que había compartido con Benedict. No, se corrigió, no hubo amor por parte de él.


  Se puso el albornoz, cogió su ropa interior, unos vaqueros y un suéter y se dirigió al cuarto de baño. Se dio una ducha prolongada, trataba de borrar cualquier huella que pudiera haber del contacto con Benedict.


  Una llamada a la puerta la interrumpió. Debía de ser Rupert, la casa sólo contaba con un cuarto de baño que todos compartían. Recordó las comodidades de la casa de Benedict, pensó que lo debió pasar mal al compartir la casa con ellos. Era obvio que estaba dispuesto a soportar cualquier inconveniente con tal de conseguir herirla.


  Le subió la bilis a la garganta. Por un instante pensó que iba a devolver. Controló la náusea y se secó con la toalla. Un enfado amargo la invadió mientras se vestía. Él había utilizado a sus amigos, el anillo, cualquier cosa y persona con tal de romperle el corazón.


  Rebecca se paró frente al lavabo, se cubrió el cabello con la toalla y contempló el rostro pálido, los ojos vacíos. Se hizo una promesa en silencio. Ni Benedict Maxwell ni nadie sabría lo bien que logró su objetivo. Sería duro, pero por su orgullo, y su autoestima, ni con una mirada ni una palabra dejaría saber cuánto la había herido.


  Pensó en su difunto padre. Él luchó con decisión contra su enfermedad sin perder el ánimo; seguro que ella podría hacer lo mismo con ese romance desafortunado. Lo más difícil de aceptar era que ella era tan culpable como Benedict. No se había comportado con mucha inteligencia y ahora pagaba el precio.


  —Es todo tuyo, Rupert —dijo al abrir la puerta y salir del cuarto de baño. Bajó a la cocina.


  Se enderezó y titubeó un instante frente a la puerta. Mary estaba sentada a la mesa de la cocina, dando el biberón a Jonathan. Levantó la cabeza y sonrió, pero al ver a Rebecca la sonrisa desapareció.


  —No debiste haberte levantado, Becky, pareces muy cansada. ¿A qué hora regresaste anoche?


  —Buenos días, Mary —murmuró Rebecca al cruzar la habitación, y buscó la cafetera—. ¿Café? —le sugirió.


  —Ya está listo.


  —Gracias —la cafetera estaba encima de la mesa con dos tazas al lado. Se sirvió con cuidado. Logró que no le temblaran las manos; con fingida indiferencia, tomó asiento frente a Mary—. ¿Cómo está mi ahijado favorito? —preguntó. El bebé hambriento tomaba complacido su biberón.


  —Mucho mejor que tú —Mary la observaba—. Me da la impresión de que no has pegado ojo. No pasa nada malo, ¿verdad?


  —Se ha roto el compromiso —no logró decirlo con más delicadeza.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Mary, sorprendida.


  —Lo siento, Mary, sé que te he causado muchos problemas al tener que alojar a Benedict, pero el compromiso fue un error —no quería exponer la verdadera razón; sin embargo, algo tenía que decirle a Mary—. Ayer fui a verlo a Londres, hablamos un rato y llegamos a la conclusión de que somos incompatibles.


  —¿Así simplemente, Rebecca?


  —No, Mary. En realidad no quiero hablar de ello —la interrumpió cortante. Vació su taza de café y se puso de pie—. ¿Puedo usar el teléfono del estudio? Sé que prometí ayudarte con el bebé, pero me gustaría irme unos días. Hablaré con Josh y Joanne para ver si puedo quedarme con ellos.


  —No te preocupes, Becky, parece que necesitas unas vacaciones. Sin embargo, ¿no crees que te precipitas un poco? Créeme, una discusión no significa que todo haya terminado. Te apuesto a que Benedict se presentará aquí muy pronto con miles de disculpas.


  —No serviría de nada, estoy decidida. Te lo aseguro. Tal vez algo en el tono de Rebecca hizo que Mary la mirara con el ceño fruncido.


  —Creo que hablas en serio —titubeó, examinó a la chica con ojos penetrantes—. Si no luchaste... debe de haber sido algo realmente... Espera un momento. Anoche llegaste tarde.


  Rebecca casi podía ver cómo funcionaba el cerebro de la mujer, pero no había nada que pudiera decir. Entonces, para su sorpresa, Mary se sonrojó.


  —Ya sé, Rebecca. Eras virgen y anoche Benedict y tú... —ahora fue Rebecca quien se ruborizó—. Pobrecita niña —Mary continuó—. Hicisteis el amor y no sonaron las campanas. ¿Verdad? Pero, ésa no es razón para una ruptura. La primera vez casi nunca es perfecta. No todos se compenetran sexualmente de inmediato; a algunas parejas les lleva un poco de tiempo. No te desanimes, Benedict pronto te enseñará...


  —Mary, no entiendes —Rebecca no quería escuchar más—. No quiero a Benedict. ¿Lo entiendes? —se arrepintió de sus palabras de inmediato—. Lo siento, Mary, confía en mí, sé lo que hago. Y si me disculpas, tengo que hacer una llamada —con la cabeza alta, salió de la cocina hacia el estudio.


  Apenas le parecía posible que la vida pudiera cambiar tanto en veinticuatro horas, Rebecca estaba desolada. Se sentó ante el escritorio y con la cabeza entre las manos contempló el vacío.


  Era obvio que Benedict no había tenido ninguna intención de comprometerse con ella. Nunca le presentó a ninguna de sus amistades, sólo llegaron a ver a algunas de las de ella... la única humillada sería ella...


  Se enderezó y cogió el teléfono. Joanne y Josh, antiguos compañeros de universidad, ahora vivían en Northumbria. ¡Se alegraron tanto por ella cuando les comunicó que estaba comprometida! ¿Cómo reaccionarían ahora cuando les dijera que había roto el compromiso? ¿La aceptarían unas cuantas semanas?


  Rebecca no debió haberse preocupado. Tuvo una respuesta afirmativa de inmediato. Ahora, todo lo que tenía que hacer era preparar la maleta y marcharse.


  Llamaron a la puerta y Mary entró con una taza de café y un bollo.


  —Pensé que necesitarías esto.


  Lo que necesitaba era retroceder en el tiempo para no haberse enamorado de Benedict.


  —Gracias —murmuró.


  —¿Estás segura de que sabes lo que haces?


  —Sí, completamente. No te lo puedo explicar ahora, pero tal vez lo haga algún día. Lo único que sé es que Benedict Maxwell no es el hombre que pensé que amaba. Rupert y tú teníais razón; me advertisteis que actuara con cautela. Debí haberos escuchado...


  —Yo contesto —dijo Mary al oír el timbre del teléfono—. Ya has tenido suficiente.


  Más que suficiente. No sabía cuánto tiempo más lograría mantener la cordura. Se puso tensa.


  —Lo siento, Ben, Rebecca estaba hablando por teléfono —Mary estiró el brazo y le pasó el auricular—. Becky, es Benedict. Quiere hablar contigo.


  ¡Maldito! Maldito presumido. ¿Cómo se atrevía a llamar? ¿No la había herido bastante?, pensó Rebecca. Ella había vivido las peores horas de humillación de su vida, y todo por su culpa. Se puso de pie, furiosa y se dirigió a la puerta.


  —Dile al señor Maxwell que no quiero hablar con él, ni verlo, ni volver a oír su nombre.


  —Creo que has oído lo que ha dicho, Ben. Rebecca no supo cuál fue la respuesta de Benedict y no quería saberlo, pero se detuvo cuando oyó la furiosa voz de Mary.


  —¡Ben, tengo un bebé en casa y no me agrada que suene el teléfono todo el día y toda la noche!


  A grandes pasos Rebecca regresó al escritorio y le arrebató el auricular a Mary.


  —Sí, señor Maxwell.


  —Vaya, Rebecca, creo que después de lo de anoche, me conoces lo suficiente como para llamarme Benedict —esa respuesta burlona era justo lo que ella necesitaba para mantener su ira.


  —Por el contrario, señor Maxwell, su actitud de anoche me demostró que no lo conozco en absoluto —dijo con voz fría, mientras Mary cerraba la puerta al salir.


  —Desnuda, entre mis brazos, emitiendo esos murmullos eróticos, pronunciaste muy feliz mi nombre. Recuerdo que me suplicabas que te hiciera mía —Benedict arrastraba las palabras, su voz sonaba ronca, el tono denotaba que se divertía. Ella dio una patada en el suelo tratando de borrar las imágenes que evocaban sus palabras.


  —¿Se te ofrece algo en especial, o te gusta hacer llamadas obscenas? Si ése es el caso, te sugiero que llames a cualquier otro número y dejes de molestarme.


  —¿Te molesto, Rebecca?


  —Ya no. Y a propósito, ya le he dicho a Mary que se ha roto el compromiso, pero a ti tal vez te gustaría publicar un anuncio en el Times —dijo ella sarcástica. Estaba segura de que él querría humillarla en público.


  —Precisamente por eso te llamaba, Rebecca —ya no había burla en su voz—. Lo pensé muy bien anoche y no creo que haya razón para romper el compromiso, tal vez mi reacción fue demasiado brusca. Ella jadeó por la sorpresa. ¿Qué demonios pretendía ahora? La verdad era que parecía arrepentido.


  —Me he dado cuenta de que no puedo culparte únicamente a ti por la muerte de Gordon —durante un instante Rebecca sintió cierta esperanza; había descubierto la verdad. Sin embargo, cuando él continuó, ella enrojeció de furia—. Después de todo, erais muy jóvenes. Las chicas flirtean. Es probable que no te percatases de cómo se sienten los hombres en ciertas situaciones. Todavía eras virgen, eres hermosa, romántica. Es probable que no notaras...


  —Espera un momento —gritó Rebecca. Tenía la arrogancia de tratar de justificarla—. Ya he oído bastante. Kaputt; Finito. Te sugiero que regreses al Amazonas con las tribus primitivas, es obvio que es allí a donde perteneces.


  La risa de Benedict hizo que apretara las manos.


  —Eres una fierecilla, Rebecca. No puedo dejar de pensar, dejando a Gordon a un lado, que tú y yo podríamos tener una relación entre adultos muy prometedora.


  Benedict se mostraba ahora como era en realidad, pensó Rebecca triste. Era capaz de olvidar que la consideraba culpable de la muerte de su hermano con tal de satisfacer su lujuria. No tenía principios, ella fue una tonta al pensar que era diferente.


  —¿Por qué has llamado, Benedict? —«¿para regocijarte con mi dolor?», se contestó sola. Tal vez la firmeza de su pregunta lo hizo reaccionar, pues ya no hubo burla en su respuesta.


  —No, Rebecca. Anoche, al tomar el tren, te vi muy alterada. He llamado para ver si estabas bien.


  —Gracias por tu interés pero no era necesario. Adiós —colgó el auricular con fuerza, se apoyó en el escritorio y agachó la cabeza para controlarse. Le temblaban las piernas, apenas la sostenían.


  Cuando al fin recuperó el control, se dirigió a la cocina en busca de Mary.


  —Todo está arreglado, me voy unos días a Corbridge.


  —Te vendrá bien alejarte un poco. Ya sabes dónde estamos si nos necesitas.


  Los ojos de Rebecca brillaban por las lágrimas, gracias a Dios tenía amigos como ellos.


  —Gracias. No sé qué haría sin amigos como Rupert y tú.


  —Vamos. No olvides regresar el último domingo de agosto para el bautizo de Jonathan.


   


   


  Siete horas después, Rebecca detenía su Ford Sierra en la plaza del pueblo. En uno de los lados estaba la vieja iglesia de piedra y en los otros había casas y tiendas. En una de ellas vivían Josh y Joanne.


  Él trabajaba como arqueólogo para el municipio y ella estaba contratada en un bufete de abogados. Antes de que llegara a la puerta, ésta se abrió y la recibieron entre abrazos con gran entusiasmo.


  La casa era cómoda y el jardín se extendía hasta el río. El sonido del agua era muy tranquilizador. En toda la casa había un ambiente de amor y felicidad.


  Al principio, Rebecca envidió la felicidad que compartían sus amigos. Le costaba trabajo levantarse cada mañana después de una noche de insomnio o de sueño inquieto. Siempre soñaba con Benedict, con el contacto de sus manos, con la calidez de sus labios... entonces, se despertaba con el cuerpo acalorado, anhelante, y sabía que todo era sólo un sueño. Eso era lo que la relación con Benedict había sido para ella.


  Poco a poco la tranquilidad y belleza del lugar empezaron a aliviar su corazón herido. Después de conducir su coche hasta las ruinas de la Muralla de Adriano, solía pasear varias horas. Visitó el fuerte romano y caminó kilómetros por la muralla.


  Pensar en los hombres que miles de años antes la recorrieron protegiendo sus dominios la tranquilizaba. Al fin lograba ver los acontecimientos de los últimos meses con cierta objetividad. Su romance no fue afortunado. Gozando de la belleza y tranquilidad de los paisajes que le ofrecía la zona, empezó a comprender que la vida era demasiado corta para vivir con los errores pasados. La vida de un hombre era efímera y sería muy tonta si permitía que unas cuantas semanas con Benedict Maxwell arruinaran el resto de su existencia.


  Cuando Rebecca volvió a Oxford, ya estaba más tranquila y había recuperado algo de confianza. Era probable que la amargura que sentía por Benedict no la abandonara nunca. Pero era afortunada. Tenía buenos amigos y una carrera, y, tal vez con el tiempo, encontrara al compañero perfecto.


   


  —¡Rebecca! —Mary la recibió efusiva, la cogió del brazo y la condujo al salón—. Sabía que vendrías para el bautizo, pero tengo malas noticias.


  —¿Jonathan? ¿Está bien?


  —Sí, perfecto, cada día más grande —Mary la miraba preocupada—. Pero este tonto de mi marido hizo algo por lo que podría matarlo.


  —¿Rupert? —sabía que era muy distraído, pero no imaginaba que pudiera hacer nada que afectara a su familia—. ¿Qué ha hecho?


  —Benedict Maxwell llamó ayer —Rebecca tragó saliva, trató de controlar la reacción instantánea que se desató al oír su nombre—. Llamó para confirmar que estaba dispuesto a ser el padrino y que estaría aquí mañana para la ceremonia. Rupert no me lo dijo hasta hace una hora. He intentado ponerme en contacto con Benedict, pero aún no lo he logrado.


  —¿Eso es todo? —Rebecca esbozó una tímida sonrisa para no preocupar a Mary. Sin embargo, sufría por dentro. No había considerado que volvería a verlo tan pronto. Lo menos que pudo haber hecho él, pensaba, era disculparse y no asistir al bautizo. Sólo lo hacía para atormentarla.


  —Rebecca, sé que rompisteis el compromiso de mutuo acuerdo, pero te conozco y sé que sufres. Si hay alguna manera de evitar que venga, lo haré.


  —No te molestes, Mary, estaré bien, te lo aseguro —no pudo evitar que le temblara la voz. El regreso a casa le había despertado recuerdos que trataba de borrar.


  Mary se sentó al lado de ella en el sofá. Rebecca no protestó ruando le cogió las manos entre las suyas.


  —Muchas veces es mejor hablar, Rebecca.


  No supo si fue la suavidad del tono de voz de Mary, o las semanas en que había ocultado la verdad, pero la cuestión fue que en los siguientes minutos le confió a Mary todo lo ocurrido entre Benedict y ella y la historia de Gordon.


  —Mi pobre niña —le dijo Mary, pasándole un brazo por los hombros.


  Durante un instante, Rebecca se permitió refugiarse en el consuelo que le brindaba Mary. Luego, con un suspiro profundo, se enderezó.


  —Ahora, ya estoy bien, Mary. Las vacaciones me permitieron ver las cosas con más objetividad. No tienes nada de que preocuparte. Estaré bien en el bautizo.


  —Eso no me importa... Bueno, sí. No puedo creer que Ben haya sido tan malvado, aunque no me sorprende. Cuando lo conocí en la universidad era muy reservado. Sin embargo, al volver a verlo catorce años después, percibí una dureza en él... que considerando todo lo que ha pasado, puede ser explicable. Pero herirte intencionadamente... no encuentro palabras...


  —Eso es justo lo que yo siento. Ahora, si me disculpas, me iré a la cama. Tenemos mucho que hacer mañana.


   


   


  Era un precioso día de verano. Rebecca pasó toda la mañana ayudando en la cocina, ordenando las mesas en el jardín posterior en donde se serviría el buffet. Trataba de mantenerse ocupada. No quería pensar en el inminente encuentro con Benedict.


  Una hora antes de la ceremonia, subió a su habitación a arreglarse. Desde la ventana, veía los coches de los invitados que empezaban a llegar. Se alegró al ver que los padres de Rupert y Mary llegaban los primeros, así no se enfrentaría sola a Benedict cuando éste llegara.


  Se puso la falda de seda rosa sobre las caderas demasiado esbeltas. Había perdido peso desde la última vez que se la puso; la primera ocasión en la que salió con Benedict. Se mordió el labio inferior por el recuerdo. Miró por última vez su imagen en el espejo y salió de su dormitorio.


  Se dispuso a pasar la bandeja de las copas entre los invitados. La algarabía atenuó el sonido del timbre de la puerta. La suegra de Mary se dirigió a la puerta; sólo podía ser Benedict, los demás ya estaban allí.


  Rebecca sintió que se le erizaba el vello de la nuca. El corazón le dejó de latir un instante, se reprendió por ser tan tonta. Respiró hondo, recuperó el control y no hubo nada que la traicionara cuando le ofreció una copa al recién llegado.


  —¿Whisky o jerez, señor Maxwell? —ofreció evitando mirarlo.


  —Hola, Rebecca —los ojos de la chica siguieron la mano bronceada que se estiró para coger la copa—. Whisky, gracias, y, por favor, llámame Benedict.


  Ella no podía alejar la mirada del vello que sobresalía del borde del puño inmaculado de la camisa blanca. Siguió la mano cuando él levantó la copa para llevársela a la boca. Rebecca se humedeció los labios resecos en la lengua cuando por un momento recordó el contacto de su boca sensual sobre la suya.


  —Supongo que después de la intimidad que compartimos, no insistirás en llamarme señor Maxwell.


  Las palabras la hirieron como un puñal. Levantó los ojos para mirarlo. Durante un instante fue como si estuvieran solos en la habitación. La mirada dorada de Benedict la penetraba, no había ni ¡rastros del triunfo que ella pensó que encontraría allí.


  —Llevabas ese traje el primer día que salimos juntos. Entonces [estabas guapa y hoy lo estás más aún.


  Se atrevía a recordárselo. Flirteaba con ella. Ella deseó darle un ¡bofetón.


  —¿Sí? No me acordaba —le dijo tranquila.


  —Lo recuerdas; sin embargo, debía esperar tu negativa —inclinó |la cabeza hacia ella—. ¿Estás bien, Rebecca?


  ¿Estaba bien? ¡Si al menos ella lo supiera! Había pasado más de un mes desde que hicieron el amor, y ella llevaba dos semanas preocupándose. Casi estaba segura de que estaba embarazada. Se aferraba a la esperanza de que el torbellino de emociones hubiera alterado su ciclo menstrual, pero las náuseas de esa misma mañana, la llevaban a sospechar lo peor. Sin embargo, nada en el mundo la haría decirle a ese hombre...


  —Estoy bien, gracias —dijo—. Disculpa, tengo que atender a los invitados —no podía permanecer un segundo más allí.


  —Rebecca, espera.


  —Rebecca —la oportuna llamada de Mary hizo que diera un [suspiro de alivio.


  La ayudó con el bebé y durante el recorrido hasta la iglesia logró |evitar a Benedict.


  Ya en el templo, con Benedict a su lado, hombro con hombro, no pudo ignorar su presencia. Lo miró de reojo. Estaba muy atractivo con el cabello oscuro ahora un poco más largo. Él se movió un poco y la rozó con el muslo. Ella se apartó de un salto como si hubiera recibido una descarga eléctrica y apenas logró responderle al vicario. Por fortuna, nadie pareció notar su confusión.


  A excepción de Benedict. Él se volvió hacia ella, con ojos divertidos.


  —Estamos en la iglesia, Rebecca, estás a salvo... por el momento.


  Las palabras de Benedict avivaron su ira. Sin embargo, no podía hacer nada. Necesitó de todo su autocontrol para evitar darle una patada en la espinilla. ¡Maldito presumido!


  De regreso en la casa, Rebecca trató de evitarlo, pero, aparecía a su lado a cada instante. Con una sonrisa en los labios, ella hablaba con todos, menos con él.


  —Lograré estar a solas contigo, Rebecca —le murmuró al oído en cierto momento.


  «No lo permitiré», se dijo amargada, apartándose de él. Dio un suspiro de alivio cuando vio que llegaba Fiona Grieves con el canciller y su esposa. Fiona cogió a Benedict del brazo inmediatamente, dispuesta a no apartarse de él.


  Rebecca se dijo que no le importaba. No obstante, no dejaba de mirarlo. Era un hombre fuerte y dinámico que atraía las miradas de todos.


  En cierto momento, sus miradas se encontraron. Ella sintió disgusto consigo misma y bajó los ojos. Estaba tensa.


  Decidió entrar en la casa. Quizá allí, lejos de la multitud, se podría relajar un poco.


  —Si yo estuviera en tu lugar, no estaría sonriendo.


  ¡Fiona! ¿Cómo lograron separarla de Benedict? Entonces vio que Mary conducía al hombre al estudio hacia el otro extremo del vestíbulo.


  —Oh, creo que todo marcha muy bien —trató de ignorar la insinuación de la mujer.


  —Vamos, Rebecca, atrapaste al mejor partido de la década y lo dejaste escapar.


  —Yo no diría que un antropólogo es el mejor partido. Un multimillonario, tal vez —repuso bromeando, deseaba que Fiona se callara.


  —No tienes ni idea. Para ser sincera, creo que no tienes ni idea de lo que dices —la pelirroja se reía.


  Rebecca no estaba dispuesta a hacer la pregunta que con seguridad Fiona esperaba.


  —Querida, Benedict Maxwell es millonario y mucho más que eso. ¿No has oído hablar de M y M, la marca anglofrancesa de productos electrónicos? —Fiona se detuvo, Rebecca permaneció en silencio—. Montaine y Maxwell, todo se mencionó en la televisión hace un par de semanas, cuando lo acusaron de no ser antropólogo y de haber descubierto esa tribu por casualidad.


  —Eso es ridículo —no tenía idea de por qué lo defendía.


  —Ya sabes lo que dicen, el dinero llama al dinero. Cuando lo dieron por muerto, su tío se hizo cargo de la compañía. Ahora Benedict es el presidente de la junta directiva.


  Rebecca miraba a Fiona con la boca abierta. Sabía que esa compañía era muy importante. Gordon le dijo que su madre era francesa. La madre de Benedict... ¡Cielo Santo! Era más tonta de lo | que creía.


  —Rebecca, quiero hablar contigo —unos dedos de acero la agarraron del brazo y ella se encontró con el rostro de Benedict—. A solas —agregó, molesto.


  Algo o alguien lo había alterado. Había tensión en el ambiente. Sin embargo, Rebecca no tenía intenciones de que la utilizara como chivo expiatorio. Ya lo había hecho en una ocasión, pero nunca lo volvería a hacer...


  —Benedict, querido, pensé que regresabas conmigo —dijo Fiona.


  —Desaparece, Fiona, quiero hablar con mi ex prometida. Rebecca sintió lástima por la otra chica, que, ruborizada, salió de la habitación.


  —Suéltame —le dijo cuando se quedaron a solas.


  —Después de que hayamos hablado, te puedes ir al diablo, pero (primero quiero una explicación.


  Al ver el enojo reflejado en su rostro, Rebecca permitió que la [guiara al estudio. Nunca se perdonaría si por ella se alteraba el ¡ambiente de la fiesta, uno de los días más felices en la vida de Mary.


  Benedict estaba a punto de perder el control. Ella no conseguía imaginar qué lo había alterado tanto, los ojos dorados relampagueaban de ira. Sintió temor cuando él cerró un portazo la puerta del estudio después de que entraran.


  —Bien, Rebecca. ¿Qué demonios le dijiste a Mary? Nunca me han insultado tanto en toda mi vida. Hace cinco minutos, me han insultado más que nunca por mi actitud despreciable. Si Mary hubiera logrado ponerse en contacto conmigo, habría evitado que fuera el padrino de su hijo. Todo por tu culpa.


  Debió adivinarlo. Mary era muy leal y muy franca. Ahora entendía por qué Mary lo había llevado al estudio.


  —¿Por qué estás tan enfadado, Benedict? Podías haberlo esperado —se obligó a mantener la calma, aunque por dentro estaba destrozada.


  —Nunca esperé que casi me acusaras de violación —gritaba molesto. Le puso las manos en los hombros y la acercó a su cuerpo tenso. Bajó la cabeza y antes de que ella pudiera reaccionar, le dio un beso brutal, enredó los dedos entre el cabello negro y le soltó el moño.


  Rebecca se sobresaltó, el cabello le cayó como una cascada sobre los hombros. Entonces, de manera inexplicable, el beso se volvió suave y él murmuró palabras tiernas contra su boca. Para su vergüenza, ella exhaló un suspiro de rendición. Él se enderezó y contempló el rostro sonrojado que admitía su pasión.


  —Si Mary te pudiera ver ahora, sabría que eres una mentirosa. Seducirte por venganza... ¡vaya broma! No podías dejar de acariciarme —dijo burlón.


  Era peor de lo que Rebecca imaginaba. Mary no sólo había hablado con él acerca de la ruptura del compromiso, también había añadido sus propias sospechas de la reacción de Rebecca.


  —Yo... no le mentí a Mary. Ella es mi amiga... y le dije la verdad —tartamudeaba. Cuando pensó que empezaba a poner su vida en orden, todo volvía a empezar. Benedict... ¿nunca se libraría de él?


  —Tu versión... Cordón no está aquí para poder negarla.


  —Gordon hubiera estado de acuerdo conmigo. Era un hombre maravilloso, a quien yo le importaba. Algo que tú no puedes sentir —logró controlar su temperamento.


  —¡Por Dios, Rebecca, eres increíble! Veo esos inmensos ojos violeta, y hasta a mí me podrías engañar. Pero sé lo destructiva que puedes ser. Has engañado a la pobre Mary como engañaste a Gordon. Hace años que la conozco, y unas cuantas palabras tuyas hacen que ella piense que soy un ogro y que se destruya nuestra amistad —ella se tambaleó cuando él la apartó de su lado—. ¡Me pones enfermo!


  Rebecca lo observó. Estaba inmóvil, su rostro reflejaba desdén.


  —¿Qué, no te defiendes, Rebecca? —arrastró el nombre como si fuera un insulto.


  Fue la gota que derramó el vaso. Rebecca se enderezó y orgullosa levantó la cabeza, mientras con una mano se apartaba el cabello de la cara.


  —Me das lástima, Benedict. Mi padre me dijo en una ocasión que cada uno es responsable de sus acciones, pero tú... eres un cobarde.


  —Nunca he golpeado a una mujer, pero tú bien podrías ser la primera —gruñó Benedict, dando un paso hacia ella.


  —No me sorprendería. Nada de lo que hagas me sorprendería. Ya te conozco, Maxwell. Necesitas un chivo expiatorio para aliviar tu propia culpa... Mary me contó que tú nunca te preocupaste por tu madre. El pobre Gordon, como te gusta llamarlo, fue mil veces mejor hijo. ¿Dónde estabas cuando te necesitó tu familia? ¿Explorando en Brasil?


  Rebecca vio que él palidecía, tenía la boca tensa tratando de controlar su furia, sin embargo, nada la detendría. Quería herirlo tanto como él la había herido a ella.


  —Gordon me dijo que pasaba las vacaciones con su madre porque ella lo necesitaba. Así era él. No conocía el egoísmo. Pero, ¿cómo ibas a saberlo, Benedict? Apenas lo conocías.


  Benedict dio un respingo. Ella supo que había dado en el clavo. No le importaba. No había nada que pudiera detenerla.


  —Él me dijo que tu madre estaba afectada por la muerte de su esposo y tu supuesta muerte en Brasil. Él echaba de menos a su padre, pero como a ti te había visto sólo en raras ocasiones, tu muerte no le afectaba tanto. Así que si quieres culpar a alguien, ¿por qué no te culpas a ti mismo, imbécil egoísta? Y antes de que me vuelvas a llamar mentirosa, te sugiero que leas el informe de la autopsia de Gordon. Para ser un hombre que se considera científico, tu investigación deja mucho que desear.


  Ella recorrió la habitación a grandes pasos, y Benedict no se movió para detenerla. Ella se volvió con una mano en el picaporte de la puerta. Como golpe final, añadió con desdén:


  —Tal vez, ese tipo de la televisión estaba en lo cierto y tu descubrimiento en el Amazonas fue pura suerte... —Rebecca salió del estudio sin volver a mirarlo, furiosa.


  Si se hubiera quedado, habría visto a Benedict Maxwell dejándose caer sobre un sillón y hundir la cabeza entre las manos...


   




  Capítulo 5


   


   


  MERCI —Rebecca cogió la taza de café que el camarero había puesto en la mesa. Dejó escapar un suspiro de satisfacción después del primer sorbo. Nadie preparaba el café como los franceses. Por primera vez en tres días, estaba sola y en paz. El embarcadero de Royan brillaba bajo el sol de junio, los barcos de vela se mecían al compás de las olas, percibía las voces de la gente del pueblo que festejaba el domingo.


  El llanto de un niño atrajo su atención, y recordó con dolor a su propio hijo, Daniel. Era la primera vez que lo dejaba con Joanne y Josh; sin embargo, como madre soltera, tenía que ocuparse de su carrera profesional.


  Sus ojos percibieron un yate enorme que navegaba hacia el muelle. Blanco, brillante, demasiado grande para entrar en el embarcadero. Un hombre alto de cabello oscuro apareció sobre cubierta. Bajó a tierra, el cuerpo bronceado brillaba bajo el sol de la tarde. Rebecca no le podía ver la cara. No obstante le parecía conocido, había algo en él, tal vez la manera en que se movía. Antes de que pudiera seguir sus pensamientos, éstos se vieron interrumpidos por la llamada de una joven que corría hacia el café.


  —¡Señora Blacket-Green... señora Blacket-Green!


  —¿Qué pasa, Dolores? —Rebecca miró a la chica que se paró frente a ella, frunció el ceño al notar el pequeño bikini que llevaba—. ¿No os he dicho que no salgáis de la playa sin poneros algo encima?


  —Sí, pero tiene que venir, deprisa. Dodger y el señor Humphrey tienen problemas.


  Rebecca se puso de pie de un salto. Dejó un billete encima de la mesa y corrió hacia la playa. Había olvidado al hombre alto del muelle. No se dio cuenta de que él se había vuelto a mirarlas con una expresión de sorpresa en el rostro.


  El viaje con los chicos de la escuela empezó mal. El viernes al salir, la señorita Smythe, que la iba a ayudar a conducir el minibús, se hizo daño en una mano. Su otro colega, el señor Humphrey, no sabía hacerlo, y además de eso, ella tenía la responsabilidad de vigilar a un grupo de jóvenes de dieciséis años.


  ¡Oh, vaya! ¿Qué tontería habría hecho ahora el señor Humphrey? La señorita Smythe estaba en la casa preparando la cena. Rebecca pensó que podía dejarlo a cargo sólo unos cuantos minutos. Al llegar a la playa, vio que el pequeño velero con dos figuras a bordo se alejaba mar adentro.


  —Dolores, reúne al resto, y venid a la orilla—ordenó, corriendo por la arena. Para su inmenso alivio, notó que los socorristas ya se apresuraban a acudir al rescate. En pocos minutos, en un bote a motor, llegaron al velero y ataron un cabo para remolcarlo.


  Rebecca empezó a tranquilizarse al verlos llegar a tierra. Tenía cinco chicos y cuatro chicas a su cargo; Dodger era muy inquieto.


  El resto de los alumnos gritó de júbilo al verlos regresar a salvo. Entonces, Rebecca fue presa de la furia.


  —Sentaos —gritó—. Usted no, señor Humphrey. Tal vez pueda recoger las cosas mientras hablo con ellos —lo miraba exasperada. No tenía la capacidad para controlar a los chicos de uno de los barrios pobres de Londres. Eran demasiado listos para él—. ¡Silencio! —volvió a gritar. Los recorrió a todos con la mirada hasta encontrar al culpable—. Bien, Dodger, tal vez podrías explicarme lo ocurrido.


  —Tuve ganas de navegar un poco, señorita. Estamos de vacaciones.


  —Dejadme deciros algo —sólo llevaban tres días de vacaciones y ya era un manojo de nervios—, os portáis bien o volvemos a casa mañana —no se percataba de su propia imagen. Era una mujer pequeña, bien formada, de cabello corto rizado, con pantalones cortos, una camiseta y zapatillas deportivas... reprendiendo a un grupo de adolescentes, todos más altos que ella—. De no haber sido por los socorristas, este viaje habría terminado en una catástrofe. No entiendo, Dodger, cómo te atreviste a navegar si nunca lo has hecho...


  Una fuerte risa masculina la interrumpió y la obligó a mirar a su alrededor. La catástrofe estaba allí. Benedict Maxwell. Lo reconoció de inmediato, le dio un vuelco el corazón al verlo. Habían pasado cinco años desde la última vez que lo vio. Entonces también se rió de ella. Toda la amargura que sintió entonces, regresó al momento, pero ahora con cierto sentido de orgullo. Ya no podía herirla.


  —Rebecca, Rebecca —decía entre risotadas—. Lo lograste —le brillaban los ojos divertidos—. ¿Dónde das clase? ¿En una escuela de delincuentes?


  Estaba parado a unos metros de ella, sólo llevaba unos pantalones cortos de color caqui. Rebecca se negó a responderle.


  —Quiero que tú, Dodger, y tú, Thompkins, organicéis dos equipos y juguéis un partido de fútbol, eso os mantendrá ocupados un par de horas.


  —Señorita, el tipo ese todavía está ahí. ¿Por qué no le habla? No está mal para ser tan viejo.


  Rebecca no quería hablar con Benedict, ni siquiera quería aceptar que existía, sonrió. «Viejo», pensó. Seguro que eso le dolería.


  —Este viejo puede hablar por sí mismo. ¿Por qué no hacéis lo que os ha dicho vuestra profesora? Vamos, a jugar al fútbol.


  Rebecca no había notado que Benedict estaba tan cerca. Una gran mano le rodeó el hombro, y ella dio un respingo al sentir el impacto sobre la piel suave. Se apartó moviendo los hombros.


  —Soy muy capaz de encargarme de mis alumnos. No necesito tu ayuda.


  —Disculpa, Rebecca —había seriedad en su mirada. Durante un instante, ella tuvo la impresión de que él decía más de lo que indicaban sus palabras. Sin embargo, desechó la idea cuando él, burlón, añadió—: Da la impresión de que necesitas toda la ayuda que puedas conseguir.


  —Eres el último hombre del mundo a quien se la pediría —¿qué giro perverso del destino había llevado a ese hombre a una playa del sur de Francia el día que ella había llegado?, se preguntó Rebecca, amargada. Tenía la esperanza de no volver a verlo nunca, y después de cinco años, pensó que lo había logrado.


  —Eso está mejor, Rebecca. Me alegra ver que sigues siendo la fierecilla que conocí —sonrió—. Y amé —añadió.


  Mentiroso. Nunca la amó pero no pensaba discutir con él. Centró su atención en el partido.


  —¡Has cometido una falta, Dolores! —gritó. Así daba por terminada lo que podría ser una discusión—. Señor Humphrey, yo me encargo, ya ha tomado demasiado el sol para ser el primer día —tal vez la acción controlaría el temblor de sus piernas...


  —No tan deprisa, Rebecca —Benedict la agarró del brazo.


  Ella lo miró. Estaba demasiado cerca de ella; percibía la calidez del cuerpo, la fuerza de los músculos, la mirada fulgurante que exigía su atención.


  —Quiero hablar contigo, quiero explicarte. Quiero que me des una oportunidad —le indicó con voz dura.


  Pareció regresar en el tiempo y durante un instante fue igual que vulnerable que entonces. Se estremeció. Se había equivocado, ese hombre podía volver a herirla. Si llegaba a descubrir el secreto...


  —Sigues siendo igual de autoritario —sólo el músculo tenso en la mejilla denotaba que su enfado iba en aumento—. Bueno, tendrás que resignarte esta vez a no ser obedecido. Será una experiencia nueva para ti, estoy segura —le dijo con frío cinismo—. Y suéltame.


  —Por ahora, ganas —le dijo en voz baja y la soltó, el señor Humphrey se acercaba a ellos—. Veo que no es el momento adecuado, Rebecca. ¿Puedes cenar conmigo hoy?


  —No, no lo haré —le dijo cortante, notó el relámpago de enojo en los ojos dorados un instante antes de que el señor Humphrey estuviera a su lado. Salvada por la campana, pensó; se volvió deliberadamente hacia Humphrey.


  —Gracias, Rebecca, empiezo a quemarme —le dijo el joven profesor—. Nos vemos más tarde —se despidió antes de dejar la playa.


  —Adiós, señor Max... —ella quería evitar una discusión.


  —No tan rápido —Benedict se acercó más a ella. La cercanía de ese cuerpo la intimidaba—. ¿Por qué, Rebecca? —levantó una ceja interrogante—. ¿A qué le tienes miedo?


  Si tan sólo supiera... consideró que debía actuar con cautela. Levantó los inocentes ojos de color violeta para mirarlo.


  —Tal vez, a las serpientes —le dijo bromeando—. Pero, a ti, no —notó que él se ponía tenso—. Tendrás que disculparme, mis alumnos me necesitan.


  Giró sobre los talones y se alejó. Sentía la mirada que le perforaba la espalda, pero se obligó a ignorar su presencia. Concentró toda su atención en el partido.


  Sintió un gran alivio cuando notó que Benedict se alejaba.


   


   


  Medianoche. Al fin se respiraba tranquilidad en la casa. Había sido un día muy largo. Después de pasar dos jornadas en París, esa mañana habían salido hacia Royan y Rebecca estaba agotada. La casa era de la señorita Smythe; la compró varios años antes para convertirla en un centro vacacional para chicos de escasos recursos.


  Cansada, Rebecca se dirigió a su dormitorio. Se quitó la ropa y se metió en la cama, pero no consiguió dormirse. Trató de decirse que era por el calor, pero sabía que no era cierto. Benedict Maxwell era la causa de su insomnio.


  Su mente la llevó a su encuentro de cinco años antes. Después de unos minutos y de recuperar el control, el orgullo la hizo regresar a la fiesta del bautizo.


  Benedict se despidió, controlando perfectamente la ira que sentía contra Rebecca.


  —Ha sido maravilloso volver a verte —dijo al verla acercarse—. Estoy seguro de que siempre seremos muy buenos amigos —entonces, tuvo la audacia de besarla.


  Ella casi saltó de la rabia, demasiado furiosa para hablar. El eco de su risa resonó en su cerebro mucho tiempo después de que él se fuera. Al día siguiente se mudó a Nottingham y alquiló una habitación mientras terminaba su formación académica.


  Durante el día, las clases le mantenían la mente ocupada, pero durante la noche, lloraba y lloraba. A menudo pasaba la noche sin pegar ojo.


  Sólo regresó en una ocasión a Oxford para la fiesta de despedida de Rupert y Mary en octubre. A su regreso a Nottingham, al fin fue al médico, quien le informó de su embarazo.


  En Navidad visitó a Joanne y Josh, les contó todo a sus amigos y encontró en ellos el apoyo que necesitaba. Daniel nació en Pascua, Joanne se quedó con ella un mes.


  Todo marchaba bien. Rebecca aprobó los exámenes con éxito. Solicitó un puesto en Londres y lo obtuvo de inmediato. Pasó todo el verano disfrutando de su hijo y en busca de un apartamento.


  Rebecca se levantó y se acercó a la ventana desde donde podía ver el mar. Estaba llena de dudas, y todo era culpa de Benedict Maxwell... ¿Había hecho lo correcto? Sí, desde luego, se dijo. Levantó los ojos hacia el cielo estrellado, como si por algún milagro el cielo le pudiera confirmar lo correcto de sus decisiones.


  Se estremeció. Se habían encontrado por casualidad, y si no actuaba con cautela, su tranquila vida se vería totalmente alterada.


   


   


  —Traje a un amigo, ¿está bien?


  Rebecca dio un salto y dejó caer la salchicha sobre la barbacoa al ver que Dolores tiraba de la mano de Benedict Maxwell.


  —Nos encontramos a tu amigo y lo invitamos a comer —la informó.


  —Espero que no te importe —Benedict se acercó a ella, la mirada dorada le recorría el cuerpo sensual apenas cubierto.


  Rebecca se estremeció por dentro, y deseó haberse vestido con más cuidado, los pantalones cortos y el sujetador del bikini no eran ninguna defensa contra el escrutinio de Benedict. ¿Qué hacía allí? Eso le preocupaba más. ¿Cómo se encontró Dolores con él?


  Lo recorrió con la mirada. Llevaba una camiseta negra sin mangas que delineaba la musculatura del pecho. Su pantalón beige ajustado resaltaba sus piernas. Era la viva imagen de un hombre viril.


  —Ayer me enfureció ver que te habías cortado el pelo; lo recordaba sobre mi almohada —le dijo en voz baja—. Pero, ahora me gusta —entonces pasó una mano sobre el cabello rizado de Rebecca, quien saltó al sentir la caricia y los recuerdos que invocaron sus palabras.


  —Pensaba que tendrías más sentido común y no entablarías conversación con un grupo de adolescentes.


  —No seas tonta, Rebecca. Debes saber que la única razón por la que hablé con Dolores fue para encontrarte a ti.


  Ella le creyó. El problema era que hubiera preferido no volver a verlo. Era un hombre peligroso. Ella tenía demasiado que perder. Cautelosa, se volvió a mirarlo con una mirada hostil. Estaba a punto de decirle que se fuera cuando intervino la señorita Smythe.


  —Qué suerte encontrarnos con el señor Maxwell. Creo que tu padre fue profesor suyo en la universidad. Qué pequeño es el mundo.


  Le estaba contando mi accidente —mostró la mano vendada—, y ¿adivina qué?


  El brillo de los ojos de Benedict le dijo a Rebecca que la respuesta no le agradaría.


  —Su yate estará en el muelle una breve temporada —continuó la mujer—, por lo que se ofreció a ayudarnos a conducir un par de días. También, los chicos saldrán a dar un paseo en su yate el jueves. ¿No te parece sensacional?


  Rebecca tuvo que controlar su enfado. Era peor de lo que esperaba.


  —En realidad, no creo que debamos aprovecharnos de esa manera.


  —Tonterías, Rebecca, me agradará hacerlo —burlón, Benedict arrastraba las palabras—. ¿Para qué están los amigos?


  Ella lo fulminaba con la miraba. Era obvio que había pasado un buen rato ganándose la confianza de los chicos y de sus colegas. Podía imaginar la reacción que tendrían si ella les decía la verdad. La sedujo y dejó embarazada. Al pensar en su hijo, se calmó. Tenía que actuar con cuidado. Benedict podía descubrir más de lo que ella quería que supiera. No podía gritar el odio que sentía por él. Lo mejor sería seguirle el juego. Fingir que eran amigos y en unos cuantos días no volvería a verlo.


  —Bueno, si estás seguro de que no te causa ninguna molestia —le asombró la capacidad que tenía para fingir—, te agradeceré mucho tu ayuda al conducir —los chicos lo volverían loco en media hora. Se lo merecía, pensó alegre.


  —Será un placer, Rebecca.


  No sabía lo que le esperaba, sonrió Rebecca y se dispuso a servir la comida.


  Rebecca ya no se sintió tan alegre al descubrir que, después de que todos tomaran asiento, el único lugar que quedaba libre era en el banco, al lado de Benedict, y cuando le rozó la pierna con el muslo, ella dio un respingo.


  —¿Nerviosa, Rebecca? No tienes por qué . Bebe algo —cogió la botella de vino y le sirvió—. Debería ser champán, para celebrar nuestro reencuentro.


  El comentario ronco, en voz baja, era un murmullo contra la mejilla de Rebecca. Ella supo entonces que no era inmune a su [encanto, que nunca lo sería.


  —Y, espero mucho más de esta reunión —arrastraba las palabras, bajó la mirada a los senos redondeados de Rebecca, provocando un estremecimiento de excitación en su interior—. Saldremos a navegar el jueves.


  —No es necesario —le dijo molesta. Olvidando que se había prometido seguirle el juego.


  —Sin embargo, creo que me necesitas, Rebecca. Ella se sonrojó y apartó la mirada. No lo necesitaba, ni a ningún otro hombre, se dijo molesta.


  —Para ayudar con los jóvenes, por supuesto —siguió Benedict—. Dolores me ha dicho que vais a estar aquí hasta el viernes, así que, tal vez, podamos salir a cenar.


  «Tonta, tonta, tonta», se reprochó Rebecca. Claro que Benedict no quiso decir que la necesitaba en un plano personal.


  —Dolores tiene una boca muy grande —murmuró ella.


  —No es manera de hablar de tus alumnos —la reprendió sonriendo.


  Ella lo ignoró y empezó a comer la salchicha que tenía en el plato. Tendría que hablar con Dolores. No sabía qué más podría decirle a Benedict. Podía empezar a chismorrear acerca de su vida privada, y no podía permitir que sucediera eso. Cogió la copa y dio un gran sorbo de vino tratando de controlar los nervios. Cuando al fin logró unirse a la conversación, descubrió con horror que Benedict hacía planes con la señorita Smythe para llevarla a cenar la noche del miércoles.


  —No —intervino Rebecca—, no puedo dejaros solos con los chicos.


  —Rebecca, tú te encargarás de la mayor parte del trabajo estos días, te mereces una noche libre para salir a cenar con tu amigo —insistió la señorita Smythe.


  Lo fulminó con la mirada. La expresión de triunfo y satisfacción del rostro de Benedict estuvo a punto de hacerle perder la calma. Benedict era un experto en manipular a la gente para lograr sus objetivos. Si deseaba estar a solas con ella, debía tener un motivo. Tuvo que hacer acopio de toda su voluntad para no perder el control. Sería preferible que reservara sus energías para tratar de descubrir qué era lo que Benedict se proponía...


  Ladeó la cabeza y por primera vez desde su reencuentro, lo observó. Estaba más delgado, las arrugas de su rostro eran más profundas y entre el cabello negro ya se percibían algunas canas. Parecía mucho mayor de lo que recordaba. Pero no era la edad lo que lo hacía distinto; el carácter duro del hombre estaba impreso en su rostro. O tal vez era porque ya no lo veía con los ojos del amor; ahora lo veía con claridad... y era un hombre peligroso.


  —¿Y? ¿He pasado el examen? Me observas como si nunca me hubieras visto.


  Ella se sintió avergonzada. Le molestó que la hubiera descubierto observándolo. No tuvo tiempo de elegir las palabras para responder.


  —Cinco años son mucho tiempo, ya no te conozco; sin embargo, por lo que recuerdo, me sorprende que te interese pasar el tiempo con un grupo de adolescentes. Hubiera pensado que la Riviera es más de tu estilo.


  —¿Cómo podrías saber cuál es mi estilo, Rebecca? Después de romper nuestro compromiso, no quisiste saber más de mi existencia —le dijo con un cinismo lleno de amargura.


  ¿Ella rompió el compromiso? ¿A quién trataba de engañar? ¿Había perdido la memoria?


  —No sé por qué te sorprendes.


  —Sé que hice mal, pero te escribí y te lo expliqué, te pedí disculpas. Esperaba que me escribieras, pero lo comprendí y lo acepté cuando no lo hiciste. Pero, después de cinco años, seguro que me puedes perdonar, ¿no? —la frustración era evidente en su voz.


  No sabía de qué hablaba. Benedict nunca le escribió.


  —Quiero ser tu amigo, Rebecca; dejar el fantasma del pasado de una vez por todas. Ayer, cuando te vi en el muelle, no podía creer en mi suerte. Pensé que al fin se me brindaba la oportunidad de aclarar las cosas entre nosotros —Rebecca no podía creer lo que escuchaba. Por fortuna la señorita Smythe interrumpió su conversación.


  —Bueno, si todos ayudáis a recoger las cosas, podéis pasar el resto de la tarde en la playa.


  Benedict miró a su alrededor como si hubiera olvidado que había otras personas allí y maldijo entre dientes. Miró a Rebecca.


  —Hablaremos, te lo juro —la amenaza de su voz era inconfundible. No esperaba respuesta y se puso de pie. Con todo el encanto que lo caracterizaba, se disculpó y se dispuso a irse. Lanzó una última mirada a Rebecca y dijo—: Estaré listo para partir mañana a las nueve. Nos vemos.


  —Sí, está bien, adiós —le molestaba tener que aceptar, pero no tenía otra opción.


  El resto de la tarde, mientras vigilaba a los chicos, Rebecca repasaba lo acontecido desde que Benedict reapareció en su vida la tarde anterior.


  ¿Podría haber manejado la situación de manera diferente?, se preguntaba una y mil veces. Con su encanto, Benedict había cautivado a la señorita Smythe, y ella era la profesora encargada del grupo. Rebecca tenía que aceptar lo que ella sugiriera. No tenía sentido que ignorara a Benedict o que mostrara su amargura, no serviría de nada. Era probable que él sólo lo viera como un reto y, entonces, sospechara algo e insistiera más. Lo que menos quería era que Benedict hiciera preguntas. Sí, había hecho lo correcto. Los próximos días serían difíciles; sin embargo, una vez que pasaran, regresaría a Londres y estaría a salvo.


  Más tarde, después de la cena, llamó a Joanne y pasó varios minutos hablando feliz con Daniel, que parecía no echarla de menos. Luego, salió a pasear. Estaba inquieta. La reaparición de Benedict la alteraba más de lo que quería admitir. Daniel era su viva imagen; no se había percatado de lo iguales que eran hasta ese día y la idea la afectaba.


   


   


  Sentada en el asiento delantero del minibús, Rebecca examinaba al conductor. Parecía más relajado. No veía la expresión de su mirada, pues llevaba gafas; sin embargo, la sonrisa denotaba que estaba contento con el mundo.


  Rebecca odiaba admitirlo, pero sentía un gran alivio al tener a alguien que la ayudara a conducir.


  —¿Por qué ese gesto, Rebecca? —tenía el ceño fruncido—. ¿Te molesta tanto mi compañía?


  —No, nada de eso; de hecho, pensaba en que hemos tenido mucha suerte al contar con tu compañía. Me gusta conducir, pero también me viene bien un descanso —repuso sincera.


  —Lamento que la señorita Smythe se haya lesionado la mano, pero en fin, ella pierde y yo gano, así que no me quejo. Excepto por el estado de este vehículo. Me sorprende que lo hayas conducido desde Londres.


  —Está muy bien, sólo un poco viejo, lo único que necesita es que [ lo trates con gentileza —lo defendió ella.


  —Como yo —él sonreía.


  Ella se volvió a mirar por la ventanilla. La sonrisa conocida hacía ' que su actitud cambiara, pero estaba decidida a no responder. Sería muy fácil sucumbir a su encanto, y ése sería el camino del infierno, lo sabía por experiencia. Era una adulta sensata, se dijo, y no cometería el mismo error por segunda vez.


  Al fin llegaron al centro del principal pueblo productor de coñac. Los chicos, fascinados por la historia que les había relatado Benedict, estaban ansiosos de visitar las bodegas. Rebecca nunca se hubiera imaginado que tuviera la capacidad de mantener su atención.


  —¿Por qué esa mirada de extrañeza, Rebecca? —le preguntó, cogiéndola de la mano para ayudarla a bajar del minibús.


  —Nunca me imaginé que te llevaras bien con los adolescentes —le explicó reticente.


  —Me encantan los niños, espero tener un hijo algún día —le dijo sin soltarle la mano. Una sonrisa le iluminó el rostro cuando inclinó la cabeza y le dijo—. ¿Te interesaría el puesto, Rebecca?


  Ella jadeó, y retiró la mano de la de Benedict. Sus delicados rasgos se sonrojaron.


  —No, gracias —murmuró, evitando la mirada de Benedict, y deprisa hizo que los chicos se pusieran en fila.


  —Avergonzada... ¿una mujer con tu experiencia? —la miró, y ella volvió el rostro, antes de que él viera más de lo que ella quería.


  —Chicos, seguidme —les indicó, sin molestarse en responder.


  Rebecca dio un suspiro de alivio cuando él pasó a su lado. Había estado a punto de delatarse; tendría que tener más cuidado en el futuro.


  La destilería era fascinante, después de recorrerla, visitaron el museo, donde admiraron piezas de la Edad Media. Tomaron el trasbordador en el río para visitar las bodegas en donde se añejaba el coñac en grandes barriles.


  —¡Caramba, Benedict, el aroma es suficiente como para embriagar a cualquiera! —exclamo Rebecca al entrar en la bodega.


  —No te preocupes, querida, mientras me mantenga sobrio estarás bien.


  Cuando salieron, Rebecca se sintió un poco desorientada, Benedict le pasó un brazo por los hombros y ella se recuperó enseguida; entonces se mareó por una razón muy diferente.


  En la sala de exposición compró una botella para Joanne y Josh, pensó que sería un buen regalo, considerando el favor que le hacían.


  —Cuidado, si adquieres el gusto por esto puedes perder el control —una voz provocativa arrastraba las palabras.


  —Es para un amigo —dijo ella de inmediato.


  —Es un hombre con suerte —comentó Benedict con una sonrisa—. Pero, tal vez no tanto, soy yo quien está aquí —bajó la cabeza y le dio un beso en la frente a Rebecca, antes de atraerla con el brazo a su lado.


  Turbada por el contacto y el beso, Rebecca agarró el paquete con las dos manos. ¿Era ella la única que sentía la tensión que había entre ellos?, se preguntaba.


  Su decisión de seguirle el juego, como la solución más sencilla, empezaba a perder su atractivo. El esfuerzo de mantenerlo a distancia la cansaba y le destrozaba los nervios.


   


   


  Rebecca se introdujo en la bañera antigua con el agua aromatizada que la cubrió hasta la barbilla. ¡Qué lujo!, suspiró. Con seis mujeres compartiendo el cuarto de baño eso era lo que era. Sin embargo, no disfrutaba tanto de la idea de compartir la cena con Benedict.


  Esos dos últimos días parecía llenar todo su tiempo. Las horas volaban a su lado, y debía admitir que lo había pasado muy bien.


  El recuerdo la hizo sonreír. Recordó los momentos de felicidad pasados a su lado, compartidos con los chicos, en su actividad desenfrenada. Recorrieron el río en un bote de pedales y al día siguiente tenían programado el crucero en el yate.


  En esas situaciones informales a Rebecca le resultaba difícil mantener cierta formalidad entre Benedict y ella, libraba una batalla que ya tenía perdida, lo sabía. Sin embargo, en ciertos momentos divertidos, no podía dejar de compartir una carcajada con él.


  Todavía esbozaba la sonrisa provocada por los recuerdos al salir de la bañera. Se secó el cuerpo con una inmensa toalla de playa, se la enredó alrededor del cuerpo y la sostuvo con los brazos antes de dirigirse a su dormitorio.


  Se sentó frente al tocador y estudió su imagen en el espejo. Estaba confundida en cuanto a la velada que la aguardaba. No podía negar la emoción que le causaba pensar que cenaría a solas con Benedict. Sin embargo, su sentido común le decía que era una tonta al arriesgarse.


  Más tarde, Rebecca se movía insegura sobre la suave piel del asiento del Mercedes blanco, los dedos nerviosos tiraban del borde de la falda del vestido de seda verde en un intento inútil por cubrirse las rodillas. El vestido fue un error. Tenía un escote drapeado en forma de V por delante y en la espalda. Se sujetaba a un lado con un botón, la falda tenía dos pliegues por delante. Lo había comprado llevada por un impulso en las rebajas de enero. ¡Debió de estar loca!


  Era el vestido más atrevido que se había puesto nunca y esa noche, cuando Benedict la vio, su expresión lo decía todo. Su rostro reveló una variedad de emociones, desde la sonrisa amistosa que había adoptado esos últimos días, pasando por la sorpresa, y culminando con lo que ella sólo podía describir como franca lujuria.


  Llevaba diez minutos en el coche y Rebecca advertía que aumentaba la tensión. Sus pensamientos iban del pasado al presente mientras recorrían un camino que atravesaba un bosque.


  —No quiero ir demasiado lejos —dijo Rebecca, rompiendo el silencio.


  —¿Con ese vestido? Me podías haber engañado —la miró con una sonrisa maliciosa.


  —A lo que me refiero es a la distancia —repuso sonrojada—. No me siento a gusto permitiendo que mis colegas batallen con los chicos mientras yo me divierto —explicó, ignorando el provocativo comentario de Benedict.


  —No te preocupes, Rebecca, ya casi hemos llegado. Los neumáticos chirriaron cuando Benedict tomó un camino lateral. El movimiento lanzó a Rebecca sobre el asiento y terminó muy cerca de Benedict. Se enderezó al momento y se separó de él. El brazo desnudo le quemaba en el sitio en que hizo contacto con el de Benedict. Se dijo que era la temperatura del lugar. Hacía calor, nada más, pero la excusa ya no era válida después de dos días de esgrimirla constantemente...


  —Mechers es un pueblo muy agradable y estoy seguro de que te gustará el restaurante, Rebecca, así que relájate y disfruta, ¿quieres?


  Llegaron a lo alto de un acantilado desde donde se veía el mar. Él detuvo el coche.


  —¿Dónde está el restaurante? —preguntó dudosa.


  —Confía en mí —bajó del coche y lo rodeó, luego abrió la puerta del acompañante para ayudarla a bajar, ofreciéndose el brazo.


  El atardecer estaba perfumado con el aroma de las flores que se mezclaba con el aire salado del mar. Para su sorpresa, Benedict la guió hasta una pequeña verja que al cruzarla los condujo a la parte alta del arrecife en donde se formaba una terraza. El restaurante era un grupo de cuevas esculpidas en la roca.


  —¡Esto es fantástico! —exclamó ella. No tenían a la vista más que el mar y el cielo—. Es como la gruta encantada de un cuento de hadas —se volvió a mirarlo—. Gracias por traerme aquí. Es precioso.


  —Tú eres preciosa —él no miraba el paisaje, la contemplaba a ella. La voz ronca vibraba de deseo.


  Durante un momento, ella sólo lo miró. Era consciente de la necesidad, del anhelo que no había experimentado en años. Tenía un aspecto tan masculino, tan peligroso. Los pantalones de un corte perfecto le marcaban las caderas, la camisa de manga corta abierta al cuello revelaba el vello del pecho.


  —Tú también —la horrorizaron sus palabras.


  —En cierto momento fuimos amantes, ahora me gustaría pensar que somos amigos. No es ningún crimen admitir que nos atraemos —sonreía, la mirada se deslizó al escote donde la curva de los senos era visible, entonces regresó al rostro—. Te lo advierto, Rebecca, te deseo.


  Rebecca jadeó alarmada y dio un paso hacia atrás. Ardía, sentía calor desde la planta de los pies hasta la cabeza. ¿Cuánto tiempo más lograría culpar al tiempo?


  —Me encanta la idea de cenar en un arrecife —balbuceaba, tenía que cambiar de tema.


  La condujo a la mesa y se sentó frente a ella antes de coger el menú.


  —¿Me permites que pida por ti? —le preguntó sonriendo.


  ¿Cómo lo lograba? En un momento se comportaba como un machista y un instante después le sonreía con toda gentileza. Rebecca se humedeció los labios resecos. Aceptó tratando de sonreír también. Tal vez, había escuchado mal.


  Benedict pidió champán; con la primera copa, Rebecca se relajó; con la segunda estaba dispuesta a la aventura. Se sentía como una persona diferente. Sólo por esa noche. ¿Qué podía salir mal?


  La conversación fluyó sin problemas durante la cena. Benedict se rió con algunas de sus anécdotas del colegio, y ella hizo lo mismo cuando él le habló acerca de su primer viaje en el yate.


  —¿Te mantienes en contacto con Mary y Rupert? —preguntó Benedict cuando terminaron el postre.


  —Rupert trabaja en Harvard. Trato de mantenerme en contacto, pero Mary no suele escribir con frecuencia... —se detuvo al recordar las acusaciones que ella le hizo a Benedict.


  —Sí, lo sé. Estuve en Estados Unidos en cierta ocasión y comimos juntos. Mary es una amiga muy leal; me costó mucho trabajo que me diera tu dirección. ¿Por qué no contestaste a mi carta, Rebecca? ¿De verdad te hice tanto daño?


  —Me gustaría tomar café —dijo ella al escuchar campanas de alarma en su cabeza.


  —Café para dos y coñac —le indicó Benedict al camarero, luego se volvió a mirar el rostro cauteloso de Rebecca. Extendió el brazo sobre la mesa y le cubrió la mano con la suya... Ella quería apartar la mano, pero lo pensó mejor al notar su expresión.


  Él la observaba con los ojos inteligentes llenos de curiosidad y un matiz de exasperación.


  —¿Por qué te intimidas cada vez que intento mencionar el pasado, Rebecca? Es casi como si te sintieras culpable. Sin embargo, todo lo que pasó entre nosotros fue culpa mía. Necesitamos hablar de ello. Quiero explicarte. Ese último día en el estudio, tú, hasta cierto punto, tenías razón...


  —Por favor, Benedict, no eches a perder una velada agradable —intervino—. No veo la necesidad de remover las cenizas —ella ya sentía bastante culpa, y se incrementaba cada día que pasaba con él...


  —¿Ya se extinguieron?


  Ella tragó saliva y se obligó a ignorar la tierna caricia del pulgar de Benedict en la palma de su mano. Trataba de controlar las sensaciones eróticas que su contacto despertaba en ella. Era demasiado sensible; debía recordar que él era un hombre de éxito en los negocios que durante su tiempo libre hacía estudios de Antropología. Aprensiva, se estremeció. Él sería un adversario muy poderoso para cualquiera que causara su enojo.


  —Cuando te conocí, era muy joven. Ahora, soy una ocupada profesora que ama su carrera. Nunca miro hacia atrás, sino hacia el futuro —ella se forzó a apretarle la mano y le sonrió—. Fue maravilloso encontrarte aquí en Francia; tu ayuda ha sido inapreciable. Olvidemos el pasado.


  ¿Se tragaría lo que ella decía?, se preguntó, sorprendida por su capacidad de actuación. O, ¿no era actuación?


  Benedict miró las manos entrelazadas un segundo, entonces volvió a mirarla con una expresión extraña en el rostro.


  —Sí, pero... por favor, contesta a mi pregunta. ¿Por qué no contestaste a mi carta?


  Carta... él insistía en hablar sobre una carta, y ella no tenía idea de a qué se refería.


  —Tal vez, porque nunca recibí ninguna carta —respondió, liberando la mano.


  —Pero tienes que haberla recibido. Mary me dio tu dirección en Nottingham, te escribí en noviembre, te explicaba que sabía que no tuviste nada que ver con la muerte de Gordon y te pedía disculpas.


  —¿Sí? —no creía nada de lo que decía.


  —¡No me crees!


  —No importa —llegaron el café y el coñac, ella dio un suspiro de alivio, pero no duró mucho; cuando cogió la copa, Benedict le atrapó la mano una vez más. Con la otra, le levantó la barbilla y la obligó a mirarlo.


  —Rebecca, después de que nos separáramos, vine a Francia e hice lo que debía haber hecho desde el principio; le pregunté a mi tío qué pasó cuando Gordon murió. Me mostró el informe de la autopsia, y no me cupo duda de que su muerte fue accidental. Me indicó que la alteración de mi madre ocasionada por su muerte la hizo culpar a su novia de un supuesto suicidio. Al encontrar su diario, le fue fácil encontrar a quién culpar. A ti...


  —Por favor, Benedict... —Rebecca negaba con la cabeza.


  —Por favor, Rebecca, déjame terminar. Cuando te conocí, sólo había escuchado la versión de mi madre, y tú tenías razón. Me sentía culpable. Me mantuve alejado de ella cuando me necesitaba. Te usé como chivo expiatorio, y no me perdono por ello. Tenía la idea de que podía hacer algo por Gordon hiriéndote a ti —le apretó la mano—. Te conocí, eras tan encantadora, tan llena de vida... y Gordon estaba muerto —sacudió la cabeza como para aclararse la mente, había una mirada de frustración en sus ojos—. Quiero que sepas cuánto lamento mi comportamiento. Todo esto te lo decía en la carta, y esperaba que pudieras encontrar la manera de perdonarme. Pero nunca contestaste y yo lo acepté.


  La mirada de Benedict mostraba cuánto lo lamentaba, su tristeza era demasiado real como para que ella dudara.


  —Nunca recibí la carta, Benedict —le dijo en voz baja. Le creía, entendía lo ocurrido—. Primero estuve en una casa de huéspedes, y poco después me cambié a un apartamento. Es probable que la carta llegase a mi primera dirección... —se interrumpió, asimilaba la importancia de su confesión. Si hubiera recibido la carta entonces, ¿habría actuado de manera diferente? ¿Le habría hablado de Daniel? Su confesión abría una serie de condicionantes. De repente, la atormentó la duda.


  —¿Me crees ahora, Rebecca?


  —Sí, sí —murmuró ella. Sin embargo, era demasiado tarde, pensó triste, no podía mirarlo a los ojos. La sorpresa de enterarse de que él había intentado ponerse en contacto con ella y que tenía una justificación para su comportamiento era más de lo que podía asimilar. No obstante, no alteraba el hecho de que él nunca la amó.


  —Dios mío, Rebecca, me parece como si me hubieran quitado un gran peso de encima —Benedict aspiró el aire fresco de la noche.


  Ella miró el rostro atractivo y sonriente. El alivio era obvio en su expresión; el problema era que ahora era ella quien soportaba ese peso. ¿Cómo podía decirle a Benedict que tenía un hijo? ¿Quería hacerlo?


  Rebecca cogió la copa de coñac y se la llevó a los labios. Bebió un poco, intentando controlar sus nervios destrozados. Necesitaba tiempo para asimilar todo lo escuchado. La presencia de Benedict frente a ella era un consuelo, pero también una amenaza, y necesitaba tiempo para decidir qué hacer...


  Como si percibiera su incertidumbre, Benedict se esforzaba por ser agradable.


  Mientras oscurecía y aparecían las primeras estrellas, le habló de esa región de Francia. Lo aislado del sitio hacía que Rebecca creyera que eran las dos únicas personas en todo el mundo.


  Un poco después, Benedict se puso de pie y la ayudó a hacer lo mismo. Ella se estremeció un poco por el aire fresco de la noche, y él con toda naturalidad, le pasó un brazo por los hombros. Pagó la cuenta y la condujo al coche. El viaje de regreso se le hizo más corto. Benedict detuvo el coche frente a la villa.


  —Hace una noche preciosa, ¿damos un paseo por la playa? Tal vez por las bebidas, a ella no le importaba y aceptó con una sonrisa.


  Corrieron como un par de niños por la arena. Rebecca se había quitado las sandalias y Benedict las llevaba en una mano mientras con la otra, rodeaba los hombros de la chica.


  Hasta en la playa se percibía el aroma de los pinos, y la caricia amable de Benedict sobre los hombros estaba a punto de romper la barrera protectora de Rebecca había erigido alrededor de sus sentimientos durante esos años. Parecía un sueño, percibía la calidez de la arena en los pies descalzos. Probablemente se merecía una noche libre de responsabilidades, una noche mágica...


  —¿Rebecca? —Benedict se reía, se volvió a mirarla y la acercó más a él—. Te estoy hablando, ¿dónde estás?


  —Aquí—ella sonreía, levantó una mano y le delineó la boca con un dedo—. ¿Qué decías? —murmuró.


  Él le cogió la mano y la colocó sobre su hombro.


  —Te decía que te agradezco esta segunda oportunidad, y te prometo que no te empujaré a nada que no desees; para mí es suficiente con saber que me has perdonado —respiró hondo—. Pero ahora no sé si podré mantener esa promesa —concluyó ronco.


  Ella no se había percatado de que le daba una segunda oportunidad, ni siquiera de que quisiera dársela. Benedict deslizó una mano sobre el seno y con la otra la sostuvo contra su cuerpo. Bajó la cabeza y encontró los labios de Rebecca. A eso la había llevado su actuación de esos días. Eso era lo que ella temía, pensó antes de que la calidez del beso se profundizara y fuera incapaz de controlar su propia respuesta.


  Lo rodeó con los brazos y él la abrazó con fuerza. Sabía que jugaba con fuego, pero su excitación masculina era evidente y muy excitante cuando él movió los muslos de manera erótica contra su cuerpo. Rebecca gemía, sabía que debía frenar esa intimidad, pero sus sentidos ardían de placer, y una inquietud empezó a desatarse en su interior.


  —Es tan agradable tenerte así, Rebecca. No sabes lo que me haces. Te he deseado durante años.


  La voz ronca y profunda estaba llena de pasión y ella apenas notó el momento en que con delicadeza la tumbó en la arena. Ella le rodeó el cuello con los brazos; flotaba en un torbellino de deseo. Se retorció contra él cuando deslizó la mano bajo el talle del vestido y empezó a acariciar los senos endurecidos. Introdujo la lengua al besarla y empezó a explorar la boca con pasión incontrolable en tanto colocaba su cuerpo sobre el de ella.


  Benedict se apartó y la miró; le desabrochó el cinturón y el botón que mantenía el vestido en su lugar.


  —Este vestido me ha enloquecido toda la noche —gruñó, quitándoselo—. Eres exquisita, Rebecca, pequeña pero voluptuosa, perfecta.


  Ella lo miró; la luz de la luna proyectaba sombras sobre su rostro, pero no había duda de que ardía de pasión. Le sonrió y empezó a desabrocharle la camisa. Entonces, él le cogió las manos y se las puso a los lados del cuerpo. Las pequeñas bragas de encaje eran lo único que la protegía de su mirada apasionada.


  Poco a poco, él bajó la cabeza y con una gentileza increíble le besó el pezón. Primero uno, después el otro, hasta que ella pensó que gritaría por el placer que le producía. Le soltó una mano y le acarició el vientre plano y poco a poco le retiró la última prenda.


  —Por favor... —gemía la chica. Recorría el ancho pecho con las manos hasta llegar a la cintura estrecha, hasta que detuvo los dedos sobre el cinturón.


  —Rebecca, amor mío, esta noche quiero amarte como debí hacerlo la primera vez. Con lentitud, con toda lentitud.


  La mención de la primera vez fue como una ducha de agua fría. El cuerpo de Rebecca se tensó rechazándolo.


  —Rebecca, no. ¿Qué pasa? —gruñía Benedict.


  —No estoy protegida —fue todo lo que dijo al deslizarse de debajo de él y se puso de pie. Luchó por ponerse el vestido. Él la agarró del tobillo.


  —No pasa nada —le dijo—. Yo tengo algo. Rebecca respiraba con dificultad. Sufría por la frustración. Le enfadaron sus palabras.


  —¡Claro, era de esperar! —gritó ella, pateó para liberarse, cogió sus sandalias y echó a correr, abrochándose el vestido alrededor del cuerpo tembloroso. ¡El sinvergüenza estaba preparado! Era una pena que no lo hubiera pensado la ocasión anterior. No, no era eso lo que quería decir, ella adoraba a su hijo... Pero Benedict era rico y poderoso. Él la deseaba ahora, esa noche, no lo dudó ni un instante. Pero, ¿qué pasaría mañana y el resto de su vida?


  ¡No! No había futuro para ellos. Tal vez, años antes, podrían haber logrado algo. Pero no ahora. Ella tenía responsabilidades. Era demasiado tarde, ¿no? Se estremeció al sentir el aire frío contra la piel ardiente.


  —Rebecca —Benedict la agarró del brazo al alcanzarla—. ¿Por qué? Somos adultos, libres —le dijo.


  —Tú podrás serlo, pero yo no —dijo ella con tristeza.


  —El hombre para quien compraste el coñac —gritó él.


  —Sí —repuso ella, lo vio como una salida.


  —Lo siento, no debí haber insistido tanto. Su disculpa la desarmó. Lo vio respirar con dificultad, luchaba por controlar una emoción que sólo podía adivinar.


  —No importa —le dijo. Sin embargo, él continuó como si ella no hubiera hablado.


  —No tenía ningún derecho, Rebecca, pero te lo advierto —la rodeó con los brazos—. Admiro tu lealtad, pero te deseo y creo que tú también...


  —Yo... —ella quería negarlo.


  —Calla, Rebecca —la envolvía con unos brazos tranquilizadores—. Mañana pasaremos el día juntos, y te visitaré en Londres.


  —Yo no iré al paseo en yate, la señorita Smythe y yo nos queda remos a hacer la limpieza y a guardar todo. Tenemos que salir temprano el viernes.


  —Trabajas demasiado, pequeña, pero tienes razón. Tal vez sea mejor así, pero creo que podrías salir a cenar conmigo.


  Eso no era lo que ella quiso decir. Sin embargo, la idea le agradó. Ese Benedict preocupado era alguien a quien podría llegar a querer. En cuanto a que la visitara en Londres, no sabía... Representaría muchos problemas. Pero no había nada de malo en soñar un día más.


   



  Capítulo 6


   


   


  DOMINGO por la tarde. A la mañana siguiente había clase y a Rebecca le dolía todo. Cansada, se hundió en un sillón y cerró los ojos. Había conducido tres días seguidos y estaba agotada. El sábado había ido a recoger a Daniel a Corbridge y habían regresado el domingo a Londres.


  Gracias a Dios, había terminado; la semana anterior fue una de las más traumáticas de su vida, pero su secreto todavía estaba a salvo. Daniel dormía en la habitación contigua y ella finalmente podría relajarse.


  El problema era que su conciencia no la dejaba en paz. Durante años tuvo una imagen despreciable de Benedict. Pero esa semana había conocido una faceta distinta de su personalidad. No había forma de fingir el placer que él sentía con la compañía de los chicos. Lo que más la afectaba era la carta que decía haber escrito y que ella nunca recibió.


  No dudaba de la veracidad de su historia. Mary tardó en enterarse del traslado y de su nueva dirección.


  Rebecca tenía ahora la necesidad de cuestionar su plena convicción de que Daniel estaría mejor sin conocer a su padre, y no podía disipar la sensación de culpa que esas dudas despertaban en ella. Cansada, se frotó los ojos antes de pasarse las manos por el cabello rizado.


  ¡Qué demonios! Todo había pasado. Nunca volvería a ver a Benedict. Por suerte, él había cancelado la cena del jueves por la noche; ella había estado a punto de revelarle todo y de cometer un terrible error. Dolores le dijo, cuando regresaron del paseo en yate, que una tal señorita Grieves había ido al yate y que Benedict se había ido con ella.


  Era obvio que, después de haber obtenido su perdón, él podía continuar con su vida con la conciencia tranquila. Ignoró el dolor que le producía la idea de lo que pudo ser. Era demasiado tarde. Cinco años tarde...


  Rebecca contempló el cómodo salón del apartamento que había comprado cuando Daniel tenía cuatro meses de edad. El precio había sido astronómico, sin embargo, valió la pena. El niño disfrutaba mucho del parque que había cerca. Eligió Londres porque como madre soltera, era más fácil encontrar trabajo en un lugar donde estaban desesperados por conseguir profesores y donde no les importaría tanto su vida personal. A pesar de eso, ella adoptó el título de «señora» delante de su nombre, aunque no llevara alianza.


  Al llegar a Londres tuvo que reconocer que, a pesar de sus conocimientos académicos, por la sobreprotección de su padre, sabía muy poco del mundo. No había vivido sola hasta su embarazo, y no se había atrevido a presentarse en sociedad como una madre soltera. Ahora, se daba cuenta de que fue un error. Hasta el momento, había tenido suerte, pero en el futuro Daniel querría algunas respuestas en cuanto a su padre, y ella sabía que no le podría mentir nunca...


  Se puso de pie, y alejó la idea de la cabeza. Era algo a lo que se enfrentaría en el futuro, pero por el momento, estaba agotada. Cogió las dos maletas del vestíbulo y se dirigió a su dormitorio. La cama le pareció muy acogedora. Se apretó el cinturón del albornoz que se había puesto después de compartir la ducha con Daniel y se dispuso a deshacer el equipaje. Cogió un montón de ropa sucia y se dirigió a la cocina.


  Cargó la lavadora, después de poner la cafetera. Puso un poco de café instantáneo en una jarrita y sirvió el agua hirviendo. Regresó al salón y una vez más, se dejó caer en el sillón y tomó un gran sorbo del caliente y reconfortante líquido.


  Una llamada a la puerta rompió el silencio. Rebecca se terminó el café y se puso de pie con una sonrisa cansada en los labios. Sin duda era la señora Thompson, del primer piso; una viuda que adoraba a Daniel y que lo cuidaba a veces encantada. Sin embargo, era una chismosa, y Rebecca no estaba de humor esa noche.


  Abrió la puerta y se quedó boquiabierta por la sorpresa. Allí estaba Benedict vestido con un traje azul marino; su expresión era un tanto amenazadora.


  —Hola, Rebecca, ¿no invitas a pasar a un viejo amigo? —arrastro las palabras burlón, y antes de que ella pudiera hablar, la empujó y a grandes pasos entró en el salón.


  —Un momento —ella, al fin, recuperó la voz y se apresuró detrás de él—. ¿Qué te propones entrando de esta manera en mi casa?


  —¿Dónde está, Rebecca?


  Todo vestigio de color desapareció de la cara de la chica y metió las manos en los bolsillos del albornoz para ocultar su temblor. De alguna manera, la presencia de Benedict llenaba el lugar.


  —¿De quién hablas? —ella levantó la mirada desafiante. Estaba preparada para su enfado, pero la furia de los fríos ojos de Benedict la dejó helada y las palabras la azotaron por su brutalidad.


  —De mi hijo, maldita —gruñó entre dientes—. Podría estrangularte por lo que has hecho.


  En ese momento, Rebecca creía lo que decía y retrocedió. Ella siempre temió que ese momento de pesadilla se presentara algún día y ahora que llegaba, estaba demudada; no le acudía ni una excusa ni una explicación a la mente.


  —¿No tienes nada que decir, Rebecca, ninguna justificación? —se le tensó un músculo en la mejilla mientras luchaba por controlar su ira—. Es mío, Rebecca, ¿verdad? —preguntó con un gruñido salvaje—. Daniel Blacket-Green, nacido...


  Cuando pronunció la fecha de nacimiento, Rebecca supo que no podía decir nada. No lograba imaginar cómo lo había descubierto.


  —¿Quién te lo dijo? —escuchó su propia voz que temblaba de terror.


  —Puedes estar segura de que no fuiste tú —gritó furioso—. Tú lo inscribiste como ilegítimo; no hay nombre del padre en el registro. ¿Cómo pudiste hacerle eso a mi hijo?


  Rebecca bajó la cabeza, sintiéndose culpable.


  —Nunca pensé... —se interrumpió. ¿Cómo podía hablarle del sufrimiento, de la furia que sentía contra el padre de Daniel cuando éste nació y del temor de que Benedict lo reclamara, sin revelar cuánto le dolió la forma en que la trató? En ese momento, ella se alejó de él con la cabeza alta. ¿Cómo podía ahora exponerle sus verdaderos sentimientos? Él se daría cuenta inmediatamente de cuánto lo amó, algo que se había prometido que nunca revelaría.


  Cruzó las manos sobre la cintura en un gesto que mostraba lo indefensa que se sentía. Trataba de protegerse. Parada frente a él así, parecía que la furia de Benedict la envolvía.


  —¿Nunca pensaste? —la agarró por los hombros y la zarandeó de tal manera, que la obligó a levantar la cabeza para mirarlo—. Mentirosa, lo pensaste todo muy bien —le brillaban los ojos de furia—. Debías saber que estabas embarazada cuando te escribí para pedirte disculpas, para suplicarte que me permitieras verte. ¿No?


  —Nunca recibí tu carta —negó temblorosa.


  —Sólo tengo tu palabra —le clavaba los dedos en los hombros, y por un instante ella temió que actuara con violencia. Se estremeció, él lo sintió, y fue como si de alguna manera lo obligara a recuperar el control. Dejó escapar una risa brusca—. Tienes motivos para estar asustada, Rebecca. ¡En una ocasión te traté muy mal, pero, por Dios, ya obtuviste tu venganza, negarme cuatro años de la vida de mi hijo!


  —Daniel es mi hijo —logró decir la joven al fin, con temblorosa voz.


  —Dicen que la venganza es dulce; espero, por ti, que estos cuatro años hayan sido dulces, pues pasarás los próximos cuarenta o más, pagando por ellos —declaró Benedict con un cinismo que hizo que se le helara la sangre.


  —¿Qué quieres decir? —lo miraba horrorizada.


  —Quiero a mi hijo —le contestó en voz baja, y bajó la mirada a la solapa del albornoz que revelaba la curva de los senos—. No me será muy difícil tomarte a ti.


  —Estás loco. No puedes hablar en serio.


  Durante un instante los ojos de Benedict volvieron a brillar de furia.


  —¿Loco? Sí, lo estuve cuando descubrí que tenía un hijo del que no sabía nada, pero, por suerte para ti, en las últimas cuarenta y ocho horas he logrado asimilar el hecho —sonrió, fue una sonrisa breve en la boca dura—. Nos casaremos dentro de tres días mediante un permiso especial, y para responder a tu pregunta, nunca he hablado más en serio que ahora.


  Rebecca nunca supo cómo hubiera respondido, pues en ese momento, una vocecita los interrumpió.


  —Mamá, ¿me puedes dar un poco de agua? Benedict la soltó y se volvió hacia el pequeño. Si Rebecca no hubiera actuado con tanto pánico para alejar al niño de Benedict, habría notado la vulnerabilidad, la humedad en los ojos dorados del hombre.


  —Desde luego, cariño —corrió al otro lado de la habitación, donde estaba parado el niño, que se frotaba los ojos con el puño por el sueño—. Ven a la cocina con mamá —lo agarró de la mano, pero con la curiosidad de los niños, Daniel se negó a dar un paso; con ojos adormilados observaba al extraño.


  —¿Quién eres tú, señor? —le preguntó tranquilo. Benedict se acercó y se agachó a su lado.


  —Soy tu papá, Daniel —le dijo con ternura. Rebecca jadeó horrorizada. ¿Cómo podía decírselo así? Entonces casi se ahogó al ver la expresión emocionada de Daniel.


  —¿Eres mi papá?


  —Sí, soy tu papá y tú eres mi hijo —le aseguró Benedict solemne. Le apartó con ternura los rizos del rostro somnoliento—. ¿Qué tal si me permites darte el agua y llevarte a la cama?


  —Sí, por favor —y entonces, ya que necesitaba la afirmación y aprobación de su madre, se volvió a mirarla—. ¿De verdad es mi papá? ¿No como Josh, sino mi papá de verdad?


  Lo dijo con tal anhelo, que se le llenaron los ojos de lágrimas. Rebecca no se había dado cuenta de con cuánta desesperación deseaba un padre. A los dos años, cuando pasaba el verano con ellos, Josh le dijo que él sería su padre, Daniel lo podría compartir con su hija, Amy. Cosa rara, Daniel nunca lo volvió a mencionar y Rebecca fue demasiado cobarde para tocar el tema.


  —Contéstale, Rebecca —le exigió Benedict, se puso de pie para enfrentarse a ella sin soltar la mano de Daniel.


  —Sí, este hombre es tu padre —dijo ella en voz baja. Daniel le lanzó los brazos alrededor de lo único que alcanzaba, el musculoso muslo de Benedict, y le dijo feliz:


  —Te enseñaré dónde está la cocina, papá.


  Rebecca sintió un dolor que le atravesaba el estómago al ver los dos pares de ojos dorados que se sonreían. Eran celos. Daniel había sido sólo de ella, desde que nació. Ahora aparecía Benedict y le había dolido ver cómo Daniel lo había aceptado en un instante.


  —Papá, papá, tengo un papá —cantaba la vocecita feliz mientras saltaba por la habitación. Tiró de Benedict hacia la cocina.


  Rebecca se dejó caer sobre la silla más próxima, y hundió la cabeza entre las manos. Benedict había aparecido y había vuelto su mundo al revés. No podía creerlo, no quería creerlo... Sin embargo, el ruido que provenía de la cocina era demasiado real.


  Poco a poco, levantó la cabeza, respiró hondo y trató de recuperarse. Su reacción era exagerada, se dijo. Era una mujer madura que había sufrido unos cuantos golpes en sus veintisiete años de vida, pero siempre se había recuperado.


  ¿Qué podría pasar si Benedict quería a Daniel? No había manera de que se lo quitaran. Ella era su madre... No tenía de qué preocuparse. Desde luego que Benedict tenía derecho a estar furioso al descubrir que tenía un hijo del que no sabía nada. Pero, seguro que una vez que se calmara, entraría en razón, Rebecca se consolaba sola. Un par de días antes había cancelado su cita por salir con la señorita Grieves, probablemente la misma Fiona que lo acosaba en Oxford. No tenía nada que temer, le daría el derecho de ver a Daniel una vez al mes, pasar juntos alguna fiesta...


  Sintió que recuperaba la confianza cuando Benedict regresó a la habitación, con Daniel sobre los hombros.


  —Es hora de que te vayas a la cama, jovencito —le dijo amable.


  —Está bien, mamá, papá me llevará a la cama, se quedará aquí y lo veré por la mañana.


  —Tú... —el «no puedes» se le atoró en la garganta, al ver la amenaza en los ojos de Benedict.


  —Ahora hablaremos, Rebecca, muéstrame el dormitorio.


  Rebecca miraba a Benedict al lado de la cama leyendo un cuento. Él sabía lo que ella sentía, sabía que estaba usurpando su lugar y que estaba molesta.


  —Ya se ha quedado dormido. Vamos, tú y yo tenemos mucho de que hablar.


  Rebecca dio un respingo cuando él le puso la mano en la espalda. Sentía el calor de la mano como una plancha ardiente que atravesara la tela del albornoz. De repente, notó que apenas estaba vestida.


  —Si me disculpas, iré a vestirme.


  —No te molestes, estás muy bien como estás.


  Lo miró, estaba parado a su lado, amenazador. Se sintió pequeña y vulnerable. Con cuidado, dio un paso atrás y se dirigió al salón.


  Se dejó caer en el sofá, pero cautelosa, mantenía la vista en Benedict. Él se aflojó la corbata, se sentó a su lado y estiró las largas piernas.


  —¿Por qué no te pones cómodo? —preguntó Rebecca, sarcástica.


  —Gracias, lo haré —y frente a su mirada sorprendida, se quitó la corbata y la dejó sobre la chaqueta, que se había quitado antes. Luego se desabrochó la camisa casi hasta la cintura.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —le gritó molesta.


  —Justo lo que deseo. Y a partir de este momento, es así como continuará nuestra relación. ¡Haré lo que quiera! ¡Y tú, harás lo que yo te diga! ¿Está claro? —preguntó Benedict en tono frío.


  Ella contuvo la réplica que estaba a punto de brotar de sus labios. No tenía sentido discutir con él, sólo empeoraría las cosas. Contó hasta diez y recuperó el control.


  —Benedict, claro que tenemos que hablar. Supongo que después de conocer a Daniel, querrás verlo de vez en cuando —se estudiaba las manos entrelazadas en vez de mirarlo—. Pero los dos somos adultos y estoy segura de que podremos llegar a un acuerdo.


  —¿Qué es lo que tú considerarías un acuerdo apropiado para un hombre que no ha visto a su hijo durante cuatro años? —le preguntó él amable.


  —Podría, con gusto, permitirte que lo vieras una vez al mes, y que pasara alguna fecha señalada contigo —ella volvió la cabeza para observar su reacción. Él tensó los labios—. Bueno, tal vez, una vez cada dos semanas.


  —Intenta decir una vez al día, y quizá acepte, Rebecca —sugirió él con un tono tan frío como el acero—. No aceptaré nada que no sea una rendición total. Nos casaremos dentro de tres días como te dije antes.


  —No seas ridículo —Rebecca se enfureció—. No hay manera de que me case contigo, y no puedes obligarme. Daniel es mi hijo.


  —Nuestro hijo —la intensa mirada de Benedict se clavó en el rostro furioso de Rebecca.


  Dejó de fingir indiferencia y, con una velocidad que la sorprendió, la acercó a su pecho con un fuerte brazo. Le levantó la cabeza para obligarla a mirarlo.


  —¿Me lo vas a negar ahora? ¡La evidencia te demuestra que Daniel y yo deberíamos estar juntos! —los ojos eran chispas doradas de furia—. ¿Qué clase de mujer eres? ¡Dios, todavía te podría estran gular por lo que has hecho, pero primero te besaría y te haría el amor hasta que me suplicaras clemencia!


  Benedict apretó la mano sobre el cuello de ella, y durante un instante, Rebecca temió por su vida; nunca había visto tanto odio acumulado. Él inclinó la cabeza y encontró la boca de Rebecca antes de que ella pudiera evitarlo.


  La chica luchó temblando bajo la ferocidad salvaje del beso. Percibía la furia controlada en el cuerpo de Benedict. Él siguió hasta que Rebecca sintió que se le adormecían los labios. Al fin la liberó.


  —¡Me haces daño! —protestó.


  Él deslizó la mano a lo largo del cuello y bajó el borde del albornoz.


  —Tal vez; pero me ayuda a desahogarme —la furia de sus ojos se volvía una emoción más peligrosa.


  Rebecca trató de apartarse. Temblaba de pies a cabeza, pero el poderoso brazo de Benedict era como una correa de acero. La levantó para sentarla en su regazo.


  —Oh, no, Rebecca, todavía no he terminado contigo —le murmuró, deslizó la mano libre por su pecho y le acarició el pezón con el pulgar.


  Ella se sentía indefensa entre sus brazos; dejó caer la cabeza hacia atrás. Su sexualidad despertaba. No se podía mover, estaba hipnotizada por la intención que leía en la mirada intensa de Benedict. Estaba excitada por sus caricias sensuales.


  Una vez más, él inclinó la cabeza, pero en esa ocasión el beso fue amable, tentador, mostraba una experiencia que inflamó todo su cuerpo. Rebecca abrió la boca, le dio la bienvenida. Lo besó también, apasionada. Sintió que las manos se deslizaban del brazo al muslo, de seno a seno y dejó escapar un gemido de placer.


  Sus propias manos, ahora libres, acariciaban el pecho desnudo de Benedict, se deleitaba al sentir el vello sedoso que lo cubría.


  Él hundió la cabeza a un lado del cuello de Rebecca. De alguna manera, ahora estaba recostada sobre el sillón con el albornoz abierto y Benedict sobre ella; al pasar las manos alrededor del cuello de Benedict, percibió la tensión de los músculos de la nuca. Hundió los dedos en su cuello y lo obligó a bajar la cabeza.


  Las manos poderosas le acariciaban el cuerpo casi desnudo con ternura.


  —Benedict —gimió, no podía negar el deseo que sentía. Era una urgencia, una necesidad interior que no había sentido en años.


  —Sí, Rebecca, sí—murmuró él, entonces atrapó un tenso pezón entre los dientes. Ella gritó cuando lo mordisqueó un poco, mientras las manos de Benedict le acariciaban el vientre. Él levantó la cabeza—. Aquí se formó nuestro hijo —dijo con voz ronca, y su mano se deslizó al triángulo rizado de entre los muslos—. Me deseas, Rebecca —le cogió la mano y la llevó a la dureza de su masculinidad—. Dímelo, Rebecca, dilo —la boca volvió a tocar los senos—. Dilo —le pedía.


  A ella le temblaba todo el cuerpo. Le latía el corazón con tal fuerza, que pensó que le explotaría.


  —Te deseo, Benedict —gruñó. Su mano tocó el cierre del pantalón, necesitaba tenerlo desnudo, ahora. Las manos y la boca de Benedict la enloquecían.


  Él le cogió las manos entre las suyas, y durante un momento permaneció sobre ella. Rebecca dejó escapar un leve grito. Sintió que el cuerpo de Benedict se estremecía. ¿Por qué la detenía? Entonces, bruscamente, se sentó.


  Ella le sonrió, sus labios pedían más, pero él sólo la miraba, había una sonrisa cruel en la boca de Benedict, y los ojos masculinos brillaban al haber obtenido el triunfo. Poco a poco, deslizó la mirada insolente sobre su cuerpo desnudo.


  —Me deseas, querida, pero esta noche, no. Tendrás que casarte conmigo primero...


  Ella levantó la mirada para observarlo. El sudor que le perlaba la frente era real, él estaba tan excitado como ella. Entonces, ¿por qué? Al principio, su mente, su cuerpo no podían aceptar lo ocurrido. Luego se dio cuenta de que él aguardaba, esperaba su reacción. Se quedó fría. ¿Qué había hecho? Una caricia y se había rendido por completo, y ahora Benedict la rechazaba y gozaba al hacerlo. Ruborizada por la humillación y frustración, trató de cubrirse el cuerpo tembloroso con el albornoz, avergonzada por la sensación de triunfo I que veía en su mirada.


  —Trata de controlarte tres días más —le dijo Benedict..


  Rebecca bajó los pies al suelo, se sentó con la cabeza inclinada Se mantuvo ocupada atándose el cinturón. No podía mirarlo; la frustración, el sufrimiento eran demasiado, no le daría la satisfacción de ver su desesperación. Respiró hondo para controlarse.


  —No, no me casaré contigo —dijo en voz baja, y mantuvo la mirada fija sobre el rostro arrogante. Él la odiaba; lo había visto en sus ojos. Percibió su ira. Hasta considerarlo sería una locura.


  —Eres una tonta, Rebecca. ¿Sabe tu novio con qué facilidad excitas a otro hombre? —arrastró la palabra con cinismo—. Y pensar que en nuestra última entrevista me disculpé por ir deprisa. Pero, ahora, para mi satisfacción, he comprobado que estás más que lista. Me deseas... y estoy dispuesto a tomarte junto con Daniel. Pero, si insistes, sólo te quitaré a Daniel.


  Así que por eso la había rechazado, para humillarla, para demostrar algo... y tal vez para vengarse, pensó amargada. Ése era su estilo. Ella lo sabía mejor que nadie.


  —No lo permitiré —le aseguró, y no sólo hablaba de Daniel; a un nivel del subconsciente se decía que no volvería a permitir que ese hombre la manipulara valiéndose del sexo.


  —Hubiera preferido no tener que ir al juzgado, pero... —se encogió de hombros—. Tengo el poder, el dinero, si eso es lo que quieres.


  —No, no puedes hacerlo —gritó Rebecca. Sin embargo, la mirada implacable le decía que podía y que lo haría. Lo peor era que tenía la sensación de que ganaría. ¿Cómo podía ella, madre soltera que tenía que llevarlo a la guardería mientras trabajaba, competir con lo que Benedict podía ofrecerle?


  —Es tu decisión, Rebecca —la sonrisa ahora era fría. Ella no se atrevería a arriesgar la custodia de su hijo, era toda su vida. Comprendió que no tenía opción.


  —Está bien, me casaré contigo —la mirada triunfante de Benedict despertó su enojo—. Sin embargo, creo que primero tengo derecho a saber cómo te enteraste de la existencia de Daniel.


  —Lo sospeché cuando los chicos durante el paseo en el yate se referían a ti como la señora Blacket-Green. Dolores es muy parlanchína. Después de unas cuantas preguntas, deduje que eras viuda o divorciada y que tenías un hijo pequeño. Me sorprendió, pues durante los cuatro días que pasamos juntos, nunca lo mencionaste. El jueves por la noche, llamé a una agencia de Londres para que te investigara. El viernes, ya tarde, me proporcionaron todos los detalles de tu engaño. Vine inmediatamente. Tuve que esperar todo el fin de semana a que llegaras.


  Ella lo observaba. Durante un instante, le pareció ver sufrimiento en las profundidades de su mirada, pero un momento después, casi se rió de sí misma por ser tan tonta.


  —Pierde cuidado, Rebecca, no me volverás a engañar. El miércoles serás mi esposa. Tienes hasta entonces para encargarte de todos tus asuntos —se abrochó la camisa mientras hablaba; cogió su chaqueta y su corbata y añadió—: Ese hombre, «Josh», deshazte de él... Nadie asumirá el papel de padre de mi hijo.


  —Pero, Josh... —la interrumpió antes de que ella pudiera terminar.


  —No quiero saber los detalles sucios, sólo deshazte de él... y de cualquier otro hombre con el que estés relacionada... ¿Entiendes?


  ¿Qué pensaba que era ella? ¿Una obsesa sexual? Sin embargo, pensó que por su reacción de momentos antes, él tenía derecho a juzgarla de esa manera. Pero su opinión no debía importarle. La obligaba a casarse con él, le exigía a su hijo. Él lo tenía todo... Lo miró mientras se anudaba la corbata. Era poderoso, dinámico, masculino... Al llegar al rostro notó que estaba furioso.


  —¡Contéstame, maldita sea!


  —Sí, entiendo —Rebecca se levantó manteniendo la cabeza en alto y se movió hacia la puerta—. Ahora me gustaría que te fueras —le dijo. Sus emociones, su vida eran un torbellino, y no lo soportaba más.


  No comprendía cuál era ahora el motivo del enfado de Benedict.


  —Tal vez deba ir a casa... necesito ropa para cambiarme —hablaba tranquilo—. Dame la llave para que pueda entrar.


  —¿Entrar?


  —Le prometí a Daniel que estaría aquí por la mañana. Pienso cumplir mi promesa, pero... no te preocupes, dormiré en el sofá.


  —Pero...


  —La llave —Benedict sonreía indiferente—. Pareces muy cansada. Acuéstate temprano y mañana pasaremos el día juntos.


  Como un autómata, ella cruzó la habitación, cogió su bolso de encima de la mesa y le pasó la llave extra que siempre llevaba consigo. Sentía que no soportaría cruzar una palabra más con ese hombre sin perder el control.


  Le entregó la llave. Él salió y cerró la puerta sin hacer ruido.


  Le temblaban las piernas y se hundió en el sillón. Entonces sintió que todo el sufrimiento de esos años la invadía.


  No solía hacerlo, sin embargo, pensó que la ayudaría. Se dirigió a buscar la botella de whisky que había sobrado de Navidad. Bebió varios tragos, pero no logró controlar el caos de su cabeza. Volvió a llenar la copa...


  Benedict había invadido su vida y la volvía de cabeza. Tenía que admitir que él tenía cierto derecho a hacerlo. Siempre se había sentido algo culpable al pensar que lo privaba de su hijo. Sabía que él hubiera insistido en casarse con ella de saber que estaba embarazada, pero en aquel entonces estaba muy herida; su orgullo no le habría permitido casarse con un hombre que no sentía nada por ella.


  Ahora, no tenía elección. Si no quería perder a su hijo, tendría que casarse con el padre. El orgullo ahora no era justificación; sin embargo, lo que más le dolía era haberle demostrado su debilidad. La había excitado deliberadamente y luego la había rechazado.


  Se estremeció. Siempre supo la capacidad que Benedict tenía para la venganza. Entonces, no debía sorprenderle su comportamiento de esa noche. Sin embargo, sólo unas horas antes, por su forma de comportarse en Francia, ella llegó a pensar que lo había juzgado mal. El eco de una risa amarga sonó en la habitación. Unas cuantas palabras y una sonrisa fue todo lo que necesitó para volver a actuar como una tonta. Pero nunca más volvería a confundir el deseo con el amor. Atontada, fue a la cocina, tenía que terminar sus quehaceres domésticos, por mucho que sufriera. Antes de retirarse a su habitación, arrojó unas mantas y una almohada sobre el sillón. Benedict podía prepararse su propia cama.


  Se casaría con él por el bien de Daniel. Actuaría como una esposa en todo, pero estaba segura de que nunca lo amaría. Su autoestima era tal, que no se enamoraría de un hombre con una naturaleza tan vengativa. Nunca le permitiría que la volviera a herir, se dijo.


  Ignoró la vocecita de la conciencia que le recordaba que sólo unos días antes, ella había creído en su explicación y en la manera en que le pidió disculpas por su comportamiento anterior. Se metió en la cama. No esperaba conciliar el sueño, pero el cansancio físico y emocional de la semana anterior la rindió. Oyó un ruido y entreabrió los ojos. «Debe de ser Benedict», pensó y continuó durmiendo.


   



  Capítulo 7


   


   


  MAMÁ! —Rebecca gruñó, medio dormida—. No era un sueño, mamá, mi papá está aquí, me ha ayudado a vestirme —ella cerró los ojos, ¿qué había hecho?—. ¿Estás despierta, mamá? —el niño le levantó un párpado.


  —Sí, cariño —al mirar el reloj vio que eran las siete y media. Se había dormido.


  —Café y tostadas, ¿te parece bien? —oyó una voz masculina.


  —Papá ha preparado el desayuno —dijo Daniel orgulloso y corrió al lado de su padre.


  Atontada, Rebecca miraba a Benedict. Era obvio que ya se había duchado y afeitado, tenía el pelo húmedo. Ella trataba de poner en orden sus ideas mientras lo veía esbozando una sonrisa y con una bandeja en las manos.


  —Deja eso ahí y sal... tengo que vestirme —se subió la sábana hasta la barbilla. Desnuda bajo las mantas se sentía es desventaja.


  —Buenos días, Rebecca; no sabía que te despertaras de mal humor —bromeó él. Se dispuso a salir con Daniel de la mano. Ella tenía ganas de tirarle algo. Estaba furiosa al ver cómo se reían juntos. Sin embargo, lo peor todavía estaba por llegar.


  Se puso deprisa una falda gris y una blusa blanca, su uniforme de trabajo; se bebió el café ya casi frío, se comió las tostadas y se dirigió al salón. Al acercarse, dos pares de ojos dorados se volvieron a mirarla.


  —Gracias por tu ayuda, Benedict —dijo después de controlar el nudo que sintió en la garganta al verlos juntos—, pero tenemos que irnos. Tengo que llevar a Daniel a la guardería para ir a trabajar.


  Se desató una discusión. Benedict insistía en que pasaran el día juntos y ella en que debía ir a trabajar.


  —Una vez que nos casemos, no tendrás que trabajar —le dijo serio—. ¿Qué importancia pueden tener un par de días?


  —¿Un par de días? ¡Tengo que avisar un semestre antes! —gritaba exasperada. El tiempo corría, llegaría tarde, pero de repente, para su sorpresa, él se rindió.


  —Está bien, te llevaré al colegio, pero Daniel se queda conmigo —se volvió a mirarlo—. ¿Qué te parece, hijo? Me puedes decir qué es lo que te quieres llevar a tu casa nueva.


  —¿Viviremos todo el tiempo contigo? —preguntó feliz.


  —Claro, ahora que te he encontrado, nunca te dejaré ir —le dijo emocionado.


  Rebecca lo miró con furia impotente; el hombre no le daba alternativa.


  —¿También mamá? —Daniel se acercó a ella y la cogió de la mano, no comprendía los grandes cambios que había en su vida.


  —Claro, mamá también —Benedict, sonriendo, pasó el brazo por encima de los hombros de Rebecca, ella se quedó helada cuando él bajó la cabeza y la besó en los labios—. Tu mamá y yo nos vamos a casar, los tres seremos una familia feliz. ¿Verdad, Rebecca?


  —Sí, Daniel —repuso al ver la expresión de felicidad del niño.


   


   


  A la hora de la comida, frente al director, Rebecca apretó los puños para contener su furia. El hecho de que Benedict hubiera donado un minibús nuevo y hubiera hecho un fuerte donativo, hacía que ella recibiera grandes felicitaciones por su próximo matrimonio.


  —Ya hiciste que perdiera mi trabajo. ¿Cómo te atreves a hacer eso? —le dijo a Benedict al subir al brillante Jaguar azul metálico. Su dinero lo podía comprar todo, incluyéndola a ella...


  —Fue por tu propio bien. Daniel ha pasado mucho tiempo en guarderías, se merece pasar un poco de tiempo con su madre.


  Su argumento fue algo que ella no pudo rebatir y se puso a la defensiva.


  —Pasé con él todo el tiempo que me era posible, pero tengo que ganarme la vida, y disfruto siendo profesora.


  —En ningún momento he dicho que lo hayas descuidado —le dijo—. De hecho, debo felicitarte, es un niño maravilloso y muy bien educado. Pero no es necesario que trabajes. Más tarde, cuando Daniel haya crecido, si quieres, podrás volver a la enseñanza. Eres una mujer inteligente, entiendo que quieras continuar con tu carrera... no soy tan egoísta.


  Su actitud la sorprendió, y más el halago.


  —Papá nos llevará a comer y después me comprará un juguete... Rebecca agradeció la interrupción.


  —¿De quién fue la idea?


  —También compraremos ropa nueva. Papá dijo que no tienes suficiente para llenar una maleta.


  —¿Qué habéis hecho toda la mañana? —preguntó, molesta por el comentario.


  —Tranquila, Rebecca, como mi esposa tienes que mantener una posición, y no pude dejar de observar, cuando estaba en tu apartamento, que tienes muy pocas cosas.


  —¿Cómo te atreves? —le molestaba mucho que él hubiera fisgado entre sus cosas.


  —¿Peleas con papá?


  —No, cariño, sólo estamos hablando —Rebecca tuvo que morderse el labio inferior por la frustración.


  Después de eso, guardó silencio, tratando de asimilar lo que estaba a punto de hacer.


  Trató de comer y fingió que disfrutaba de la comida. No quería estropearle el día al niño. Después de comer en el restaurante del gran almacén, se dirigieron a la planta de juguetes.


  —¡Benedict, qué sorpresa! ¿De compras con la familia? —Fiona Grieves entraba al restaurante cargada de paquetes.


  —Algo así —respondió Benedict a la elegante mujer—. ¿Y tú? ¿Te pagamos lo suficiente para que puedas venir de compras? —bromeó.


  —Bueno, tenía que comprar algo para la boda —repuso. Fiona asistiría a la boda. Rebecca apretó los dientes para evitar un comentario desagradable.


  —¿Recuerdas a Fiona, Rebecca? —preguntó con una sonrisa burlona y Rebecca sintió deseos de abofetearlo.


  —Claro; sin embargo, no sabía que trabajaba para ti —respondió ella melosamente, volviendo la mirada del uno al otro. Hacían una pareja perfecta, pensó con cinismo. Los dos sofisticados y elegantes.


  —¿No te comenté que Fiona es un miembro muy valioso de nuestro equipo administrativo? Lo ha sido desde hace varios años. ¿Por qué le daba la impresión de que se regocijaba al decírselo? De repente, se sintió insignificante a su lado. Se volvió en busca de Daniel, sólo por él soportaba todo eso, se dijo triste. Pero, ¿dónde estaba?


  —Daniel —gritó preocupada.


  —Espera aquí —le dijo Benedict—, no puede haber ido muy lejos. Partió en su busca.


  —Bueno, Rebecca, supongo que debo felicitarte. Al fin lo lograste, pero yo no me acostumbraría a que me llamaran señora Maxwell. Benedict quiere a su hijo. Cuando tenga edad para no necesitar a su madre, tú pasarás a la historia.


  Rebecca reconoció que, aunque le molestaba, Fiona tenía razón.


  —Disfrútalo mientras puedas, y trata de conseguir una buena pensión de divorcio. Yo lo haría en tu lugar —añadió la mujer.


  Antes de que Rebecca pudiera decir nada, Benedict regresó con Daniel de la mano. Rebecca se agachó y lo abrazó. Luego, al sentir la mano de Benedict sobre el hombro, se enderezó. Su mirada todavía reflejaba preocupación.


  —Está bien —le dijo tranquilizándola—. Me empiezo a dar cuenta de lo difícil que debió ser cuidar sola de él —le sonrió y durante un instante pareció establecerse entre ellos un lazo de unión. Fiona destruyó el momento al despedirse con voz estridente y volver a felicitarlos.


  Para Rebecca, el día iba de mal en peor. Benedict se empeñó en comprarle a Daniel una réplica de un Jaguar que hasta tenía un motor eléctrico. Aprovechó la oportunidad para criticar lo que ella consideraba excesos: un Mercedes en Francia, un Jaguar allí.


  —No te permitiré que consientas demasiado a mi hijo —dijo Rebecca, molesta.


  —Nuestro hijo —la corrigió—. Si no le he dado nada en cuatro años, un regalo caro no es nada si lo comparas con todos los cumpleaños en los que no he estado presente.


  —Es un regalo ridículo —insistió Rebecca al salir de la planta de juguetes—. ¿Ya has pensado en dónde lo va a usar? Supongo que todavía tienes la misma casa. No logro imaginar a Daniel conduciendo en el suelo de mármol.


  —La próxima semana buscaremos una casa en el campo, no tienes de qué preocuparte...


  Así simplemente. Había decidido que ella viviría en el campo.


  —Daniel tiene plaza en el jardín de infancia que hay cerca de mi | apartamento.


  —Cancélala. ¿Te gustaría vivir en el campo, Daniel? —se dirigió ¡al niño—. ¿Tener un perro, tal vez un pony?


  —Me encantaría, papá, allí podría conducir mi coche.


  —Soborno y corrupción —murmuró Rebecca; sin embargo, la I alegría que expresaba el rostro de Daniel la silenció.


  En el departamento de trajes de diseñadores famosos, Rebecca se rindió... Con el encanto que en ocasiones lo caracterizaba, la convenció para que desfilara ante ellos luciendo diversos modelos. A Rebecca le sorprendía la camaradería que se había desarrollado entre los dos con tanta rapidez.


  —¿Papá, crees que llegaré a ser tan grande como tú? —le preguntó Daniel cuando ella pasaba frente a ellos luciendo una falda muy larga.


  Bien podía haber añadido: «¿O seré como mamá?», pensó Rebecca triste. Oyó que Benedict contestaba afirmativamente y perdió la confianza en sí misma.


  Más tarde, pasaron por su apartamento a recoger las cosas de Daniel junto con sus juguetes favoritos. Las pertenencias de Rebecca cabían en dos maletas.


  Benedict se había negado a pasar una noche más en el apartamento y tampoco pensaba perderla de vista hasta el momento de la boda.


   


   


  Rebecca recorrió el pasillo de la iglesia de St. Mary del brazo de James, el mayordomo. Tenía un aspecto etéreo con el exquisito vestido de seda color crema. El talle estaba bordado de perlas, terminaba en V sobre la cintura, destacando el estómago plano; la falda amplia le cubría hasta las rodillas. Llevaba un ramo de rosas naturales que hacían juego con otras más pequeñas colocadas entre los rizos del oscuro cabello.


  Se suponía que era de mala suerte que el novio viera el vestido antes de la boda, sonrió triste. Benedict lo había elegido... tal vez era un presagio de los años por venir.


  Entre brumas, Rebecca se percató de la presencia de los invitados. En tan poco tiempo, Benedict se encargó de todo. Hasta sus tíos estaban presentes, entre los amigos se encontraba Fiona Grieves. Rebecca le indicó que ella no quería invitar a nadie; sin embargo, Benedict se impuso. Por lo que Dolores, que era su dama de honor, estaba de pie ante el altar de la iglesia junto al padrino de Benedict, su primo, y Daniel, que lucía un traje de terciopelo.


  En una de las primeras filas, vio a su vecina, la señora Thompson, quien la consideraba la mujer más afortunada del mundo.


  Rebecca se paró al lado de Benedict. Apenas escuchaba las palabras del sacerdote, hasta que llegó a la parte en la que ella tenía que responder. ¡No podía hacerlo! Era un sacrilegio. Volvió la cabeza y por primera vez desde que había entrado en la iglesia miró a Benedict. Abrió la boca para decir «no», pero, antes de que pudiera hacerlo, el brazo de Benedict le rodeó la cintura. Ella vio la pasión en su mirada y de alguna manera desapareció el momento de pánico. La pequeña mano de Rebecca temblaba cuando él le deslizó el anillo de oro en el dedo, y cuando ella se dio cuenta de que tenía que hacer lo mismo, le tembló todo el cuerpo.


  Más tarde, durante el banquete que se ofreció en un elegante restaurante, Rebecca todavía trataba de comprender lo ocurrido. Tal vez él tenía el poder de hipnotizar a la gente, pensó. ¡Dios sabía que era poderoso en muchos aspectos!


  No probó bocado de los suculentos platos que se ofrecían, y el ruido que había a su alrededor le produjo dolor de cabeza. La atención constante de Benedict la confundía más. No había hecho ningún comentario sarcástico. ¿Qué pretendía?


  Los tres días anteriores, el ambiente entre ellos fue de fría cortesía, sólo la presencia de Daniel había evitado las demostraciones de hostilidad. Las cenas que compartieron con el niño ya dormido habían transcurrido en silencio. Con un cortante buenas noches ella se había retirado siempre a la habitación de invitados.


  Durante sus paseos el día anterior, ella observó cómo se estrechaba más la relación entre padre e hijo, sentía celos y resentimiento al verlos. La noche anterior fue muy ajetreada, ya que se presentó la familia de Benedict y organizaron una fiesta improvisada.


  —¿Cansada, querida? —le preguntó arrastrando las palabras, le pasó un brazo por la cintura y la puso de pie—, empiezas a perder la sonrisa.


  El estómago de Rebecca se hizo un nudo cuando sintió su contacto; pero sonrió y lo miró con los ojos entornados.


  —Lo siento, querido —Benedict ignoró su sarcasmo.


  —¿Te he dicho ya que estás muy guapa con ese vestido? Pero será mejor cuando ese cuerpo perfecto que envuelve sea mío.


  Su aliento cálido contra la piel de ella hizo que se tensara; sintió el cuerpo duro y poderoso que la presionaba y surgió un deseo en ella que la mente tuvo que luchar por controlar. Ella bajó la mirada, no soportaba la intención que veía en los ojos de Benedict. Sonrió con alivio cuando la tía de Benedict obtuvo su atención y la liberó.


  —Nadie pensaría que es usted profesora —le dijo Dolores, que se había acercado a ella.


  —Gracias, Dolores —si no fuera por ella, pensó, no estaría en ese lío, pero en realidad no podía culparla. Era obvio que la joven pensaba que esa boda era un cuento de hadas convertido en realidad, y no quería desilusionarla. Paseó con amabilidad entre los invitados y agradeció con cortesía las felicitaciones. En cierto momento, se encontró a solas con Gerard Montaine, el tío de Benedict.


  —Esperaba poder hablar contigo —le dijo con un acento encantador.


  Ella lo miró sorprendida; se habían conocido la noche anterior, pero no habían hablado mucho.


  —Suena como si tuviera algo malo que decirme.


  —No, querida. Os deseo la mayor felicidad del mundo. Sin embargo, considero que te debo una disculpa. Benedict me contó vuestra relación previa.


  Ella abrió mucho los ojos por la sorpresa y se sonrojó.


  —No, por favor, no te avergüences. Sólo quiero que sepas... Y para asombro de Rebecca, Gerard le confirmó todo lo que Benedict le dijo que le había escrito.


  —Me culpo por...


  —En realidad, no es necesario —lo interrumpió Rebecca.


  —Permite a este viejo hacerlo. Creo que es por mi bien y tal vez también por el tuyo.


  Ella sintió que Gerard Montaine comprendía mejor que nadie el porqué de su precipitado matrimonio.


  —Por desgracia, por no contradecir a mi hermana, dejamos que Benedict, a su regreso, creyera las historias acerca de la muerte de Gordon que ella relataba. Cuando Benedict me contó las circunstancias en las que rompisteis vuestro compromiso, le dije la verdad... pero, era demasiado tarde, el daño ya estaba hecho.


  —Gracias —murmuró Rebecca. Aunque ya no cambiaría nada. Benedict la odiaba por no haberle hablado de su hijo, y también pensaba que ella había ignorado su carta, sólo para vengarse de él. No era que le importara lo que pensaba de ella; Benedict nunca la amó... sería un matrimonio sin amor...


  Como si le hubiera transmitido sus pensamientos, Benedict llegó a su lado. Sus ojos sonrientes pasaban de Rebecca a Gerard.


  —Flirteando con mi esposa, qué vergüenza, tío —todos se rieron; si la risa de Rebecca era un poco tensa, nadie pareció notarlo.


  Entonces llegó el momento de partir. Daniel se acercó a ella y le tiró del vestido.


  —¡Éste es el día más feliz de mi vida! Ahora tengo a mi mamá y a un papá para mí solo. Josh...


  —Está bien, hijo —intervino Benedict—. Recuerda lo que acordamos esta mañana; no habrá lágrimas, un beso para mamá, y a portarse bien con el tío.


  Rebecca los miró. El rostro sonriente y feliz del niño contrastaba con la máscara sombría que cubría el rostro de Benedict. Era obvio que ya no representaba el papel del novio feliz. Ella se agachó, abrazó a Daniel y le dio un beso. Hasta que él no empezó a retorcerse entre sus manos no lo soltó.


  —Lo dejaste toda una semana con tu amante; unos cuantos días en la playa con la familia de mi tío, no serán nada para él... —dijo Benedict con un tono duro.


  ¿Era posible que estuviera celoso de Josh? ¿Era ésa la razón que había ocasionado su cambio de actitud? Olvidó esa idea. Simplemente estaba siendo sarcástico.


  —Daniel podría venir con nosotros —insistió ella una vez más, aunque sabía que era inútil. Habían discutido el asunto varias veces el día anterior. Fiona tenía razón, pensó. Desde ahora, él buscaría la manera de apartarla de su hijo.


  —No, para guardar las apariencias pasaremos un par de días solos —la cogió de la mano, y los minutos siguientes, ella tuvo que soportar las despedidas.


  Sintió un gran alivio cuando se hundió en la suave piel del Rolls alquilado, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. ¡Gracias a Dios! Ya podían dejar de fingir.


  Pero no por completo; cuando el coche se detuvo frente a la casa de Benedict, después de que ella descendiera, él la cogió en brazos y cruzó así el umbral de la puerta.


  —¡Bájame! —le dijo, pero él no le prestó atención.


  —La tradición dice que debo hacerlo —la llevó en brazos hasta el dormitorio principal y cerró la puerta con el pie.


  El corazón de Rebecca latía desaforado. Sin embargo, Benedict estaba sereno. ¿Siempre fue tan grande o era el temor lo que la hacía verlo tan poderoso?


  —¿Qué pretendes, Benedict? Aquí no tienes que fingir, estamos solos —el temblor de la voz revelaba su temor.


  —Eres mi esposa, la madre de mi hijo. Cierto, la realidad empieza aquí y ahora. Borraré el recuerdo de Josh y de todos de tu mente para que de una buena vez sepas a quién perteneces.


  Sus implacables palabras la aterrorizaron. Rebecca sintió que sus pies tocaban el suelo y trató de liberarse, pero las manos poderosas la sostenían por los hombros.


  —Quieta —le dijo. La acercó tanto a él, que ella pudo percibir el olor del champán en su aliento—. El vestido ya cumplió su cometido, creo que ya podemos deshacernos de él —sus dedos bajaron la larga cremallera de la espalda.


  —¡Suéltame! —gritó ella. Trató de sujetar el vestido por delante con las manos, pero fue demasiado tarde, él ya había deslizado las manos bajo la prenda y tiró de ella hacia las caderas hasta que cayó en un montón de seda sobre la alfombra. Estaba demudada, casi desnuda bajo sus ojos, sólo la cubrían unas pequeñas bragas de encaje, un liguero y las medias.


  Rebecca cruzó las manos sobre los senos para protegerse, miró a su alrededor, buscando una salida. Su mirada se detuvo sobre la gran cama; sintió un gran dolor al recordar lo ocurrido allí cinco años antes. Nada había cambiado, los recuerdos la mantenían paralizada. Hasta ese momento no comprendió las terribles consecuencias de ese precipitado matrimonio.


  Volvió la cabeza. Benedict ya se había quitado la camisa y con una mano se bajaba el cierre de los pantalones, mientras con la otra la sujetaba por el hombro. Lo miró a los ojos y supo que estaba dispuesto a cumplir su amenaza.


  Sin pensarlo, le dio una patada en la espinilla. Él emitió un ligero gemido. Ella no se acobardó. Los dientes perfectos se lanzaron contra el brazo, pero él tiró del cabello rizado antes de que pudiera morderlo.


  —Todavía la misma Rebecca, explotas con facilidad —arrastró las palabras con un cinismo burlón—. No tienes ninguna posibilidad de ganar, no gastes tus energías de esa manera, mejor resérvalas para la cama.


  —Puedo intentarlo —levantó la mano y abofeteó el rostro de Benedict. Él la agarró por las muñecas y la obligó a girarse. Ella tenía la espalda contra el pecho de Benedict y él le mantenía los brazos inmóviles a los lados.


  —Creo que necesitas tranquilizarte un poco, mi querida esposa, una caricia aquí... —deslizó una mano lentamente en una caricia por el cuello hasta cubrir un seno y acariciarlo con suavidad—. ¿No te sientes mejor? —le dijo con voz ronca al oído.


  Ella trató de dar una patada hacia atrás, pero fue peor. Él metió una pierna entre las de ella y entonces ella quedó en una posición más desventajosa.


  —¡Suéltame, bruto! —sólo apoyada contra él lograba mantener el equilibrio. Cerró los ojos, esperaba lograr bloquear su presencia. Él era mucho más grande, más poderoso, y podía sentir que el deseo empezaba a despertar en su interior. Se había dicho que lo que había entre ellos sólo era lujuria, que podía controlarla porque no significaba nada, pero con el corazón latiéndole de esa manera ya no estaba tan segura.


  —Vamos, Rebecca, relájate. Ha sido un día muy ajetreado —continuaba acariciándola. Formaba círculos con el dedo sobre los senos hasta llegar al pezón endurecido y la atormentaba. Deslizó una mano hacia abajo, presionó el vientre, obligándola a acercarse más todavía.


  Ella sintió la prueba de su excitación a su espalda y ardió en deseo.


  —Abre los ojos, Rebecca. Conócete, mi pequeña —murmuró él con la cálida boca sobre el cuello de Rebecca—. Mira frente a ti —bajaba más la mano, los largos dedos la acariciaban bajo la breve prenda.


  Ella abrió mucho los ojos por la intimidad de la caricia, y apenas reconoció la escena erótica que vio frente a ella. El espejo de la puerta del armario reflejaba los dos cuerpos muy juntos. Se sonrojó al ver que el hombre de piel bronceada que se encontraba detrás de ella, parecía estar a punto de devorarla.


  —Por favor, por favor, detente —le rogaba ella. No obstante, a la vez que le suplicaba que se detuviera, inclinó la cabeza para facilitarle el acceso al esbelto cuello.


  —Me deseas, Rebecca, sabes que es así —Benedict hablaba contra la piel aterciopelada.


  La sensualidad de sus palabras y sus caricias la invitaban a rendirse, y para su vergüenza, no se podía negar. La necesidad, el deseo, negado tanto tiempo, corrían como lava derretida por sus venas. ¿Siempre la hizo sentirse así?, se preguntaba. Se arqueó contra él, tratando de volver la cabeza.


  —Sí, sí... oh, sí —gemía ella cuando él la hizo volverse y su boca atrapó la de Rebecca en un beso apasionado, insaciable. Un corriente de emoción abrumadora le derretía los huesos.


  Él la tomó entre sus brazos. Sus labios encontraron los senos mientras la llevaba a la cama. Dejó caer todo su peso sobre ella; mientras las manos exploraban cada curva, cada plano de su cuerpo, le quitó el resto de la ropa con erótica habilidad, deslizando las medias poco a poco por las piernas bien formadas. Depositó besos ardientes en su camino. Se encargó del liguero y de las bragas de la misma forma, y cuando apoyó la boca sobre la carne íntima, húmeda.


  Rebecca gritó.


  —Por favor... —no sabía si lo que suplicaba era que continuara o se detuviera, arqueó el cuerpo, le rodeó los hombros con los brazos, le recorrió la espalda con los dedos en una caricia.


  Benedict se apartó un instante, se quitó el pantalón, y, entonces, Rebecca sintió su gloriosa desnudez sobre ella. Luego él se deslizó entre sus piernas.


  La tomó con un golpe repentino, apasionado. Durante un instante, el cuerpo de Rebecca se encogió incómodo. Benedict se detuvo dentro de ella un momento, permitiendo que Rebecca lo aceptara. La tensión creció... Entonces, empezó a moverse con empujes profundos, lentos, que la llenaron por completo, y, de repente, todos los temores de Rebecca desaparecieron y se dejó llevar por una pasión arrebatadora. Se aferró a él, le clavó las uñas en la piel, se estremecía i con violencia en un éxtasis que nunca había conocido.


  El movimiento cobró un ritmo poderoso que ella igualó. Al final, cuando pensó que la tensión la consumiría, su cuerpo ardiente se abrazó al de él, se agitaba en una danza erótica de vida. Benedict dejó escapar un sonido gutural de satisfacción dentro de la sedosa suavidad de Rebecca.


  Pasó un buen rato antes de que él se moviera. La mente de Rebecca parecía incapaz de registrar lo ocurrido, su cuerpo temblaba bajo el de Benedict.


  —¿Estás bien? —él se apoyó sobre los codos para apartarse—. Soy demasiado pesado para ti —contemplaba el rostro sonrojado, los labios hinchados y los senos llenos—. Eres tan pequeña y hermosa, mi perfecta, mi apasionada Venus —la sonrisa era de triunfo masculino total. Rebecca no logró percibir ninguna otra emoción; cerró los ojos avergonzada.


  —Apártate —le dijo, la consumía la vergüenza por la facilidad con que permitió que la sedujera. Él flexionó los hombros, y la imagen vivida de ellos dos reflejados en el espejo pasó por la mente de Rebecca. La calculadora forma en que él hizo que ella fuera consciente de su propia sensualidad la enfureció—. Te odio —murmuró y volvió la cabeza para no verlo. Nunca lo perdonaría, nunca...


  —Ah, Rebecca, me puedes odiar todo lo que quieras —se reía burlón—, mientras este cuerpecito sepa quién es su dueño —con los labios buscaba la suave curva del cuello. La mano, como una pluma, acariciaba un seno, y para horror de Rebecca, sintió que se volvía a excitar.


  —Eres un animal —empujó con las manos el pecho húmedo—. Podrías haber esperado.


  —Me puedes llamar todo lo que quieras. Eso no altera el hecho de que me deseas —le pasó la mano por las curvas de la cintura y los muslos.


  —No —jadeó la joven. Él le agarró las manos y se las sostuvo contra la cama. Rebecca se estremeció, veía el cuerpo poderoso sobre ella como un ángel vengador, pero la mirada de los ojos dorados era demoníaca.


  —Sí, tal vez tengas razón, Rebecca, tal vez fui muy rápido —arrastraba las palabras—. Sí, en esta ocasión será con lentitud, despacio, puro placer.


  Ya había oscurecido cuando Rebecca volvió a abrir los ojos. Se sintió desorientada un momento, le pesaban las piernas, le dolía el cuerpo. Cuando se movió, el brazo rozó una piel firme y cálida. Se puso tensa al recuperar la memoria. El sonido rítmico, profundo de la respiración de Benedict, le indicó que él dormía.


  Se movió con cautela, bajó de la cama, cruzó la habitación, cerró la puerta con cuidado y dio un suspiro de alivio.


  Se sonrojó al ver su imagen en el espejo. Revelaba las señales de las caricias de Benedict sobre la suave piel. Se enfureció al recordar la manera larga, lenta en la que asaltó todos sus sentidos.


  Las intimidades increíbles que compartieron debían horrorizarla, pero, para su vergüenza, ella había respondido con un abandono salvaje. Y exploró el cuerpo de Benedict con deleite, disfrutó de los gemidos de placer de Benedict cuando ella se deleitaba con su musculosa anatomía.


  Sacudió la cabeza para apartar las imágenes eróticas de su mente y se dirigió a la ducha. Lavó cada centímetro de su cuerpo, en un intento por borrar el recuerdo de la posesión de su esposo...


  Aunque hubiera querido negarlo, había tomado posesión de ella por completo, y lo peor era que ella lo había deseado, que le había dado la bienvenida a su poder masculino y sensual. Trató de justificarse. Se había mantenido célibe demasiado tiempo. Pero sabía que mentía. Benedict tenía la capacidad de excitarla con tan sólo un beso, una caricia, no tenía defensa contra él y se dio cuenta con tristeza de que tal vez nunca la tendría.


  Rebecca dejó que el agua reconfortara su cuerpo dolorido. No oyó que se abría la puerta del cuarto de baño y se sobresaltó cuando oyó una voz masculina.


  —¿Me invitas contigo?


  —¡No! —exclamó, salió de la ducha y chocó contra Benedict. Lo empujó por el pecho, apartándolo un poco, sintió temblores en el cuerpo al percibir el de él tan cerca de ella.


  —Lástima, podría ser divertido —arrastró las palabras con sensualidad.


  Rebecca se sonrojó al ver el brillo de sus ojos. El calzoncillo apenas cubría su masculinidad. Ella tragó saliva, levantó la mirada y se topó con el ancho pecho de Benedict, que también la intimidó.


  —¿No? Entonces... permíteme —la cubrió con una toalla y empezó a frotar para secarla con suavidad asombrosa.


  —Puedo hacerlo sola —dijo ella en voz baja. Benedict acercó el cuerpo de Rebecca hacia el suyo, apoyó su cabeza sobre el pecho mientras secaba el cabello mojado. La intimidad de la situación la afectaba.


  Rebecca apretó los párpados. Trataba de contener las lágrimas de autocompasión. Era tan injusto, pensó indefensa. Si fuera más alta, le daría en la nariz, pero no lograría nada con luchar. Odiaba sentirse tan indefensa; era una mujer madura, fuerte, acostumbrada a vivir su vida y en unos cuantos días, él le había arrebatado todo.


  —¿Estás bien? —Benedict le levantó la barbilla con un dedo. Rebecca sintió que movía el cuerpo contra ella y la evidencia de su excitación le hizo perder los nervios.


  —No, no lo estoy, ¡maldita sea! —dijo desafiante, tenía los ojos llenos de lágrimas.


  —A mí me pareces perfecta.


  —Y tú a mí me das la impresión de ser un obseso sexual —logró apartarse de él, furiosa.


  Benedict sonrió divertido. Extendió el brazo y la cogió de la mano. Colocó los dedos de la mano libre sobre la boca de Rebecca, por lo que los ojos de ella relampaguearon de rabia.


  —Me puedes culpar de muchas cosas, Rebecca, pero la química sexual que hay entre nosotros es explosiva. No puedes culparme por ser un hombre. Y espero que dejes de culparte a ti misma por ser una mujer —miró el cuerpo desnudo de Rebecca, observó la piel suave, la aureola de los pezones, que no hacía mucho había acariciado. Entonces regresó al rostro enfurecido—. Mírate. Las señales de nuestro satisfactorio amor están impresas en tu piel. No finjamos. Si soy un obseso sexual, tú bien que me seguiste —tomó el rostro de Rebecca entre las manos—. Entonces, ¿tú qué eres? —con una sonrisa arrogante la soltó y entró en la ducha.


  —¡Maldito egoísta! —explotó al oírlo reír. Cogió una toalla, la envolvió alrededor de su cuerpo y salió del cuarto de baño. El hecho de que Benedict estuviera en lo cierto, no la ayudaba en nada.


  Se dirigió a la habitación de invitados y descubrió que su ropa ya no estaba allí. Más furiosa aún, regresó al dormitorio principal. Como sospechaba, el ama de llaves había llevado todo allí.


  Maldijo en voz baja, sacó un conjunto de ropa interior, una blusa azul de algodón y una falda azul y crema, todo comprado por Benedict. Se vistió a toda prisa y miró el reloj. Las diez. Tenía hambre.


  —¿Vas a algún lado? —al oír la pregunta se puso tensa.


  —Abajo, a comer algo —miró a Benedict, sólo llevaba la toalla alrededor de las caderas. De repente, la habitación le pareció demasiado íntima, tenía ganas de echar a correr. Él caminaba hacia ella.


  —Relájate, Rebecca—le dijo, notando su tensión. Sacó una bata azul del armario—. No pretendo hacer que te mueras de hambre —dejó caer la toalla sin importarle su desnudez y se puso un albornoz.


  —Me tranquilizas —Rebecca trató de ignorar su cuerpo bronceado.


  La cocina era grande y muy bien equipada. Sin embargo, Rebecca anhelaba estar en su propia cocina. Eso no ocurriría, al menos en varios años, si Benedict lograba lo que se proponía.


  El día anterior entregó el apartamento a un agente inmobiliario para que lo alquilara. Tuvo suerte de que Benedict no insistiera en que lo vendiera.


  Con un suspiro de resignación, abrió el frigorífico. La eficiente ama de llaves había dejado una ensalada, una bandeja de carnes frías y una botella de champán.


  Ella, cerrando con fuerza la puerta, despreció lo que había allí. Cogió un huevo para freírlo y colocó dos rebanadas de pan en el tostador.


  —¿Huevos fritos? No me parece una gran cena para unos recién casados, pero si eso es todo lo que sabes hacer, adelante —dijo Benedict al entrar en la cocina.


  —No soy tu esclava —le dijo molesta.


  —¡Vaya genio! ¿Nunca te dijo tu madre que al corazón de un hombre se llega a través de su estómago?


  Ella se volvió. Él estaba muy cerca y eso era peligroso. Notó lo divertido que estaba en su mirada y eso la enfureció aún más.


  —Tú eres el único que me enfurece. Y si quisiera llegar a tu corazón, sólo sería para hacerlo pedazos —le gritó.


  —Ya veo que tienes ganas de pelea —le dijo irónico.


  Se volvió a mirarlo con agresividad. El albornoz dejaba ver las piernas desnudas, el vello del pecho se asomaba por el escote. La fuerza masculina del cuerpo la azotó como un látigo.


  La mano que ya sostenía la espumadera tembló, y su propia debilidad la enfureció. Por fortuna, el pan tostado saltó y ella dirigió su atención a la comida; trató de ignorar la imponente presencia de Benedict.


  —Los míos revueltos —le dijo al oído.


  No supo si fue el roce de los labios, la calidez de su aliento sobre la piel, o sólo la burla del tono. Deliberadamente, en vez de dar la vuelta el huevo en la sartén lo volcó sobre su cabeza.


  Nunca olvidaría la mirada de incredulidad de Benedict mientras la yema le escurría por la frente y la nariz.


  Rebecca no pudo evitarlo; sonrió.


  —¡Unos muy originales huevos Benedict! —estalló en carcajadas, mientras la clara rebotaba sobre el hombro y caía al suelo.


   



  Capítulo 8


   


   


  ¡REBECCA! —el rugido de Benedict detuvo la risa en su garganta. De repente se enfrentaba a un hombre furioso. Nerviosa, miró a su alrededor buscando una salida. Él le arrebató la espumadera de las manos y la arrojó al suelo.


  —Ben... ¡Ah! —emitió un grito de dolor cuando, después de empujarla, la apoyó contra la puerta del frigorífico.


  —¡Así que huevos Benedict! ¿Eh, pequeña bruja? Ahora te los vas a comer —bajó la cabeza y la besó con violencia. Apretó el cuerpo contra ella. Envió una mezcla de estremecimiento y de placer a lo largo de la espina dorsal de Rebecca.


  La acarició en todas partes; de los senos a las caderas, a los muslos, en una exploración salvaje. Frotó la cabeza contra el pecho de Rebecca abriendo la blusa, con los dientes le soltó el sujetador que se abrochaba por delante. A Rebecca se le debilitaron las rodillas cuando él le levantó la falda y le quitó las bragas.


  Indefensa, se agarró a los hombros de Benedict. Le temblaba el cuerpo de deseo, mientras él la levantaba del suelo, hundía el rostro entre los senos y le empujaba el trasero para subirla más. Cuando mordió el sensible pezón, las bien formadas piernas de Rebecca, por voluntad propia, rodearon la cintura de Benedict. Él la penetró, empujó en repetidas ocasiones dentro del húmedo centro de su feminidad. El apasionamiento de su unión le embotó la mente y al fin ella gritó. Se estremecía de placer al llegar al clímax cuando Benedict volvió a empujar.


  Ella regresó a la realidad cuando sus pies tocaron el suelo; cobró conciencia de lo fría que estaba la puerta del frigorífico mientras ardía por dentro. Rebecca no podía creer lo que había pasado. Se habían unido en una pasión llena de rabia que había bloqueado su mente. Si alguien le hubiera dicho el día anterior que hacer el amor apoyada contra la puerta del frigorífico era erótico, se habría reído... Ahora, al volver el rostro sonrojado a los ojos de Benedict, ella notó que ya no se reía. Había remordimiento y algo más en ellos, algo que ella no se atrevía a nombrar. Lujuria ya no era la palabra adecuada.


  —Dios santo, Rebecca, lo siento... —ella colocó la mano en el pecho húmedo y pudo percibir los latidos del corazón de Benedict.


  —Está bien —ella respiraba con dificultad.


  —¡No está bien, maldita sea! —exclamó Benedict—. Te juro que nunca me había comportado así con una mujer en toda mi vida —ella le pasó la mano temblorosa por el cabello alborotado—. Alteras mis sentidos, me enfureces hasta tal punto, que pierdo el control. Eres tan adorable y tan pequeña —recorrió el cuerpo pequeño, pero voluptuoso con la mirada. Con un gruñido de disgusto, empezó a colocarle la blusa, le bajó la falda—. ¡Cielo santo, qué noche de bodas! Lo siento, Rebecca, me he comportado como... un animal. Me temo... que te he hecho daño.


  —No, no me has hecho daño —ella sentía el deseo de alisar la frente arrugada por la preocupación con una caricia, abrazarlo como hacía con Daniel cuando ponía la misma expresión; una mezcla de pesar y culpa. Nunca le haría daño al hacerle el amor porque... ella lo amaba. Ya no se podía engañar más, lo amaba. Estaba deleitándose en su descubrimiento cuando la voz de Benedict interrumpió sus pensamientos.


  —Tal vez no en esta ocasión, pero por lo que siento por ti, es muy probable que ocurra algún día —él hablaba con lentitud, como si expresara sus pensamientos en voz alta—. Nunca debí casarme contigo —se pasó el dorso de la mano por los ojos en un gesto de desolación.


  Las palabras de Benedict la dejaron fría y apartó la mano del pecho. Ahora que ella había descubierto que lo amaba, él descubría que era tal el odio que sentía por ella, que nunca debieron casarse.


  —Benedict... —le dijo indefensa.


  —Tendrás que quedarte aquí algún tiempo —en su rostro volvió a aparecer la máscara impenetrable—, pero no tienes de qué preocuparte, nunca volverá a suceder esto. Te compraré una casa en el campo. Yo me quedaré en la ciudad y, con tu permiso, visitaré a Daniel de vez en cuando.


  Ella se estremeció, sufría. Él ya lo tenía todo resuelto.


  —Tienes frío, Rebecca, vete a la cama —miró la cocina—. Yo limpiaré... hablaremos mañana... —el frío tono de Benedict la dejó helada.


  Salió despacio de la cocina, la invadía la desolación; las piernas temblorosas la condujeron al dormitorio. ¡Hablar! ¿Qué tenía que decirle? Se desvistió y se metió en la cama, pero no pudo dormir.


  La cegaban las lágrimas. Sólo llevaban unas cuantas horas casados y en ese tiempo habían recorrido todas las emociones que pudiera sentir un ser humano. Tan sólo tres días antes se había dicho que se casaría con Benedict, pues estaba segura de que nunca podría amarlo y por lo tanto nunca la volvería a hacer sufrir...


  Se había considerado demasiado realista, demasiado inteligente, como para volver a cometer el mismo error. No era posible que pudiera llegar a amar a un hombre que tenía una naturaleza tan vengativa.


  Sin embargo, ahora no podía negar que lo amaba...


   


   


  Rebecca se despertó con un sobresalto cuando un pesado brazo le cayó sobre el pecho. Volvió la cabeza y a la luz del amanecer vio la figura de Benedict a su lado. En efecto, su brazo la mantenía contra la cama.


  Recordó que se había acostado atormentada por el descubrimiento de que amaba a su marido. Debió quedarse dormida. No se había enterado de que él se metiera en la cama con ella.


  Se puso tensa cuando él gruñó algo ininteligible. ¿Estaba despertándose? No, pero el brazo sobre el pecho le dificultaba la respiración. Trató de empujarlo por el hombro, al tocarlo sintió el ardor que exudaba el cuerpo de Benedict. Él decía su nombre, lo acarició por instinto, tenía la piel húmeda por el sudor...


  De repente, se percató de que era una pesadilla. Siempre consideró que Benedict era un super hombre, y ahora descubría que tenía todas las debilidades, todos los temores de un ser humano normal.


  No le fue posible mover el brazo, por lo que poco a poco, se movió hasta librarse de él y se deslizó fuera de la cama. Encendió la lámpara que había en la mesilla, se puso la bata y lo observó preocupada. No era una pesadilla normal; algo andaba mal, muy mal.


  Mientras ella lo observaba, él se volvió hasta ponerse de espaldas. Su respiración estaba alterada, tenía el rostro sonrojado, sudaba.


  —Oh, Benedict —murmuró; se sentó en la cama, extendió la mano y apartó el cabello húmedo de la frente de Benedict. Tenía la temperatura alta, pensó temerosa.


  Su corazón se derretía de amor por él. Preocupada, se mordió el labio inferior. ¿Qué hacer?


  Pronunció su nombre, pero él mantuvo los ojos cerrados. ¿Sería la gripe?, se preguntaba. Él empezó a temblar, era una fiebre virulenta. Ella luchó contra las mantas enredadas, y logró cubrirlo hasta los hombros. De repente, él levantó la cabeza y la agarró por la muñeca con mano de acero.


  —Rebecca, Rebecca, no me dejes, por favor. Yo... —dejó la frase inconclusa.


  —Aquí estoy, Benedict. Estás enfermo —¿quién era su médico? Se había casado con él y en realidad lo conocía muy poco—. Necesitas un médico.


  —No, no quiero un médico —ardía de fiebre—. Fiebre... en el armario del baño —no tenía fuerzas para seguir hablando y dejó caer la cabeza sobre la almohada.


  Rebecca sintió pánico. ¡Fiebre! ¿Qué tipo de fiebre? Era obvio que la había padecido antes, pero ella no tenía ni idea de qué podía ser. Se sentó a su lado unos minutos más. ¿Estaba dormido o inconsciente? No lo sabía. Sin embargo, no se podía quedar allí sin hacer nada.


  Se puso de pie, corrió al baño y abrió el armario que había encima del lavabo. Había una media docena de medicinas diferentes, leyó las etiquetas. Cuatro eran analgésicos, y en los otros dos estaba escrito el nombre del médico. Sintió alivio.


  Corrió al estudio de Benedict con los frascos en la mano. Después de buscar en la agenda personal de Benedict, marcó el número. En cuestión de segundos estaba hablando con el doctor Falkirk.


  Le contestó una voz adormilada. Le explicó brevemente lo que ocurría y el médico le dijo que uno de esos frascos debía contener cloroquina. Comentó que, con seguridad, Benedict olvidó tomarlas. Indicó que le administrara una tableta de trescientos miligramos, que lo mantuviera fresco y bebiera mucha agua. Él pasaría a verlo después de las consultas de la mañana.


  Corrió al dormitorio. El espectáculo de Benedict sobre la cama con las mejillas enrojecidas por la fiebre y el sudor perlándole la frente, la hizo gemir.


  —Oh, Benedict, por favor —murmuró angustiada—, despierta —se acercó con la tableta en una mano y un vaso de agua en la otra, los dejó en la mesilla. Logró incorporarlo con dificultad. No notó que él abría los ojos.


  —Rebecca... te has quedado —gruñó.


  —Calla, no hables. Traga esto —lo ayudó a tomar la pastilla.


  Benedict exhaló un suspiro de alivio y dejó caer la cabeza sobre el pecho de Rebecca. Era un peso muerto contra ella. Deliraba, pronunciando frases sueltas que no tenían sentido para ella.


  —Gordon, lo siento... Te traicioné... Debía haberme asegurado... Lo siento, lo siento... culpable... Rebecca —Benedict se apartó de ella y cayó de lado sobre la cama, dándole la espalda—. No la única razón... —respiraba con dificultad, agitado. La manera en que gritó su nombre hizo que a Rebecca se le formara un nudo en la garganta y confirmó su temor anterior. Ella era culpable ante sus ojos. Era obvio que lamentaba haberse casado con ella. ¿Qué otra cosa podía ser?


  Se inclinó sobre él; podría odiarla al día siguiente, pero en ese momento la necesitaba... y eso era suficiente para ella. Benedict se volvió de repente. Le sorprendió su fuerza al cogerle las manos y llevárselas al pecho húmedo; ella sentía los latidos erráticos del corazón, luchó por contener las lágrimas. Sufría al verlo así.


  —Gordon... Rebecca. Una pasión culpable... no tenía derecho. Entiendes... dime que entiendes —la miraba con unos ojos extrañamente brillantes.


  Rebecca no comprendía, pero podía ver la súplica en su mirada.


  —Entiendo, Benedict y todo está bien. Por favor, trata de descansar.


  —Lloras por mí, Rebecca —dijo Benedict en un momento de lucidez—. Te quedarás —re repente, volvió a caer sobre la almohada, ella esperaba que estuviera dormido y no inconsciente.


  Rebecca corrió al cuarto de baño y regresó con una palangana llena de agua y toallas. Pasó mucho tiempo vigilándolo; le pasaba la esponja con frecuencia por el pecho, la frente. No dejaba de pensar en las palabras de Benedict.


  ¿A qué se refería con «una pasión culpable» y «no la única razón»? Si lograba descifrar sus desvaríos, lo comprendería mejor. El timbre interrumpió sus pensamientos. ¡El doctor! Corrió a abrir la puerta.


  El médico la observó con desaprobación al entrar.


  —Usted no es la señora James.


  —No, soy la señora Maxwell, la esposa de Benedict —era la primera vez que lo decía en voz alta y se sintió orgullosa—. La señora James está de vacaciones —le informó.


  —Vaya, así que al fin se casó. Enhorabuena. ¿Cuándo fue la boda?


  —Ayer —respondió en voz baja—. ¿No cree que deberíamos subir a ver a Benedict? —para su sorpresa, el doctor empezó a reírse mientras subía la escalera.


  —Eso puede explicar su ataque, un torbellino emocional es una de las causas que activa esta enfermedad tropical y no hay muchas cosas en la vida tan traumáticas para un hombre como contraer matrimonio. No se preocupe, estará bien en un par de días —entró al dormitorio—. Como pensé —dijo después de examinar el cuerpo inmóvil de Benedict—. Contrajo esta fiebre en Brasil. No hay nada de qué preocuparse, seguramente con los preparativos de la boda olvidó tomar el medicamento. ¿A qué hora se lo administró?


  Miró el reloj. Eran las diez y media de la mañana. Entonces se dio cuenta de que sólo llevaba una bata puesta. ¿Qué pensaría el doctor? Se sonrojó.


  —No sé. Diez minutos después de que hablara con usted.


  —Las seis y media, tal vez. Tiene que tomar dos dosis más hoy. Una sola un par de días después. Y luego con una vez a la semana, basta. No debe olvidarlo —la observó de pies a cabeza—. Si piensa que tendrá dificultad para cuidarlo, puedo enviar a una enfermera, o pedir que lo trasladen al hospital. No sería la primera vez.


  —No. ¡Oh, no! —gritó—. Yo puedo hacerlo —Benedict la necesitaba y tal vez fuera la única ocasión en que ella le pudiera prodigar todo su amor y cuidado. Ella no permitiría que una extraña ocupara su lugar.


  —Bien, procure que descanse. Si yo fuera usted, lo convencería de que me llevara a una luna de miel muy larga. Lejos del trabajo y de Brasil, adonde no debería regresar si quiere evitar la recurrencia de la fiebre..


  —Veré lo que puedo lograr —dijo Rebecca en voz baja.


  Después de despedir al médico, Rebecca entró al estudio. En una llamada breve, explicó la situación a Gerard Montaine, quien no pareció alarmarse. Habló con Daniel, que daba la impresión de estarlo pasando muy bien con sus nuevos parientes en el hotel de Brighton. Ya tranquila en ese aspecto, subió al dormitorio.


  Benedict dormía. Rebecca buscó ropa interior limpia y se dirigió a la ducha.


  No se atrevió a pasar mucho tiempo bajo el agua. Minutos mas tarde ya estaba al lado de Benedict. Allí pasó las largas horas del día. A las dos de la tarde, logró volver a suministrarle el medicamento, y con gran esfuerzo y no sin un poco de vergüenza, aseó su cuerpo desnudo, y cambió las sábanas mojadas.


  Benedict pasaba de la fiebre al escalofrío repentino. En su delirio, la mencionó muchas veces. Ella le cogía la mano, feliz por e amor recién descubierto y desesperada al no saber qué le deparaba el futuro.


  En cierto momento, se atrevió a dejarlo solo. Bajo a la cocina, en donde comió un poco de carne fría, bebió una taza de cate y preparó una jarra de zumo de naranja para su paciente antes de regresar a su lado..


  —¿En dónde estabas? —preguntó Benedict, que sentado en la cama con el cabello alborotado había despertado. Estaba pálido y debilitado por la fiebre—. Pensé que me habías dejado.


  —Oh, Benedict —ella se apresuró a su lado, dejó la jarra en la mesilla y le cogió la mano—. Nunca te dejaría solo. Necesitaba beber algo —se sentó en la cama. Sosteniendo la mano de Benedict entre las suyas, no se percató de todo lo que revelaba con su acción. ¿Cómo te sientes? Estaba muy preocupada —acarició la mejilla sin afeitar.


  —Rebecca... ¡ Dios! Pensé...


  La vulnerabilidad que Rebeca vio en su mirada la sorprendió, pero antes de que él pudiera decir nada más lo interrumpió.


  —No, no hables. Debes conservar la energía. Tienes que tomar la medicina. Bebe un poco. Relájate —le dijo en voz baja. Benedict sonrió.


  Ella le apartó el pelo del rostro y le sirvió un poco de zumo. Lo amaba, pero ahora que él estaba recuperándose, no se atrevía a delatarse... Ya controlada, le pasó la pastilla. Benedict estaba demasiado débil para sostener el vaso; al instante ella cubrió la mano de Benedict con la suya y lo ayudó a llevárselo a los labios resecos.


  —Gracias —él suspiró, cerró los ojos y volvió a quedarse dormido.


   


   


  Rebecca se despertó a la una de la mañana por el frío. Se había acurrucado en un rincón de la cama. Con ojos amorosos y tiernos miró al hombre que dormía a su lado. La fiebre había cedido y al fin dormía un sueño más tranquilo.


  Benedict se volvió, murmuró algo en su sueño. Si lo hacía con cuidado, se podría deslizar bajo las mantas sin molestarlo. Se quitó el vestido y los zapatos y lo hizo. Con un suspiro de cansancio, cerró los ojos. Descansaría un rato, se dijo. Parecía que Benedict ya había pasado lo peor, no tenía fiebre, y ella estaba tan cansada...


  Rebecca estaba encogida con la mejilla descansando sobre un pecho muy masculino. Flotaba en un sueño semidespierta. Un dedo delineaba los labios llenos. ¡Benedict! Ella suspiró y metió el dedo tentador en la humedad ardiente de su boca.


  ¿Benedict? Abrió los ojos, empujó la mano, luchó entre el revoltijo de mantas para sentarse.


  Oyó la risa del hombre que estaba a su lado, y con una fuerza sorprendente para un enfermo, la sujetó con un brazo contra la cama.


  —Buenas tardes, Rebecca. ¿Tardes? Vaya enfermera que era.


  —La una y media del viernes —apoyado en un codo, Benedict la contemplaba. Tenía los ojos cansados pero claros. Sólo la barba crecida delataba la fiebre de las últimas treinta horas—. He regresado a la realidad, gracias a ti.


  —¡Tu medicamento! —gritó ella.


  —Puede esperar, pero tú y yo no podemos—le dijo, rodeándole la cintura con el brazo.


  —El médico dijo...


  —Escuché lo que decía. Estaba lúcido en ese momento. Tal vez no abrí los ojos porque no habría soportado oír que te negaras a cuidarme. Creo recordar que te había pedido que te quedaras.


  —Delirabas, no sabías lo que decías—lo justificó.


  —Eres tan generosa, que me avergüenza, Rebecca —su mirada se ensombreció.


  —Benedict —ella le puso la mano en el pecho en un gesto de consuelo, y de repente, al sentir la calidez de la piel, percibió la intimidad de la situación—. Será mejor que...


  —No, Rebecca, déjame hablar —le levantó la barbilla con un dedo—. Me desperté hace un par de horas y encontré tu brazo alrededor de mi cintura, estabas encogida contra mi espalda como si fueras un gatito. Durante un momento pensé que había muerto y estaba en el cielo.


  Ella sintió que se ruborizaba al notar el brillo de los ojos de Benedict. ¿Sería posible que ella le importara? No, respondió a su propia pregunta.


  —Sí, bueno, todavía vives —respondió ella prosaica. Sin embargo, Benedict la ignoró y continuó:


  —Entonces, comprendí la verdad. Llevo horas contemplándote y pensando en lo que te iba a decir.


  —No hay necesidad de explicar nada —la idea de que la hubiera observado tanto tiempo dormida la alteraba.


  —Rebecca, podría no volver a tener el valor —los labios sensuales esbozaron una sonrisa triste—. O, tal vez, nunca vuelva a sentirme débil. Por favor, escúchame. Te amo. Siempre te he amado y siempre te amaré...


   


  Capítulo 9


   


   


  ERA lo último que Rebecca esperaba escuchar. Se quedó perpleja, se le aceleraron los latidos del corazón. En el silencio que se produjo, podía sentir cómo aumentaba la tensión del ambiente, pero no podía responder. No lo podía creer... Sin embargo, ¡quería hacerlo! Y en su interior sintió el primer soplo de esperanza.


  —¡Rebecca! —Benedict la miraba con ojos suplicantes—. No te pido que me ames. No lo merezco, pero yo... yo pensé... —para ser un hombre tan orgulloso, titubeaba demasiado—. Sé que te dije que Daniel y tú iríais al campo, pero podríamos llegar a un acuerdo más amistoso... La otra noche... fui un bruto, pero te juro que no volverá a ocurrir. Podremos tener un buen matrimonio —se detuvo, y para sorpresa de Rebecca, se sonrojó. No obstante, había decisión en su mirada—. Pensé... esperaba... pues... me cuidaste, me bañaste... No creo que lo hubieras hecho si de verdad me odiaras...


  —Benedict —lo interrumpió cautelosa—, tú fuiste quien dijo que me odiabas, por haberte ocultado la existencia de Daniel. Anoche dijiste...


  —¿Estás molesta? —le preguntó un tanto airado—. No importa lo que hayas oído en mi delirio, no era eso. Trataba de explicarte lo de Gordon. Recuerdo haberte preguntado si comprendías y dijiste que sí.


  —Te seguía la corriente. Delirabas.


  —Demonios, Rebecca, sin duda eres la mujer más obstinada, más obtusa que he conocido.


  Él era el Benedict que ella conocía y amaba, pensó maravillada, mientras él se acomodaba junto a ella.


  Era muy consciente de su proximidad, su ropa interior era la única barrera entre el cuerpo desnudo de Benedict y ella.


  —Creo que todavía deliras —murmuró, pero él la oyó.


  —¡Maldita sea, mujer! No deliro. Trato de explicártelo. Algo que intenté hacer hace cinco años y otra vez, la semana pasada, en Francia. Pero, en esta ocasión no permitiré que dejes la cama sin que me hayas escuchado y comprendido. ¿Está claro?


  —Sí, Benedict —dijo con calma. Dios sabía que estaba muy confundida, que había mucho sufrimiento entre ellos. Ya era hora de que hablaran como personas civilizadas, pensó. Además, tenían que tener en cuenta a Daniel. Aunque sólo fuera por él debía escuchar lo que Benedict tenía que decirle.


  —Primero, tengo que saber si creíste que te había escrito.


  —Sí, desde luego, tu tío Gerard me lo confirmó en el banquete que hubo después de la boda. De hecho, me dijo que él pensaba que en parte tenía la culpa de la opinión que tenías acerca de la muerte de Gordon.


  —¡Cuánto se lo agradezco! —exclamó—. Sin embargo, tengo algo que confesar. No te dije toda la verdad en la carta.


  Lo miró con cautela, no estaba segura de querer seguir escuchando.


  —Será mejor que empiece por el principio, Rebecca. Desde el momento en que te vi en una de las primeras filas durante la conferencia... Me impresionaste. Una mujer pequeña, con cara de ángel, ojos de color violeta que irradiaban vida, un rostro inteligente y expresivo... Me fascinaste. Vi a Rupert a tu lado, sabía que no eras su esposa y llegué a la conclusión equivocada. Más tarde, durante el cóctel, no pude mirarte a los ojos cuando nos presentaron. No me atreví, no quería hacer el ridículo. Nunca me había impresionado tanto una mujer. No pude evitar que Rupert insistiera en presentarte una segunda vez, y cuando oí tu nombre, no pude creer que el destino me jugara esa mala pasada. La chica que deseé desde el primer momento en que la vi había pertenecido a mi hermano. Con cada palabra, aumentaba la esperanza de Rebecca.


  —A pesar de que Gerard insistió en que la muerte de Gordon fue accidental, yo decidí creer lo que mi madre me había dicho. Cuando te miré, me sentí muy culpable. Deseaba a la amante de mi hermano. Estaba tan confundido, tal vez sí eras la mujer tentadora que mi madre describía. Usé a Gordon como defensa, para luchar contra mis sentimientos... Estaba obsesionado contigo. Quería ser el dueño de tu cuerpo y de tu alma. Traté de mantenerme alejado de ti, pero no pude. Entonces comprendí cómo hechizaste a Gordon, pues después de verte tan sólo una vez, ya era tu esclavo.


  Rebecca lo miró. La intensidad de sus palabras, la sinceridad de su mirada, eran muy convincentes. ¿No le había pasado lo mismo a ella? Lo había amado a primera vista; ¿le sería muy difícil comprender que a Benedict le hubiera pasado lo mismo?


  —No logro verte como esclavo de nadie —le dijo mientras le acariciaba con un dedo el vello del pecho.


  —Yo no lo creía tampoco en ese momento; sin embargo, creo haberte dicho durante nuestra noche de bodas que era tu esclavo —le cogió el dedo y se lo besó.


  Lo había dicho, pero Rebecca había ignorado sus palabras, estaba demasiado llena de ira y resentimientos. ¿Podría atreverse a creer que él decía la verdad? Ella todavía no estaba convencida y la duda se reflejaba en su mirada.


  —No te culpo por dudar de mí, Rebecca. Pero escúchame. Luché, Dios sabe cómo luché contra las emociones que despiertas en mí. No creía en el amor, nunca había creído. No obstante, cada vez que te miraba, sentía que me derretía por dentro. Me mentí. Mientras lograba creer que lo que buscaba era venganza por mi hermano, tenía una justificación y no tenía que admitir que en lo más profundo de mi ser lo estaba traicionando porque deseaba a su mujer... La noche en que te hice el amor en esta misma cama... —su mirada se ensombreció, bajó la cabeza y depositó un ligero beso en la frente de Rebecca como si necesitara el contacto—. Fue la noche más maravillosa de mi vida. Descubrir que eras virgen, que nunca habías pertenecido a Gordon ni a ningún otro hombre, me dejó tan atontado, tan confundido; no sabía qué pensar. Nunca podré disculparme por la forma en que te ataqué. Las cosas que dije acerca de Gordon y de ti sólo eran para encubrir mi propia pasión culpable.


  —Sin embargo, ¿nunca consideraste el compromiso y mucho menos casarte conmigo? —podía haberla deseado, pero todavía le dolía que no la amara.


  —Sí, Rebecca, lo hice, pero no lo quería admitir; pasé despierto el resto de la noche pensando en lo ocurrido entre nosotros. Creo que, en el inconsciente, no te consideraba capaz de lo que te acusaba, y sin duda sabía que no quería que terminara nuestra relación. De repente, el compromiso se volvió muy importante para mí, y el matrimonio, sí... ¿por qué no? Con el orgullo que me caracteriza pensé que lo único que tenía que hacer era llamarte al día siguiente y regresarías a mi lado. Pero era demasiado tarde, y fui demasiado orgulloso para suplicarte.


  Rebecca recordó que la llamó y de manera muy sutil sugirió que continuaran. Entonces, Rebecca recordó algo que siempre la había intrigado.


  —Me dijiste que parecía muy alterada en el tren. Sin embargo, al llegar a la estación no te bajaste del coche.


  —No miraste hacia atrás, Rebecca. Si lo hubieras hecho, me habrías visto corriendo detrás de ti. Te vi sentada al lado de la ventanilla con los ojos llenos de lágrimas, y me maldije por ser tan estúpido.


  Ella quería creerle, tal vez, si se lo hubiera dicho en ese momento, ella habría regresado.


  —Podrías haberme dicho algo el día del bautizo —le dijo. Había una interrogante en el tono.


  —Traté de hacerlo, pero te mostraste tan fría. Me intimidaste.


  —Eso sí que no me lo creo —miró el rostro serio—. Yo, ¿intimidarte?


  —Rebecca, ¿no te has dado cuenta de que una mirada fría de esos preciosos ojos me pone a temblar?


  Ella estudió su rostro y no pudo encontrar rastros de burla, parecía triste.


  —Entonces, Mary hizo que me enfadara al sugerir que te había seducido. Me enfureció saber que habías hablado de nuestro amor con ella.


  Rebecca recordó su discusión en el estudio. Los dos perdieron el control entonces. Ella también hizo algunos comentarios muy duros.


  —Anteanoche, traté de decirte que tenías razón, que yo trataba de trasladar mi sentimiento de culpabilidad a ti; me llevó mucho tiempo aceptarlo —hubo un corto silencio, Benedict parecía buscar las palabras—. Nunca fuimos una familia muy unida, y como todo parecía marchar bien, mi madre era feliz con su marido, los negocios salían adelante, decidí ir a Brasil un par de años. Sin embargo, cuando regresé cuatro años después y me encontré con que Gordon y su padre habían muerto, me sentí culpable. Nunca estaba cerca cuando mi madre me necesitaba. Por eso la creí cuando me relató la muerte de Gordon. Creí que le debía mi apoyo.


  El sufrimiento reflejado en la mirada de Benedict conmovió a Rebecca. Entendía su forma de razonar, aunque fuera a ella a quien había herido tanto.


  —Nunca debí acusarte de no interesarte por tu familia; no pudiste regresar antes —ella trataba de consolarlo—. No tenía derecho a hacerlo, pero estaba tan furiosa... tan dolida y furiosa —admitió. Le acariciaba el pecho. Sentía la calidez del cuerpo de Benedict contra el suyo. Con la otra mano recorrió la línea de vello en el vientre de Benedict y éste se estremeció.


  —No hagas eso —le pidió—. Primero quiero que se aclare todo entre nosotros...


  Ella se sonrojó, no se había dado cuenta de lo que hacía. La dureza de los muslos de Benedict hizo que se agitara un poco, Benedict gruñó.


  —¡Por Dios, estáte quieta! ¿Tratas de atormentarme? —los ojos de Benedict se encontraron con los de ella. El deseo que vio en ellos la sorprendió—. Trataba de decirte, Rebecca, que me sentía culpable. Y desde nuestra primera cita, supe que no podías ser capaz de haber ocasionado la muerte de Gordon. Eras tan sincera; sin embargo, me aterrorizaba lo que me hacías sentir. Nunca me había enamorado antes, y tonto de mí, pensé que tenía que defenderme. Pero te deseaba... ¡Dios, te deseo tanto!


  Habló en tiempo presente, para deleite de Rebecca. No lograba creer que la amaba, pero al menos, ya estaba segura de que la deseaba.


  —Tienes que comprenderlo, Rebecca, sentía que deseaba a la amante de mi hermano. Cada vez que te abrazaba, que te besaba, era con una pasión cargada de culpa. Estaba furioso conmigo mismo y me desahogaba contigo.


  —No había necesidad.


  —Ahora lo sé, pero en aquel momento sentía que traicionaba a Gordon. Cuando al fin lo pensé racionalmente, supe que no tenía razón para sentirme culpable, pero ya te había perdido.


  ¿Podría creerle? Miró el rostro pálido de Benedict. La vulnerabilidad que vio en sus ojos la conmovió.


  —¿Puedes perdonarme? ¿Confiar en mí otra vez, como lo hiciste cuando nos conocimos, antes de que yo lo estropeara todo? —le preguntó.


  Ella le acarició la nuca. Irradiaba amor, había roto todas las barreras de orgullo y sufrimiento que había erigido durante todos esos años.


  —¿Perdonarte, yo? ¿Y tú a mí? Te privé de tu hijo. Cuando nació me enfureció estar sola, te odiaba, ni siquiera te aceptaba como su padre. No tenía derecho a hacer eso. Ni a Daniel, ni a ti. Estos cuatro años los he pasado sintiéndome culpable...


  —No importa, Rebecca —la interrumpió él; le besó la punta de la nariz—. Cuando encontré a Daniel, estaba furioso por no haberlo tenido todo ese tiempo, pero a la vez deliraba de alegría.


  —¿Porque tenías un hijo?


  —Sí, pero también porque significaba que podía obligarte a casarte conmigo...


  —Sin embargo, de no haber sido por Daniel, no te habría vuelto a ver —dijo triste, sabía que era verdad.


  Benedict se movió, le rodeó la cintura con un brazo, con la mano libre le acariciaba los rizos de la frente.


  —¿Cómo puedes creer eso, Rebecca? Cuando te volví a ver en Francia, sentí que al fin, los dioses me sonreían. Me dije que seguramente, después de todo ese tiempo, me perdonarías por mi abominable comportamiento y me darías una segunda oportunidad. Los dos días que pasamos con los chicos me dieron cierta esperanza, pero tú te mostrabas demasiado cautelosa. No te culpé por ello, pues parecías dispuesta a aceptar mi amistad. Después, cuando supe que no habías recibido mi carta, pero que me creías, me sentí eufórico. Me habría casado contigo, con o sin Daniel, no lo dudes nunca. ¿No recuerdas cómo casi salté sobre ti como un salvaje esa noche en la playa?


  —Sí —nunca lo olvidaría; poco faltó para que la tomara. El recuerdo la estremeció. Los senos de Rebecca frotaron el pecho de Benedict, ella sintió cómo se endurecían bajo el suave encaje del sujetador. Benedict pasó una pierna sobre los muslos de Rebecca y la atrajo hacia sí. Su excitación era evidente.


  —Lo tenía todo planeado. Te vería al día siguiente, conseguiría tu dirección y te visitaría en Londres. Pensé que si te hacía la corte de manera apropiada, te haría olvidar al Josh a quien le compraste la botella.


  Rebecca sintió que se ponía tenso, vio la pregunta sin expresar en la mirada de Benedict.


  —Josh y Joanne son un matrimonio que conozco desde que estábamos en la universidad. Ellos cuidan en ocasiones a Daniel y lo hacían en ese momento. Por eso compré la botella para Josh —se lo hubiera explicado antes, pero no lo había hecho por orgullo.


  —¿Cómo puedo ser tan idiota? Todavía en la boda me enfurecí cuando Daniel lo mencionó. Casi te violé porque me moría de celos. ¿Cómo puedo esperar que me perdones?


  —Insinuaste que ignoré tu carta para despreciarte. Me dolió que tuvieras esa opinión de mí.


  —Estaba furioso, pasé un par de días merodeando por tu apartamento. Creía que habías pasado el fin de semana con tu amante. Cuando al fin llegaste, te hubiera matado por lo que me habías hecho pasar. Sin embargo, una vez que conocí a Daniel y lo metí en la cama, todo lo que quería hacer era meterme en la cama con su madre.


  —Podrías haberlo hecho, pero me despreciaste —su rechazo la dolió mucho en ese momento.


  —Fui un tonto. Quería demostrarme a mí mismo que la atracción física era tan poderosa en ti como lo era en mí. Tenía la tonta idea de que si te dejaba frustrada, estarías más dispuesta a casarte conmigo. Pero conseguiste dormirte profundamente y el frustrado fui yo.


  —¿Cómo sabes que dormía profundamente?


  —Porque a las cuatro de la mañana decidí reunirme contigo, pero estabas bien dormida.


  —Debiste haberlo hecho —murmuró ella con voz ronca. Le rodeó el cuello con los brazos. Todavía tenían mucho que aclarar, muchos ajustes que hacer. No obstante, ella ya no dudaba de él, estaba feliz. Ya habían desperdiciado cinco años. Tenían toda una vida para hablar...


  Benedict bajó la cabeza y besó la mejilla de Rebecca.


  —Te amo, Rebecca, debes creerlo, te juro que si me das otra oportunidad, pasaré toda la vida tratando de ganarme tu amor.


  —No tienes que esforzarte mucho —le creía, pues lo amaba.


  —¿Quieres decir...? —él levantó la cabeza para mirarla.


  —Sí, creo que te amo —suspiró temblorosa, era todo lo que se atrevía a decirle. Le tocó los labios con la punta de la lengua y se estremeció por la fuerza de sus emociones.


  Benedict la besó. La caricia era distinta a todas las anteriores, prometía ternura y amor, perdón y esperanza. Él se puso sobre ella sin dejar de besarla. Los hábiles dedos retiraron el sujetador y se deslizaron bajo las bragas.


  Rebecca se estremeció pero mantuvo la cordura. Levantó la cabeza y lo miró.


  —Se supone que estás enfermo, Benedict, esto no puede ser bueno para ti.


  Él le deslizó las bragas por las piernas. Su mano permaneció entre los muslos de Rebecca con un efecto devastador. Ella no logró hablar durante un buen rato.


  Benedict bajó los labios a la curva del cuello; de allí al seno y mordisqueó el pezón. Le acariciaba la espalda, mientras la otra mano continuaba explorando entre los muslos. Por instinto, ella se arqueó.


  —Rebecca, tómame —la miraba a los ojos—. Demuéstrame en esta ocasión que tú también me deseas —le rodeó el rostro con las manos—. Por favor.


  Benedict le daba el control. Ella comprendió que necesitaba saber que ella lo deseaba. Con una sonrisa sensual, se sentó cobre él. Saboreó la sensación, se movió, le fascinó el control que le daba su posición. Era suyo y echando la cabeza hacia atrás, con las manos apoyadas en su pecho, se volvió a mover, contrajo los músculos alrededor de él. Un placer primitivo la invadió.


  De repente, ya no tenía control. Las poderosas manos de Benedict le rodearon la cintura, la movían hacia arriba y hacia abajo. La boca se cerró sobre uno de los senos y ella gritó cuando él rompió el contacto. Él gruñía palabras eróticas para alentarla, el cuerpo se movía más y más rápido aumentando la tensión hasta que al fin explotaron en un éxtasis compartido.


  —Te amo —dijo él y ella sonrió, se desplomaba sobre él. Exhausto, él la protegió con sus poderosos brazos. Rebecca se sintió feliz y en paz.


  El timbre del teléfono hizo que Benedict gruñera, la bajó a su lado, cubrió los cuerpos con la sábana y alargó el brazo para contestar.


  —¿Sí?


  Rebecca, acurrucada a su lado, escuchaba. Era su tío, quien preguntaba por su salud.


  —Déjame hablar con Daniel —murmuró ella.


  —Espera tu turno —dijo Benedict con una sonrisa, era obvio que ya hablaba con su hijo y esperó.


  Durante la breve conversación con su hijo Benedict no dejó de acariciarla. Sus intenciones eran inconfundibles. Le volvió a pasar el auricular a Benedict. Reacia, se recordó que él estaba enfermo y se apartó al borde de la cama.


  Él la miró intrigado mientras volvía a hablar con su tío.


  Hablaban de negocios, Rebecca se puso tensa al oír el nombre de Fiona Grieves. En su euforia había olvidado a la mujer. Al fin concluyó la llamada.


  —¿Fiona Grieves? —preguntó en cuanto Benedict colgó el auricular. Lo mantenía a distancia con un brazo extendido.


  —¿Qué pasa con ella? —la miraba intrigado.


  —¿Por qué trabaja para ti?


  —¿No estarás celosa, Rebecca? —sonreía, satisfecho.


  —No —murmuró ella sonrojada.


  —Eres una mentirosa, Rebecca, el sudor de tu rostro te delata.


  —Me iré a dar una ducha —anunció Rebecca. Benedict, serio al instante, extendió el brazo y la acercó a él.


  —Fiona no significa nada para mí. Hace tres años me pidió que le consiguiera un empleo fuera del país. Quería irse. Después de haber sido la amante del canciller durante diez años, supo que su relación no tenía esperanza. Él no tenía ninguna intención de dejar a su esposa por ella.


  Rebecca lo miraba con incredulidad. Sin embargo, al hacer memoria, recordó que la mujer siempre estaba al lado de Foster.


  —Sentí lástima por ella, y convencí a mi tío Gerard para que le diera un puesto en nuestra oficina de Bordeaux, y por cierto, es muy eficiente.


  —Oh —murmuró Rebecca.


  —¿No te has dado cuenta de cuánto te amo? No permitiré que nada, ni nadie se interponga entre nosotros, Rebecca.


  La abrazó y ella le pasó los brazos alrededor del cuello. El amor y la felicidad hacían que hubiera un fulgor especial en los ojos de color violeta. Benedict la besó.


  Más tarde, se dieron una ducha, muy larga. A medianoche bajaron a comer algo antes de regresar a la cama.


   


   


  Un fuerte ruido la despertó, Rebecca se sentó en la cama y una gran mano cogió la manta y le cubrió los senos desnudos.


  —Sólo los veré yo —dijo en voz baja. Ella se sonrojó.


  —Mamá, papá, mirad lo que me ha dado el tío —Daniel llevaba un tambor sostenido por una cuerda alrededor del cuello. Con los palillos producía un ruido ensordecedor.


  —Lo siento, lo han traído hace casi una hora. Pero no he logrado entretenerlo más, quería ver a su mamá y a su papá —la señora James se disculpaba. Daniel, al lado de la cama, continuaba con el concierto.


  —Tu tío te debe odiar, Benedict —murmuró Rebecca, señalando el tambor.


  —Qué me importa, si tú me amas —dijo confiado. La sonrisa sensual le decía lo que estaba recordando, y Rebecca sonrió.


  —Yo también te quiero —dijo Daniel.


  Benedict se inclinó hacia delante, cogió a Daniel con tambor y todo entre sus brazos y lo abrazó contra su pecho.


  Rebecca sonrió al ver la humedad en los ojos de Benedict; sería un padre maravilloso.


  —¿Se quedan los papas todo el día en la cama? —preguntó Daniel.


  —Con un hijo como tú, imposible —repuso Benedict, al abrazarlos a los dos juntos.


  La señora James se retiró. Se limpió una lágrima con la punta del delantal. No la necesitaban, lo tenían todo...
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